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    Un camino de hierba junto al río. Cuatro chicos pasan el verano en Piedras Verdes, un apacible pueblo costero, sin más preocupación que estudiar y dejar discurrir las horas entre baños y excursiones. Pero sus habitantes ocultan un antiguo y terrible secreto. Los muchachos se verán envueltos en una muerte inexplicable, conocerán a un brujo, visitarán islas misteriosas, serán testigos de extraños ritos y se encontrarán rodeados de peligros. Sólo su amistad y su ingenio les podrán guiar a través de tan increíbles aventuras.


    Un camino subterráneo excavado en la roca del tiempo. Los Cuatro Reinos viven en paz desde que el Rey Rojo desapareció. Las luchas con mûrkaghs y nür-hijks son sólo leyendas del pasado. O eso cree Abhad, el carpintero de barcos. Hasta que un día conoce a Sevso, el bardo que recorre las calles de Mohs-Elyahar guardando en su lira un oscuro misterio.

  


  Enrique Gómez Medina


  Primer verano en Piedras Verdes


  
    A Pili, que me regala el tiempo que le pertenece.


    A Ángela y Nicolás, que encienden la luz todos los días.


    A mis padres, que no se asombraron cuando dije que iba a construir un barco.


    Busca la puerta.


    Busca al guardián…


    Antes de que él te encuentre a ti.
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  PRÓLOGO


  Algo salpicó en el agua y desapareció. Un pez muy grande, quizá. Sin embargo, Matías no pudo evitar que un escalofrío recorriera su espalda. Se arrebujó en su viejo abrigo de cuadros. Hacía mucho frío, incluso para ser enero, y sus huesos ya no eran los de un joven. Aquella noche el viento no parecía venir del mar, sino —¿por qué lo pensó?— de una lóbrega tumba.


  Se incorporó con esfuerzo. Era hora de volver a casa. Llevaba horas recorriendo la orilla del Saltogrís y ni siquiera sabía lo que estaba buscando. Pero entonces, justo cuando fue a girarse, ocurrió algo extraño.


  El viento se detuvo.


  Fue tan brusco que se pudo oír el último chapoteo del agua contra la orilla. La mano de Matías buscó instintivamente la cruz de oro que siempre le acompañaba.


  La quietud que siguió era absoluta, irreal. Como la calma plomiza que precede a una tempestad. O el interior de una tumba. Ni un solo sonido atravesaba el aire, parecía espeso como engrudo. La superficie del Saltogrís se aplanó como un espejo, y sobre su negrura aparecieron la luna y las estrellas.


  Entonces Matías supo que no tendría que buscar más. Porque lo que buscaba, le había encontrado a él.


  Una sombra se deslizaba rápidamente sobre el agua. La acompañaba, cada vez más claro, una especie de canto. Parecían voces desafinadas que entonaban un viejo cántico de iglesia. El bosque se inundó de un fuerte olor a incienso. Matías sintió cómo se le helaba la sangre en las venas, mientras se abría en su cerebro el cajón de los terrores olvidados. Sus manos comenzaron a temblar y la cruz cayó al agua.


  Entonces, por fin, reaccionó. Se volvió y echó a correr hacia el pueblo. Casi no se veía el suelo, y rezó para no tropezar. Mientras se alejaba, dejó de oír los cantos, pero el olor a incienso todavía impregnaba su nariz. A lo lejos vio el primer farol de la calle, que se balanceaba colgado de un cable. El aire parecía no llegar a sus pulmones. Aun así siguió corriendo hasta que sus pies por fin pisaron el empedrado. Entonces se detuvo, extenuado. Se dobló sobre sí mismo intentando recuperar el aliento. Miró detrás de él, pero la oscuridad más allá del farol era impenetrable. Sintió de nuevo cómo el miedo le retorcía el estómago, y obligó a sus piernas a moverse. No había nadie en la calle —¿habría servido de algo?—, pero su casa no quedaba lejos. Un último esfuerzo y estaría a salvo.


  Entró en el callejón escuchando detrás de él, imaginando el sonido de algo que se arrastraba rápidamente hacia su espalda. Dobló la esquina y bordeó la cerca de su vecino. Miró hacia las ventanas con la esperanza de que estuviera en casa, pero se encontraban totalmente a oscuras, con carámbanos colgando sobre ellas.


  Con la garganta ardiendo, por fin divisó la farola amarilla de su casa. Abrió la puerta del jardín de un empujón mientras buscaba las llaves en su bolsillo. Recorrió a grandes zancadas el camino de gravilla hasta la puerta.


  Pero algo marchaba mal.


  Otra vez le alcanzó el olor a incienso. Y no provenía de detrás de él sino de delante, de la casa. Sintió como el pánico le atenazaba y se dispuso a huir de nuevo, cuando vio el cobertizo. Sin pensarlo, entró y echó el cerrojo con un golpe, que resonó largamente en la oscuridad del cuarto. Buscó a tientas la bombilla, pues no había interruptor. La encontró y la enroscó en su casquillo, y una luz pálida se derramó sobre la carretilla, las herramientas y los demás cachivaches que se amontonaban en el reducido espacio. Intentó escuchar, pero solo oía los latidos desbocados de su corazón. Sentía los pulmones a punto de estallar, y las sienes le palpitaban con fuerza. Pasó un tiempo alerta a cualquier sonido al otro lado de la puerta. Pero nada sucedió. La bombilla se mecía al final del cable, haciendo que las sombras bailasen de un lado a otro, sin parar. Poco a poco, comenzaba a recuperar la respiración. Pasaría la noche allí si era necesario, de todas formas no iba a dormir mucho. Ese algo le estaba esperando en su casa, como si supiese dónde vivía. Era absurdo. ¿Lo habría imaginado todo? Empezaba a creer que aquellos que le llamaban loco tenían razón. Quizá por la mañana todo pareciera una fantasía, ojalá fuese así.


  Pero estaba equivocado.


  En ese momento, la luz bamboleante de la bombilla se detuvo y Matías, con los músculos paralizados por el terror, volvió lentamente la vista hacia ella. La bombilla se había parado en un ángulo extraño, como si alguien la sostuviese con una mano invisible. Una figura humana le observaba desde el rincón. Un suave olor a incienso se derramó por la estancia.


  —¿Tú?


  —¿A quién esperabas?


  Fue lo último que escuchó Matías. Un instante después sintió que un frío helado le atravesaba el corazón y cómo, poco a poco, las tinieblas lo invadían todo.


  El muchacho se encontraba solo en la casa, esperando. Tenía mucho miedo. Cualquier ruido, y había muchos, le hacía dar un brinco. Pero no era el momento. Tenía que aguantar. Había dado el gran salto.


  De pronto, el marco de la puerta crujió. Sí, era la puerta. El muchacho se encogió en el rincón. La gran hoja de madera se abrió un poco, dejando ver la oscuridad de afuera. De repente, por el estrecho hueco se deslizó, como una sombra, una figura encapuchada, espectral. El chico vio con horror cómo la aparición miraba alrededor y se detenía en las sombras donde él se ocultaba. Le había visto. Una mano cadavérica empujó la puerta hasta que se cerró. Entonces, lentamente, el encapuchado se volvió.


  —Así que estás aquí —pronunció despacio.


  —Sss... Sí. Como prometí —respondió el chico con la lengua como de goma.


  —He de reconocer que nunca te creí. Pero ahora veo que estás dispuesto a ser uno de los nuestros.


  Se había acercado hacia el muchacho. Este, sin escapatoria, se obligó a sí mismo a adoptar una actitud arrogante. Se irguió, aunque gruesas gotas de un sudor helado le resbalaban por la espalda.


  —Has sido valiente, y nos has ayudado mucho. El Gran Señor estará contento —dijo el encapuchado tendiéndole la fantasmal mano. El muchacho no pudo ocultar su regocijo mientras se arrodillaba, y no volvió a preocuparse de las manchas de sangre sobre su abrigo.


  CAPÍTULO 1


  Aquel prometía ser el verano más deprimente de su vida. Guillermo miraba por la ventana y veía al resto de los chicos bañándose y haciéndose ahogadillas en el río, bajo el puente. Él, en cambio, estaba condenado a pasar toda la mañana en aquella biblioteca polvorienta, en compañía de Matemáticas 1 y de su hermana Gemma. Ella no estaba estudiando, se dedicaba a leer tebeos, para mayor desesperación de Guillermo.


  Era el primer verano que pasaban lejos de sus padres. Estos, científicos de cierta fama, habían aceptado la oferta de una prestigiosa universidad de Estados Unidos para dirigir un seminario del que formarían parte investigadores de todo el mundo. Cuando se lo dijeron, su padre ni lo dudó; estaba emocionado. No así su madre, que no dejaba de preocuparse por los niños. No se los podían llevar con ellos, porque apenas podrían dedicarles tiempo. Le dio vueltas durante semanas, incluso estuvo a punto de decirle a su marido que se fuera sin ella. Pero un día llamó la abuela Elisa.


  —Hija, ¿y por qué no los dejas conmigo, en Piedras Verdes? Aquí lo pasarán bien, además hace mucho que no los veo y les tengo ganas.


  —Mamá, son casi adolescentes, no te vas a poder hacer con ellos.


  —Si me pude hacer contigo...


  —Es distinto, no son tus hijos.


  —Ya, lo que quieres decir es que estoy vieja, ¿no?


  —No es eso, mamá. —La abuela Elisa tenía una vitalidad envidiable; ella estaba pensando más bien en su fama de alocada.


  —Bueno, pues no se hable más. Por una vez en la vida que le hagas un regalo a tu madre...


  Así pues, los enviaron en tren a pasar su primer verano solos. O casi solos. Permanecerían bajo la atenta mirada (con gafas) de su abuela Elisa. Aunque en los últimos años apenas se veían, su madre sabía que ella se encargaría de proporcionarles cariño a manos llenas. Asumió la tarea de que los niños olvidaran la falta de sus padres tanto como fuera posible. También le habían encomendado otra misión, mucho más desagradable para ella: velar por el cumplimiento del estricto plan de estudios de Guillermo. El día de junio que este subió despacio las escaleras de casa, con un sobre abierto en el bolsillo del pantalón, fue uno de los peores de su vida. Había suspendido tres asignaturas. No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a sus amigos, a los que había tenido que mentir. Nunca olvidaría la cara de decepción que puso su padre cuando leyó el contenido del sobre. No le regañó, ojalá lo hubiera hecho. Volvió a doblar el papel con una expresión de «¿qué podía esperar de él?» y pidió a Guillermo que se fuese a su cuarto. Pero su madre no lo dejó estar. Los siguientes dos meses tendría que estudiar todos los días de diez a dos, y responder por escrito a un examen semanal que le enviaría por carta. Poco se imaginaron que podría cumplir ese plan apenas unos días, por la serie de hechos increíbles en los que después se vio mezclado.


  También era la primera vez que pasaban tanto tiempo en Piedras Verdes, el pueblecito costero donde vivía su abuela. Estaba situado en un pequeño valle y rodeado por dos ríos que lo envolvían como una horquilla, el Helecho y el Saltogrís. El primero era alegre y cantarín, no muy profundo y tan transparente que desde el puente cercano a la biblioteca se podrían contar las suaves piedras del fondo, si se dispusiese de mucho tiempo, claro. El Saltogrís, en cambio, era de aguas oscuras, lentas, que se arremolinaban sin ton ni son para volver después a su quieto avance. Nunca se veía a nadie bañándose en él y, aunque su abuela no quiso hablar mucho del tema, les dio a entender que había tenido relación con algún hecho terrible en el pasado.


  Y allí estaba Guillermo, mirando por la ventana con añoranza de sus excursiones en bicicleta o de estar flotando en el mar. Gemma cerró el tebeo y, todavía sonriendo por la última viñeta que había leído, se levantó a por otro. Se dirigió a la estantería de «Literatura infantil y juvenil», apartado «Historieta ilustrada» y, mientras, echó una ojeada a las otras mesas. Solo había otras dos personas en la biblioteca: una era un chico gordito y rubio, más o menos de la edad de su hermano, que tenía un montón de libros sobre la mesa. Pasaba las hojas frenéticamente, y escribía y dibujaba a la vez en un cuaderno. Ni levantó la cabeza cuando ella pasó a su lado. La otra persona era el bibliotecario, el señor Esteban, un viejecito muy simpático que conocía cada uno de los libros de aquellas estanterías como si los hubiera escrito él. Consultarle era estupendo. Aunque ahora Gemma tenía muy claro el que quería. Se puso a rebuscar entre los tebeos hasta que encontró el número siguiente al que acababa de terminar. Ansiosa por continuar la historieta, se dirigió deprisa hacia su mesa. Pasó al lado de la del chico gordito y, sin querer, rozó con el codo el atril donde sostenía el libro que leía como loco. Cayó con un estrépito que retumbó en la quietud del lugar como un disparo. Guillermo levantó la cabeza. El chico, que pareció despertar de un trance, se abalanzó sobre el libro, pero Gemma ya lo había recogido del suelo junto con su atril.


  —Perdona —dijo en un susurro—. No sé por qué página ibas.


  Entonces leyó la portada: Técnicas de ligue (clásicas). El muchacho se puso rojo como la grana.


  —No es para mí...


  Gemma no podía contener la risa, pero le dijo simplemente:


  —Espero que me enseñes alguna buena.


  —El chico agradeció el que no se burlara. Y más aún que no se lo contara al otro muchacho, el alto, que parecía ser su hermano.


  Cuando ambos salieron de la biblioteca con sendos bollos de pan de cereza, para el recreo, la niña se dirigió a él.


  —¿Vienes con nosotros?


  El muchacho gordito, sorprendido, aceptó. No tenía mucha facilidad para hacer amigos.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Guillermo.


  —Jorge Trinidad.


  —¿Jorge Trinidad? —esta vez tanto Guillermo como Gemma estuvieron a punto de reírse.


  —Trinidad es apellido —aclaró el chico, un poco ofendido. En el colegio era costumbre conocerse por el nombre y el apellido.


  —Ah, perdona. Yo me llamo Guillermo, y ella es mi hermana Gemma.


  —Encantado. ¿Sois de por aquí?


  —No, estamos de vacaciones. O algo parecido —añadió Guillermo con una mueca de disgusto.


  —Ya veo. Yo también he venido de vacaciones con mis padres.


  —¿Y qué haces aquí metido? ¿Cómo no estás bañándote con tus amigos?


  —Bueno..., tengo montones de amigos —mintió Jorge—, pero estoy un poco harto de bañarme y eso.


  —¡Qué suerte! Nosotros no conocemos aún a nadie, ¿cómo vamos a conocer si no salimos de esta cueva?


  —La biblioteca no está mal. Hay libros muy interesantes. —En el acto se arrepintió de sus palabras, y miró de reojo a Gemma. Esta mantuvo la compostura.


  —Bien, nosotros venimos todos los días, de diez a dos —dijo Guillermo—. Aquí estaremos, si te pasas.


  Compartieron con él el pan de cerezas que les había preparado la abuela Elisa. Había cantidad, no para tres, sino para seis. Después, aunque sin muchas ganas, volvieron a entrar en la biblioteca. A Guillermo se le hacía pesadísima la segunda parte de la mañana. A las dos menos veinte, le dijo a Gemma:


  —Oye, ya estoy cansado, ¿nos vamos?


  —¡Aún faltan veinte minutos!


  —Podemos acompañar a Jorge, y así no se nos hará tarde, y la abuela no se enfadará —repuso su hermano.


  —Bueno —admitió la niña, no muy convencida.


  —Hala, vámonos.


  Guillermo recogió sus cosas con gran alivio. Le hicieron señas a Jorge, que asintió y recogió a su vez. Él y Gemma dejaron sus libros sobre una mesa en la que un cartel rezaba: «Dejen aquí los ejemplares que hayan consultado». Jorge lo dejó boca abajo. Al salir, se despidieron del señor Esteban.


  —¡Hasta mañana, señor Esteban!


  —Hasta mañana, chicos. Hoy os vais un poco antes —dijo mirando su reloj.


  —Su reloj es exactamente igual que el mío —dijo Jorge, mostrándolo. Era un reloj digital de plástico, muy de moda entre los chicos de su edad. Los mayores, sin embargo, no solían llevarlos de ese tipo. Preferían los metálicos de agujas.


  —Los que sabemos elegir... La verdad es que siempre he llevado reloj de acero, pero últimamente me da un poco de alergia. Hasta las gafas las he tenido que cambiar por otras de pasta —dijo mientras se las recolocaba sobre la nariz—. Los viejos tenemos todos los achaques que se os ocurran. Bueno, disfrutad de la tarde. Y no comáis muchos caramelos, mejor traédmelos a mí.


  Salieron a la calle. La luz del sol les hizo pestañear, y una excitante sensación de libertad les invadió.


  —¿Dónde vives, Jorge? —preguntó Guillermo.


  —Por allí, junto al parque de las hamacas. —Lo llamaban así porque en verano se alquilaban hamacas de tela de rayas verdes y blancas, que poblaban la hierba de turistas quemados por el sol.


  —Vale, vamos contigo.


  Fueron paseando tranquilamente, disfrutando de la brisa sobre sus rostros. Siguieron un trecho junto al río, y luego atravesaron el callejón del Olmo, que a aquellas horas era umbrío y fresco. Estaba totalmente cubierto por árboles y matorrales, formando una cúpula que apenas dejaba pasar la luz del sol. Un poco más tarde, con el crepúsculo, negras sombras lo invadirían, y quedaría en la más completa oscuridad. Pero aun en pleno día el silencio y la quietud que reinaban en él eran poco tranquilizadores. Asomaban a él varias puertas metálicas casi ocultas entre la maleza. Eran entradas traseras de jardines, y estaban bastante descuidadas. Sobre ellas alguien había pintado extraños dibujos. Todos representaban caras, pálidas y sin pelo. Algunas sonreían, otras parecían estar gritando de terror. Un rostro lloraba lágrimas color tierra. Guillermo se fijó en sus ojos vacíos y en su boca serrada, como de calabaza de Halloween, formando cinco picos. A Gemma no le gustaba aquel lugar en absoluto, y miraba continuamente por encima del hombro mientras caminaban.


  —¿No os parece que en este pueblo hay algo siniestro? —dijo cuando salieron de nuevo al sol del otro lado.


  —Sí, hay algo que da miedo —asintió Jorge.


  —A mí lo que más miedo me da es tener que estudiar todos los días de este maldito verano —dijo Guillermo.


  Pronto llegaron al parque. Se dirigieron al estanque central, donde algunos chicos hacían navegar sus pequeños barcos de vela.


  —¿Tienes bici? —preguntó Guillermo.


  —Sí, una Cross-track-radical balanced gear —respondió Jorge, emocionado.


  —Esto..., vale —dijo Guillermo mirando a Gemma y levantando mucho las cejas—. ¿Por qué no hacemos una excursión esta tarde? Podríamos ir hasta la playa.


  —¡Sí! ¡Podríamos coger conchas! —exclamó Gemma.


  —Y bañarnos, o buscar cangrejos... —añadió Guillermo.


  —Bueno, se lo diré a mis padres... Aunque sí, creo que sí, ¿quedamos aquí, en el parque?


  —Muy bien, a las cinco en el sauce ese, junto al estanque.


  Gemma y Guillermo se fueron muy contentos, por fin con algo divertido a la vista. Cuando llegaron a casa de su abuela Elisa, nada más verles les preguntó:


  —¿Qué os pasa? Hoy no parece como si estuvierais cumpliendo condena en una cárcel de ogros. Parecéis niños normales y felices. ¡Qué raro, qué raro! Bueno, el que tenga hambre que se lave las manos.


  La comida era uno de los momentos alegres del día. La abuela Elisa cocinaba como los ángeles, pero unos ángeles un tanto chiflados, porque sus recetas eran absolutamente inverosímiles. Aquel día tenían huevos agridulces acompañados de confitura de maíz, y filetes de mero encostrados con caramelo de limón. Había calentado pan de nueces, y siempre ponía sobre la mesa queso tierno del de la señora Engracia, por si alguien se quedaba con hambre. De postre tuvieron melocotón troceado con almíbar de frambuesa. A la abuela Elisa le encantaba ver comer a la gente, y a la gente le encantaba comer sus platos, y por eso nunca comía sola. La abuela Elisa tenía cara de buena, pero era muy traviesa. Se reía mucho con las historias de sus nietos, mostrando una dentadura más sana que las suyas, y solo les regañaba cuando estaban sus padres delante, para que vieran que les educaba como Dios manda. Llevaba unas gafas doradas, pequeñas, siempre en la punta de la nariz, y tenía el pelo de un rubio pálido muy poco frecuente. Las peluqueras muchas veces le preguntaban si se lo teñía, y ella les respondía:


  —Sí, hago una mezcla con vinagre, grasa de caballo, tomate frito y canela, y me la dejo en el pelo un par de horas. Con una vez al mes basta. —Y les guiñaba un ojo.


  Algunas clientas ponían cara de interesadas, y aparecían al día siguiente luciendo un gorrito que les tapaba toda la cabeza y renegando en voz baja contra la bromista de la abuela. Y pidiendo hora para el tinte, claro.


  —Bueno, ¿ya habéis terminado?, ¿queréis un poco de bizcocho de jengibre? —preguntó.


  —Abuela, no podemos más, vamos a reventar —protestaron los chicos.


  —Pues reventad en otro sitio, que acabo de fregar la cocina.


  —¿Podemos salir al jardín? —preguntó Gemma.


  —De eso nada. A dormir.


  —¡Pero si no tenemos sueño! —se quejaron los dos niños al unísono.


  —Pues a estudiar matemáticas.


  —A dormir —se apresuró a aceptar Guillermo.


  Los dos se fueron a la habitación, empapelada con flores de colores. Guillermo bajó la persiana dejando un resquicio y se tumbó boca arriba en su cama. Se puso a observar las motas de polvo que flotaban en la estrecha franja de luz que entraba por la ventana. Cada una tenía una forma, y cada una volaba a un ritmo. Guillermo pensó: «¿Yo me estoy comiendo eso?». Escuchó, de fondo, el piar de unos pájaros, y luego los pasos de su abuela Elisa, que iba a la sala de estar. Ella nunca dormía la siesta en la cama, sino sentada en el sofá, con los brazos cruzados y la boca un poco abierta. Miró a su lado y vio que Gemma se había dormido. El sonido de su respiración era tranquilo, relajante... Pero él no tenía sueño. Estaba demasiado excitado con la perspectiva de la excursión.


  CAPÍTULO 2


  Un enorme y feísimo gorila le estaba ofreciendo un helado de yogur con una mano, mientras con la otra se sujetaba a una liana muy larga, que se perdía en las alturas. Guillermo también se balanceaba a su lado, en otra liana. Cada vez se balanceaba más alto: parecía volar sobre una laguna verde, enorme, sin límite. Sentía un delicioso vértigo. Ganaba altura, iba a tocar las copas de los altísimos árboles que crecían en medio del agua. De pronto, el gorila le agarró del brazo; estaba enfadado porque no hacía caso de su ofrecimiento. Guillermo intentó zafarse, pero no podía. El gorila le sujetaba muy fuerte, y él tenía las manos cansadas de sujetarse a la liana. Hizo un último esfuerzo, pero fue inútil. Totalmente agotado, miró la cara manchada de helado del gorila, y se soltó. Empezó a caer, a caer, a caer... Entonces, con un sobresalto, abrió los ojos y vio el rostro de Gemma, que le sacudía del brazo como si quisiera arrancárselo.


  —¿Grññññé haces, bruta? —protestó Guillermo.


  —Son las cinco y diez, dormilón. Jorge ya se habrá marchado.


  —¿Por qué no me has despertado antes? —gruñó Guillermo mientras se ponía en pie tambaleándose. Todo le daba vueltas.


  —Llevo veinte minutos intentándolo, y tú no hacías más que decir: «Quieto, mono, que no quiero más».


  Sacaron las bicicletas del cobertizo. La de Guillermo era grande y roja, un poco vieja, porque había sido de su abuelo. La de Gemma era la que habían comprado a Guillermo hacía años, y tenía la rueda delantera hecha un ocho. Los frenos tampoco iban muy bien, lo mejor era parar con los pies.


  Salieron a la calle y pedalearon con fuerza hasta el parque. Llegaron al sauce, pero allí no había nadie.


  —Lo sabía, se ha pirado —dijo Gemma jadeando.


  —¡Jobar, para una vez que teníamos un plan! No puede ser.


  Miraron alrededor, por si le veían aún. Unas señoras paseaban un carrito de bebé, un vejete leía el periódico dando cabezadas, unos niños jugaban a las chapas en la arena... A lo lejos unos chicos en bici, a toda velocidad, estaban echando una supercarrera. El que iba en cabeza llevaba cierta ventaja, pero parecía un poco patoso, le estaban cazando. Casi se cayó al tocar el bordillo de la acera con un pedal. Recuperó el equilibrio a duras penas y se dirigió al sauce. La meta debía de estar allí. Guillermo y Gemma los observaban, emocionados.


  —El gordito no gana —dijo Gemma.


  —Si no se cae y se rompe la crisma... —aventuró Guillermo.


  Efectivamente, el gordito iba perdiendo terreno, pero usaba tácticas de campeón. Se metió en un charco y salpicó agua negruzca en todas las direcciones. Se debía haber puesto perdido. Se le veía en la distancia la cara roja por el esfuerzo. Llevaba el pelo rubio pegado a la cabeza de sudor.


  —Oye, ese gordito se parece a Jorge —observó Gemma.


  —Andá, al final ha venido con toda su panda —comentó Guillermo.


  —Qué de amigos tiene...


  Entonces se oyó la voz de uno de sus «amigos»:


  —¡Maldito gordo, te voy a hacer filetes!


  Jorge seguía pedaleando, desesperado. Veía el sauce a lo lejos, y había gente al lado. Debía de ser Guillermo; por favor, que fuese Guillermo.


  —¿Por qué la habrán tomado conmigo estos tíos? ¡Uac, que me mato!


  Oía las cadenas de las otras bicis detrás, cada vez más cerca. Se estaba quedando sin resuello, tenía la tripa revuelta, no podía más.


  —Ya llego, ya llego... Es Guillermo, bien...


  En ese momento, su rueda delantera se metió en una zanja y giró 90º de golpe. Jorge salió despedido y aterrizó con las rodillas y la cara a unos metros del sauce. Los otros chicos le rodearon, partiéndose de risa. Eran cuatro, y mayores que él.


  —¡Se ha caído como un sapo!


  —¿Cómo querías que se cayera?


  —¡Eh, gordo!, ¿te has hecho daño?


  Jorge no se levantaba. Se retorcía de dolor en el suelo, con las lágrimas a punto de saltársele.


  —¡Dejadle en paz, abusones! —gritó Gemma.


  —Cállate... —dijo entre dientes Guillermo.


  Todos se giraron. El más bajito se acercó un poco a ellos. Habló despacio y muy suavemente.


  —¿A vosotros quién os ha dado vela en este entierro?


  —Aquí las únicas velas son las de tus mocos —replicó Gemma.


  —¡¿PERO TE QUIERES CALLAR?! —gritaron Guillermo y Jorge al unísono. Gemma acababa de firmar su sentencia de muerte.


  Los cuatro grandullones se miraron entre sí, sonrieron con maldad y se dispusieron a bajar de las bicis. Los chicos retrocedieron, pero no podían huir. La situación pintaba realmente mal. De pronto, se oyó un zumbido y algo golpeó con increíble fuerza en el manillar del bajito, haciéndolo resonar como una campana.


  Este se volvió, ya no tan amenazante. Una chica con coleta sostenía, muy tensa, la goma de un potente tirachinas. En el cuero no había una piedra, sino una bola de metal del tamaño de una pelota de ping-pong.


  —¿Pero qué haces, imbécil? —dijo el bajito.


  —Cazar gusanos —le contestó la chica.


  —Suelta eso ahora mismo. No te vas a atrever a disparar.


  Otro zumbido de abejorro y esta vez el golpe fue en la barra de la bicicleta, muy cerca del muslo del matón. Una nueva bola se encontraba en el cuero, preparada para ser lanzada. Nadie vio cómo la había colocado.


  —¿Por qué no os largáis a pegar a otros? —dijo muy lentamente la chica.


  El bajito la miraba, sin saber qué hacer. Un golpe como ese en la cabeza podía haberle matado. Sus amigos tampoco se movían. Uno de ellos por fin habló:


  —Déjala, no tiene ni media leche.


  El bajito asintió despacio, puso un pie en el pedal y dijo, mirando a los cuatro:


  —Ya os pillaremos, hay tiempo.


  Se puso de pie en su bicicleta y se fue, aparentando que no había sido humillado. Los otros tres le siguieron.


  El corazón de Guillermo volvió a latir. La adrenalina le había dejado blando como un chicle. Miró a la chica de la coleta.


  —Gracias. Nos has salvado de una buena —le dijo.


  —Son unos cagaos, pero sí son capaces de hacer daño a alguien cuando ven que pueden abusar.


  —¿Los conoces? —preguntó Gemma.


  —El bajito es mi hermano.


  Los tres la miraron, boquiabiertos. La chica les sostuvo la mirada, arrogante.


  —Me da vergüenza, pero es la verdad. Tened cuidado con ellos.


  La chica guardó el tirachinas en el amplio bolsillo de su pantalón, con la goma asomando. Echó la bola de metal en el otro bolsillo. Se oyó que chocaba con otras; debía de llevar unas cuantas. Se dio la vuelta y echó a andar.


  —¡Eh, espera! —la llamó Guillermo—. ¿Cómo te llamas?


  —Susana.


  —Yo me llamo Guillermo, esta es mi hermana Gemma y ese del suelo es Jorge.


  —¡Hola, Susana! —saludó Gemma—. ¿No quieres venir con nosotros? Nos íbamos de excursión.


  —Sí, «nos íbamos» —dijo Jorge desde el suelo con un gemido—. Yo me piro a casa.


  Tenía las rodillas llenas de barro, y le sangraban. En la mejilla también se veían unos buenos arañazos.


  —Espera, tío, lávate un poco en la fuente, si no se te va a infectar todo —le recomendó Guillermo.


  Jorge se levantó apoyándose como pudo en los codos y en las muñecas. También tenía las manos en carne viva. Dejaron las bicis tiradas y le acompañaron los tres hasta la fuente. Allí se lavó con cuidado, y no dejó de resoplar y de gemir, aguantándose las lágrimas. Ya no sangraba. Cuando estuvo más calmado cogieron las bicis y se fueron de allí caminando en dirección contraria a la que habían tomado los cuatro matones.


  Susana les condujo por unas calles que no conocían. No querían cruzar ninguno de los dos puentes, porque allí no tendrían escapatoria si les pillaban. Así que se dirigieron a las afueras. Siguieron un camino de tierra bordeado por muros bajos hechos con piedras amontonadas. En un punto, el muro de la derecha tenía un hueco, que se cerraba con una especie de puerta formada por dos postes y unos alambres con ramas entrelazadas. Susana desenganchó uno de los extremos del alambre y la abrió. Pasaron uno tras otro y Susana volvió a cerrar. La hierba estaba alta, les llegaba a la cintura, y formaba un camino por donde el paso la había ido aplastando. Llegaron así, en fila india, hasta una casita pequeña y destartalada. Susana la rodeó y volvió empujando una bicicleta más vieja aún que la de Guillermo.


  —Hala, ya podemos ir donde queráis.


  Jorge estaba avergonzado; su bicicleta seguramente costaba el doble que las otras tres juntas. Pero nadie parecía darle importancia.


  —¿Nos vamos a la playa? —preguntó Gemma, emocionada. Llevaba el bañador puesto, debajo de la camiseta.


  —Por mí... —aceptó Susana.


  Y se fueron los cuatro, pedaleando con alegría bajo el sol de la tarde. Hasta Jorge se había olvidado del dolor de sus rodillas y del miedo que había pasado. El campo olía a miel y a hierba húmeda. Asomaban a los bordes del camino diminutas flores amarillas y blancas. A veces, las ramas de los árboles se entrelazaban por encima de ellos formando un arco de pequeños espejos verdes, que se movían y susurraban con la brisa. Llegó hasta ellos el olor del mar.


  La vegetación fue cambiando, haciéndose más escasa y agreste, hasta que llegaron a una gran extensión de roca, que ascendía en suave pendiente. Detrás de ella, se veían docenas de gaviotas, volando blandamente.


  —Ya casi estamos —dijo Susana.


  El suelo de roca era bastante plano entre los peñascos, así que siguieron montados en sus bicicletas hasta llegar a la cima. Allí se detuvieron, admirados por el paisaje que se ofrecía ante su vista.


  El mar, inmenso, inabarcable, de un azul tan profundo que parecía poder tocarse, inundó sus retinas hasta casi desbordarlas. Y el viento fresco irrumpió salvaje en sus pulmones, llenándolos de olor a sal y cantos de gaviota.


  Se encontraban en lo más alto de un acantilado, que caía a pico sobre una playa de arena amarilla. A lo lejos, hacia la izquierda, se veía la desembocadura pantanosa del Saltogrís. Hacia la derecha, y más cerca, la playa se teñía de verde, y entre la hierba discurrían los últimos tramos del Helecho. Al frente, en medio de la inmensidad, una pequeña isla rocosa desafiaba los embates del mar.


  —¿Qué es ese humo que sale de en medio del pantano? —preguntó Guillermo.


  Todos giraron la cabeza hacia allí. Efectivamente, entre las aguas insanas del cenagal ascendía una fina columna de humo gris.


  —Es la casa del Viejo Castor —respondió Susana.


  —¿Un castor? Qué habilidoso, sabe hacer fogatas —bromeó Gemma.


  —Le llaman así. Es un hombre muy mayor, que vive ahí solo, en una cabaña en un árbol. Es forastero, aunque lleva muchos años viviendo en el pueblo. —Susana se acomodó en el sillín—. Dicen que hace brujería. A mí simplemente me parece que está un poco loco.


  Los otros tres la miraron, entre incrédulos, sorprendidos y asustados. No sabían si creerlo, pero pensaron que mejor sería no encontrarse con él. Susana, ignorándolo, tomó su bici por el manillar y se puso en marcha otra vez.


  Descendieron por un camino oculto entre las rocas, hasta que sus pies pisaron la arena cálida. A aquella hora no se veía a nadie paseando. Había cuatro o cinco botes descansando por encima de la línea de la marea alta. Sus jarcias flameaban con el viento y producían contra los mástiles un delicioso clac, clac.


  —Qué buen viento —apreció Susana—. Hoy podríamos llegar hasta La Pena como unos señores.


  —¿La Pena? —dijo Gemma.


  —Sí, es ese islote todo de piedras. Bueno, casi todo de piedras.


  —¿Qué más hay? —intervino Guillermo, interesado.


  —Un faro en ruinas..., y alguna cosa más.


  —¿Y por qué se llama La Pena? —preguntó Jorge, viendo que Susana no tenía intención de dar más explicaciones.


  —Porque ha causado muchas penas por aquí. Está rodeada de bajíos peligrosos, y muchos barcos han naufragado en ellos. Para remediarlo, hace mucho se construyó un faro, y durante un tiempo todo fue bien. Hasta que unos bandidos contrabandistas (que aquí siempre han abundado) lo derruyeron. Los muy canallas hacían fogatas en otros sitios para guiar a los barcos hacia la isla, donde los estaban esperando. Cuando encallaban, iban y los saqueaban. Mataban a la gente sin compasión —relató Susana a su improvisado auditorio.


  Todos guardaron silencio. Durante un rato nadie se movió, imaginando a los piratas degollando a sus víctimas en las noches de tormenta, hasta que un pequeño cangrejo asomó la cabeza en la arena, en medio de los cuatro y, tranquilamente, se fue caminando de lado hacia el mar.


  —Mañana también hará buen tiempo, seguro... ¿Os gustaría ir a la isla? —propuso Susana, mirando al mar.


  —¿Estás de broma? Por favor, no bromees —saltó Guillermo, sintiendo que el corazón se le salía por la boca.


  —¿Habéis navegado alguna vez a vela? —les preguntó.


  —Nosotros no —contestó Gemma.


  —Yo sí, bastante —dijo Jorge.


  —Vale, pues mañana veréis la isla de cerca —decidió Susana—. Pero lo suyo sería salir por la mañana —dijo mirando ahora a Guillermo, que le había contado sus entretenidas jornadas en la biblioteca.


  Guillermo miró a su vez a Gemma, y no lo pensó:


  —No hay problema. Por un día que me tome de descanso... A la abuela no le importará —añadió no muy convencido. Quizá fuese mejor no decirle el destino exacto de la excursión.


  Y aquella noche se durmió muy entrada la madrugada, después de haber probado todas las posturas posibles, y algunas imposibles, en su cama.


  CAPÍTULO 3


  El barco avanzaba lentamente sobre la quieta superficie. El sol ya se ocultaba y de no ser porque Abhad conocía aquella lengua de mar como parte de su casa, no se habría aventurado a navegar con tan poca luz. Y no solo por el peligro de los bajíos. No corrían tiempos seguros.


  Imponentes paredes casi verticales desfilaban ante él flanqueándole, majestuosas, vigilantes. Entre enormes piedras se encaramaba todo un ejército de equilibristas árboles de aleas, que a aquella hora se teñían de dorado. Abhad levantó la vista para admirar una vez más la cascada de Imrahel. Esta, desde una altura increíble, se asomaba al vacío y derramaba una cortina de agua pulverizada que cubría con un velo de oro toda la ladera antes de caer blandamente al mar. Una sensación de paz y alegría le invadió por dentro y dio gracias a Nialah por permitirle regresar a salvo a su hogar.


  Sobrepasó las primeras cabañas, de cuyas chimeneas brotaban alegres bocanadas de humo. Al aproximarse al embarcadero, ya preparado para la botadura, al día siguiente, del robusto Or, arrió la única vela, y el pequeño barco tocó puerto suavemente.


  Una vez amarrado, Abhad saltó a tierra, mucho más ágilmente de lo que su enorme cuerpo parecía capaz. Se movía mejor sobre el bamboleante tablazón de un barco que en tierra firme. Prácticamente había nacido en un barco y ninguna maniobra, ni paso, ni entrada a puerto, tenían secreto alguno para él. Su hermano Acheb y él eran constructores de barcos, como lo habían sido su padre, el famoso Calhibe Mano de Piedra, y el padre de su padre. De ellos habían aprendido el arte de trazar cuadernas, calcular pesos y superficies de velamen, y de transformar esquemáticos trazos en grandes barcos de madera, a los que hombres decididos pudieran confiar sus vidas.


  Recordaba a su padre en el taller, situando sobre el suelo, con todo cuidado, flexibles junquillos y sujetándolos con piedras aplanadas por su base, de manera que formaran una suave curva que uniera los puntos que previamente había marcado. Y después, trazando, con la firme mano que le había dado nombre, el contorno de lo que sería la cuaderna maestra de un nuevo barco. O eligiendo con el leñador los mejores troncos para construir mástiles. O ayudando a la madre de Abhad a tejer duras velas de aminheya.


  Sí, Abhad y Acheb habían aprendido un bello oficio y, lo que también era importante, bastante productivo. O al menos así había sido durante años. Últimamente, los cada vez más insistentes rumores, procedentes del norte, de asaltos y actos de piratería habían frenado el comercio, y sin comercio no se construían barcos. Hasta el momento, el pequeño pueblo de Mohs-Brydhal y toda la región había vivido en paz y un poco de espaldas a estas historias, pues nadie había sido testigo directo de ningún hecho fuera de lo normal. Pero, inevitablemente, dejaban su huella en el ánimo de la gente, que se había vuelto más desconfiada, y pocos demoraban el regreso a casa más allá del anochecer. Muchas puertas estaban cerradas. Así que Abhad echó una mirada alrededor, a las oscuras sombras que ya comenzaban a extenderse entre los árboles, e inconscientemente rozó el mango del hacha que pendía de su cinturón antes de dirigirse a grandes zancadas hacia su casa.


  Estaba situada cerca del embarcadero, encaramada en la pared de piedra, un poco por encima del taller. Un suave resplandor dorado se colaba por las rendijas de la puerta, invitando a entrar al calor del fuego. Abhad golpeó cuatro veces con el puño antes de gritar:


  —¡Ha llegado un pobre hambriento! ¿Habrá alguna sobra que me puedan dar, por caridad?


  Y, de un empujón, abrió la puerta.


  —¡Cierra ya, condenado! Me paso el rato avivando el fuego para que encuentres la casa caliente y, después del retraso, dejas la puerta abierta a los cuatro vientos —le recibió su hermano Acheb mientras se acercaba a él amenazándole con el cucharón de remover la sopa. Los dos se echaron a reír y se dieron un caluroso abrazo.


  —¡Buenas noches, Zeneia, princesa de todos los mares de occidente! —dijo Abhad dirigiéndose a la hermosa mujer que le observaba sonriendo desde un taburete, junto a la chimenea. Las llamas hacían bailar la luz sobre su semblante, haciéndola aún más bella.


  —Buenas noches, Abhad el Caracol, querido cuñado. —Y, levantándose de un brinco, le abrazó también y le dio un beso en la mejilla—. Estábamos empezando a preocuparnos —le reprochó.


  —¡Todavía hay luz en el cielo! Ya sé que los jóvenes enamorados tienen prisa por irse a dormir, pero aún no habéis aprendido a obligar al sol a desplazarse más rápido. Llego justo a tiempo, creo —contestó Abhad dirigiendo su mirada hacia el humeante caldero y la parrilla donde se asaban crepitantes tiras de tocino.


  —Depende de las noticias que traigas —dijo Acheb—, merecerás la cena o no. ¿Qué me dices?


  Abhad no contestó inmediatamente. Paseó su mirada de los expectantes ojos de Acheb a los de Zeneia, y otra vez a los de Acheb antes de pronunciarse.


  —¡Tidareo el Calvo quiere un nuevo barco, el más grande y poderoso de su flota, para transportar pieles y metales hasta Rhod-Endrialla!


  —¿Tan lejos? Tendrá que ser mucho más grande que Or para aguantar las corrientes del mar de Amur —observó Acheb regocijado. Ya estaba imaginándose la imponente y armoniosa silueta del enorme barco, y sus ojos echaban chispas.


  —¡Eh, tú tienes algo más urgente de que preocuparte! —protestó Zeneia—, ¿o me equivoco?


  Abhad los miró divertido. Solo quedaba una luna para la boda de su hermano, y había montones de cosas por organizar.


  —Tienes razón, tienes razón, pero no puedo dejar a Abhad solo con los planos preliminares, podría resultar cualquier disparate —se defendió Acheb.


  —¡Ja, ja! —rio Abhad. A los dos les encantaba la primera fase del diseño de un nuevo barco, en la que se decidían sus líneas generales, y Acheb se moriría de envidia si se la perdía—. No te preocupes, Zeneia, Acheb es muy eficiente cuando quiere, le dará tiempo a todo.


  Zeneia le lanzó una mirada de incredulidad, y seguidamente suspiró. ¿Qué remedio le quedaba? Intentar detener a los dos hermanos era como querer frenar una tempestad en el mar de Amur.


  CAPÍTULO 4


  —Cuando yo te diga, largas la amarra, empujas un poco la proa y te subes —ordenó Susana dirigiéndose a Jorge. Este aguardaba en el pequeño muelle mientras los demás se afanaban dentro del barco.


  —Ajá... —contestó Jorge, mirando con desconfianza el espacio entre el bote y el pantalán de madera.


  —Guillermo, iza la mayor y átala a la cornamusa como te he dicho —continuó Susana.


  Guillermo obedeció. La vela ya estaba en su raíl, y solo tuvo que tirar con fuerza de la driza hasta que llegó a tope de palo. Después la afirmó a la cornamusa situada en el propio mástil con varias vueltas y las dos últimas mordidas, como le había enseñado Susana. También les había mostrado cómo adujar el cabo para que quedara perfectamente ordenado y listo para ser soltado en caso de necesidad.


  —Ponte a estribor para hacer contrapeso cuando suba Jorge. —Guillermo se movió torpemente mientras Gemma le hacía hueco. Con el barco aproado, las velas flameaban violentamente y la botavara se sacudía peligrosamente sobre sus cabezas—. Ahora, Jorge, larga la amarra, patada y salto —dijo Susana empuñando la caña y con la escota de mayor en la mano.


  Jorge largó la amarra y apartó la proa con el pie, pero cuando se dispuso a saltar, el bote se había separado demasiado del muelle. Era tarde: ya había tomado impulso y, aunque intentó detenerse, lo único que consiguió fue una postura aún más ridícula mientras caía al agua como un plomo. Dos vejetes que observaban atentos la maniobra, seguramente esperando algo así, se echaron a reír con ganas.


  Susana reaccionó rápido a la caña, y aproó el bote al instante, lo suficientemente cerca de Jorge para que este pudiera alcanzarles sin problema. Guillermo le ayudó a subir, tarea que no fue nada fácil. Entonces Susana dejó caer el bote a estribor hasta que las velas se hincharon, y el pequeño barco empezó a navegar.


  Jorge permanecía tirado en el fondo de la bañera, y no quería levantarse. No deseaba que los vejetes le viesen.


  —Vamos, Jorge, levanta, te vas a enfriar —le dijo Gemma, dándole pataditas en la pierna.


  —Si los abuelos ya no están. Se han asfixiado los dos con el ataque de risa —rio Guillermo a su vez.


  —Nunca había visto una caída tan guay —le acompañó Gemma.


  —Eso es porque solo me conoces desde ayer —sentenció Jorge.


  Soplaba una brisa suave, pero firme. El barco avanzaba a buena velocidad. El mar estaba liso y se veía de un color verde plateado a aquella hora. El sol ya estaba alto en el cielo.


  —¿No vamos hacia la isla? —preguntó Gemma, que veía que se dirigían más a la derecha, hacia mar adentro.


  —No podemos ir directos —respondió Susana, mirando al horizonte y sobre su hombro, alternativamente—. El barco no puede navegar cara al viento, como mucho a 45º. Esto se llama ir ciñendo.


  Guillermo levantó la cabeza.


  —¿Qué es esa mancha oscura que se ve ahí delante?


  —Piedras —respondió Susana.


  —¿Vamos a pasar por encima?


  —No hay fondo. Encallaríamos el barco y tendríamos que nadar hasta la orilla. —La orilla ya quedaba bastante lejos en ese momento.


  Esta vez los tres levantaron la cabeza y observaron fijamente la mancha oscura, cada vez más cercana. Ya se adivinaban las siluetas sumergidas de algunas de las rocas. Susana miró por encima de su hombro, hacia la izquierda, una vez más.


  —¡Jorge, atento al foque, que vamos a virar!


  —Sí..., esto..., ¿qué tengo que mirar, exactamente? —respondió este, titubeante.


  —¡VIRAR! ¡VIRAR! —gritó Susana vocalizando mucho.


  —El caso es que sí me suena...


  El barco estaba prácticamente encima de las primeras piedras, adentrándose en la extensa mancha oscura.


  —¡Voy a girar el barco 90º hacia la izquierda, y las velas pasarán de un lado a otro sobre nuestras cabezas! Tú solo tienes que largar la escota de estribor, cuando yo te diga, y cazar la de babor —explicó Susana a toda prisa, pero sin alterarse.


  —Ah, sí. Haberlo dicho antes —contestó Jorge.


  —Voy a empezar a virar, no largues aún..., ¡ahora, larga!..., ¡y ahora caza por el otro lado!, ¿ves qué bien? Muy bien el peso, Guillermo y Gemma.


  —Hemos estado a punto de volcar —respondió Guillermo, con la voz temblorosa. El barco había pasado bruscamente de estar escorado a estribor a estar escorado a babor, y en medio no sabían muy bien qué había ocurrido.


  —Ya vamos rumbo a la isla, ¿ves, Gemma? —dijo Susana.


  Era cierto, la proa apuntaba como un dardo a la masa rocosa, que se iba agrandando poco a poco. Ya se distinguía la espuma de las pequeñas olas que rompían contra la base. En unos minutos se encontrarían bordeándola a escasos metros de distancia. La costa se veía mucho más lejana de lo que parecía desde tierra.


  Según se acercaban, las grandes piedras que formaban la isla parecían mucho más peligrosas. Algunas se elevaban verticalmente, en paredes imponentes, otras asomaban hacia ellos, amenazadoras. Nada semejante a un puerto aparecía a la vista.


  Y Susana no parecía darse cuenta de nada de esto. Seguía navegando rápidamente, paralela a la línea de las rocas, tan próxima a ellas que las habrían podido tocar con el palo de una escoba.


  —Jorge, larga el foque. Vamos despacio ahora —ordenó Susana.


  Ella, a su vez, largó un poco la vela mayor. El barco perdió empuje instantáneamente. El viento se acalló, y su sonido fue sustituido por el suave chapoteo de las olas contra el casco. El ritmo era más tranquilizador, pero seguían sin ver dónde quería atracar Susana. Entonces, señalando con la cabeza, dijo simplemente:


  —Es ahí.


  Miraron hacia donde indicaba, pero solo vieron una pequeña grieta entre las rocas.


  —¿Ahí, dónde? —preguntó Guillermo, que a estas alturas no estaba seguro de que hubiese sido buena idea la excursión a la isla.


  —En la grieta —respondió Susana. Sus ojos parecían divertidos.


  —¿Te has vuelto loca? Si por ahí no cabemos —intervino Jorge.


  —Cabemos de sobra. Guillermo, prepara la amarra. Tendrás que saltar por babor. Encontrarás dos argollas, en cualquiera de ellas le das una vuelta a la amarra y nos sujetas. Los demás, atentos con los pies, para no golpear el casco. —Susana parecía un general dirigiendo sus tropas.


  Una actividad febril pareció estallar en el pequeño barco, aunque aún no había mucho que hacer. Todos, excepto Susana, estaban aterrorizados, y no podían permanecer quietos. La bañera se convirtió en un tumulto de voces y pisotones.


  Mientras, la grieta se iba ensanchando despacio, a medida que se acercaban. Aun así, parecía imposible que el barco entrase por ella.


  —Susana, ¿no te habrás equivocado de sitio? —insistió Guillermo.


  Por toda respuesta, Susana largó completamente la vela mayor y dio un suave golpe de timón. El barco entró majestuosamente en el resquicio flanqueado por imponentes muros. La hendidura era bastante profunda, y con el impulso aún avanzaron unos metros en su interior. Guillermo divisó una pequeña repisa en la roca, a su altura, y, haciendo equilibrios en la bañera, saltó. Pasó la amarra por una argolla grande y oxidada. Gemma y Jorge, sentados en la borda, mantenían con los pies el barco separado de las piedras.


  Susana dio instrucciones a Guillermo para fijar el barco en la argolla, ató unas defensas de goma al casco, arrió la mayor y enrolló el foque. Todo en cuestión de segundos.


  Saltaron a la piedra, no sin cierta dificultad (el barco se movía lo suyo). Ascendieron un tramo por la estrecha cornisa y después siguieron trepando hasta salir a cielo abierto, fuera de la hendidura. Todos, excepto Susana, suspiraron de alivio.


  El paisaje que aparecía a su vista era agreste y solitario, pero no del todo inhóspito. Se respiraba vida en él. Se veían muchas gaviotas planeando sobre el flanco opuesto de la isla, y algunas paradas sobre las rocas. En la orilla, resguardados por las enormes piedras, se formaban remansos como piscinas y, bajo el agua cristalina, pequeños bancos de peces se desplazaban todos a una como si fueran aviones en una exhibición.


  Continuaron saltando de roca en roca hasta llegar a la parte más alta de la isla. Allí encontraron los restos de una construcción. Era el faro del que les había hablado Susana. Lo habían sustituido por uno más moderno y pequeño situado en un arrecife mar adentro. Una simple columna metálica pintada en espiral roja y blanca, con una linterna de destellos en lo alto.


  Rodearon el faro en ruinas. A duras penas por culpa de sus mochilas, atravesaron un estrecho pasillo entre dos rocas y se hallaron en el interior de un enorme círculo. El suelo era una gran piedra, plana como la piel de un tambor. Estaba rodeada por otras más o menos verticales, como una gigantesca dentadura mellada. Cinco piedras sobresalían altivas del resto, formando una especie de corona de cinco puntas. Pero había algo aún más extraordinario: en el mismo centro, como si una mano antigua y poderosa lo hubiera plantado, un árbol nudoso extendía sus ramas desnudas hacia el cielo. Sus raíces serpenteaban sobre la roca, fundiéndose con ella. Aunque era impresionante, estaba seco.


  —No está seco. —Susana parecía haber escuchado los pensamientos de los otros—. A veces da un brote nuevo. Hay un cuento en el pueblo sobre esto… Se dice que el árbol da un brote cuando nace un niño al que quiere Dios. —Susana se detuvo, pensativa—. La verdad es que lo dudo mucho, porque dio uno cuando yo nací..., cuando nosotros nacimos.


  —¿Nosotros? —preguntó Jorge.


  —Mi hermano y yo. Somos mellizos.


  —¿Mellizos? Menos mal que no os parecéis en nada —intervino Guillermo.


  Volvieron la vista hacia el árbol. Una gaviota se había posado en él.


  —¿Y por qué estás tan segura de que Dios no te quiere? —le preguntó por fin Gemma.


  —Tengo pruebas: me quitó a mi padre y me dejó a mi hermano.


  Un silencio como gelatina se formó entre ellos, hasta que Susana continuó, cambiando de tema:


  —Las mareas no siempre suben hasta la misma altura. Hay épocas del año en que suben tanto que lo único que se ve de la isla es este árbol. ¿Os imagináis? Un árbol en mitad del mar.


  —Pero eso es imposible —replicó Jorge—. El agua de mar se lo cargaría.


  —Será imposible, pero yo lo he visto. Y quizá algún día tú lo veas también —contestó Susana—. ¿Nos damos un baño?


  Y volvieron a descender, esta vez por el otro lado de la isla, donde el sol pegaba con fuerza. También allí había pequeños resguardos entre las rocas donde el agua permanecía tranquila y transparente, y al verlos no pudieron aguardar más. Se quitaron los zapatos y camisetas a toda velocidad y se zambulleron de cabeza, gritando y riendo al sentir el agua fría. Estuvieron nadando entre los peces hasta que el frío les hizo salir al sol. Entonces se tendieron boca arriba sobre las piedras calientes, sintiendo escalofríos de placer. Cuando estuvieron secos y empezaron a tener calor buscaron una sombra y sacaron las vituallas. Pusieron todo en común, con lo que se juntó un buen banquete. Susana había llevado una gran cazuela de mejillones al vapor; los había cogido la tarde anterior de las bamboleantes mejilloneras ancladas frente a la costa. Guillermo y Gemma sacaron varios bocadillos enormes (la abuela no sabía hacerlos de otra forma) de morcilla con piñones, de lomo con pimientos y queso, y de sardinas en confitura de tomate, además de un gran bizcocho de chocolate relleno de compota de moras. Jorge, por su parte, había comprado montones de cruasanes y medias noches rellenos de paté, sobrasada, salchichas, chistorra y tortilla. Y algunos de ensalada, también. Comieron con gran apetito hasta que no pudieron más, con el agua acariciándoles los pies. Y por un rato se sintieron libres y salvajes.


  CAPÍTULO 5


  Tras la copiosa comida, una suave pereza les empezó a invadir. Se volvieron a tumbar sobre las piedras, sintiendo la brisa y el rumor de las olas, y dormitaron un rato. Cuando abrieron los ojos el sol comenzaba a caer, invitando a volver a casa.


  Contentos y somnolientos, recogieron las cosas y se dirigieron de nuevo al barco, bordeando la isla. Por aquel lado las rocas formaban una pared casi vertical, a cierta altura sobre el agua. Iban en fila saltando de piedra en piedra, y evitando mirar de reojo las olas allá abajo, pues daba bastante vértigo.


  Al cabo de un rato, divisaron el mástil de un barco entre las rocas. Para su sorpresa, no era el suyo, que había quedado oculto por un saliente. El otro barco había atracado en el mismo resguardo, cerrándoles la salida. No estaban solos en la isla. Susana se extrañó; la gente no solía visitar la isla, y menos en barco de vela. Sintió una sensación desagradable.


  Se aproximaron un poco más, mirando alrededor para localizar a los visitantes. En uno de los obenques del barco flameaba una camiseta, atada a modo de bandera. Era negra, al estilo heavy metal, y tenía un dibujo de Mickey Mouse con la cabeza partida por un hacha. Susana ahogó una exclamación:


  —¡Es Leo!


  —¿Quién es Leo? —preguntó Guillermo.


  De pronto, dos de los abusones del parque aparecieron de la nada, por su izquierda. El más alto cogió a Gemma con sus enormes manazas y la arrojó al agua. Guillermo dudó un instante, mirando a Jorge y a Susana, que retrocedían: Gemma no salía a la superficie, y sin pensarlo más saltó. La altura era aún mayor de lo que parecía desde arriba; tardó una eternidad en tocar el agua, y el impulso le sumergió muy hondo. Miró alrededor, entre las burbujas, y al principio no vio nada. Luego distinguió una figura que se debatía por debajo de él.


  «¿Por qué no flota?» —pensó mientras braceaba furioso hacia ella. Apenas le quedaba aire; los pulmones le estallaban. En un esfuerzo desesperado, estiró todo su cuerpo y agarró a Gemma por la camiseta. La atrajo hacia sí y comenzó a ascender trabajosamente. El espejo azul de la superficie parecía inalcanzable, allá arriba. La oscuridad invadía todo en torno a él. Poco a poco, le fue inundando una extraña sensación de paz e ingravidez. Sentía el frescor del agua acariciándole, meciéndole. Sus miembros no parecían suyos, solo flotaban, flotaban... Y el espejo azul se rompió. Una bofetada de aire y luz le despertó. Estaba arriba, con Gemma flotando quieta a su lado. Pateando fuertemente se aproximó a una piedra baja y subió a Gemma. No parecía respirar. Un miedo atroz se apoderó de él. Desesperado, intentó hacer lo que había visto tantas veces en las películas. Oprimió su pecho varias veces, intentando extraer el agua de sus pulmones, pero no hubo respuesta. Después llevó su boca a la de Gemma y, tapándole la nariz, sopló con todas sus fuerzas. Sintió cómo se hinchaba su pecho: parecía un muñeco sin vida. Lo repitió dos veces. Nada. Unas lágrimas incontrolables le anegaron los ojos, pero no se rindió. Se sentó a horcajadas sobre ella, y volvió a presionar su pecho con las dos manos. Un hilo de agua pareció salir de la boca de Gemma. Presionó de nuevo, más fuerte, y esta vez brotó como una fuente, y el sonido de la tos de su hermana fue el más alegre que escuchó nunca. Se secó los ojos con una mano, dando gracias a quien quisiera escucharle, mientras con la otra sostenía a Gemma pegado a él. La imagen de sus padres, de su abuela y de todas las peleas que había tenido con su hermana le vino a la mente como una filmación vertiginosa. Gemma seguía tosiendo y echando agua. Y entonces se acordó de Jorge y Susana. Miró hacia arriba, a lo alto del acantilado, pero no vio nada. Tampoco se escuchaba ruido alguno.


  —Gemma, voy a ayudarles. Tú quédate aquí escondida.


  Guillermo tenía mucho miedo. Trepaba por las piedras como con fiebre, sin saber muy bien lo que hacía ni lo que le iba a pasar. Pero cuando llegó a donde había dejado a sus amigos, ya había terminado todo. Jorge, de rodillas, intentaba levantar a Susana. «Oh, no» —pensó Guillermo.


  —Guillermo, estás aquí. Ayúdame, Susana se ha caído y se ha golpeado en la cabeza —le dijo Jorge.


  Este sangraba por la nariz, y tenía el labio hinchado. Pero Susana yacía en el suelo, como borracha. Intentaba incorporarse testarudamente, pero sus brazos no la sostenían. Apenas podía abrir los ojos.


  —El enano quería pegarla, la intentaron sujetar pero ella se los sacudió —explicó Jorge.


  Guillermo sintió cómo el odio crecía en su interior, mientras rodeaba a Susana con sus brazos y la ponía en pie. La chica murmuraba palabras ininteligibles. Su piel estaba muy caliente.


  —Jorge, vamos al barco. Si nos lo quitan estamos listos.


  —¿Y si nos están esperando?


  —Ya no nos pueden hacer nada más. —Guillermo tenía un nudo en la garganta, pero había intentado sonar convincente—. Ve a por Gemma, está ahí abajo. Casi se ahoga.


  Guillermo continuó arrastrando a Susana sobre las rocas, mirando alrededor, al silencio amenazante. Jadeaba y sudaba por el esfuerzo. Los ojos le escocían, pero no podía secárselos. Tropezaba una y otra vez con los pequeños arbustos que sobresalían aquí y allá. Soltó una ristra de palabrotas. Cuando llegó a lo alto de la hendidura donde habían amarrado el barco, Jorge y Gemma se le unieron. Gemma estaba bien, aunque la impresión la había dejado muda. Todos estaban asustados. Miraron con desesperación la argolla de hierro clavada en la pared de piedra. Allí no había amarra alguna. Se habían llevado el barco.


  Empezaba a anochecer. Ningún barco se acercaría allí de noche, y no tenían nada con lo que hacer señales. Susana había dejado de moverse, parecía haberse sumido en un sueño profundo.


  —Dios, estamos perdidos.


  CAPÍTULO 6


  Abhad se preparó de nuevo para partir. Tenía los ojos cargados y un terrible dolor de cabeza. La fiesta organizada para celebrar la botadura del Or había dejado sus secuelas en él. Ya no era ningún jovencito. Se tomó un cuenco entero de hierba azul para intentar despejarse, y salió de casa.


  Echó al barco un saco con buena provisión de carne seca y tortas de dorena. Llevaba su gruesa capa de piel de andur, y a pesar de ello sentía frío. La luz del sol aún no había conseguido atravesar la espesa capa de niebla matinal. Todo estaba gris y plomizo.


  —Recuerda, son doscientos barriles de resina y ciento veinte drameas de paño —le dijo Acheb, en voz demasiado alta.


  —Si quieres ve tú mismo, así no habrá errores —le contestó Abhad, huraño. Se preguntaba cómo demonios podía estar su hermano tan despierto.


  —Sabes que iría gustoso —ironizó Acheb, que estaba más que contento de quedarse en casa, con Zeneia, los planos del nuevo barco y las varas de medir.


  —Ya —resopló Abhad. Subió al barco y se dispuso a izar la vela.


  —Saluda a Merio de mi parte. Y dile que todavía estoy esperando la garrafa de amm que me prometió.


  —¿Algo más? —preguntó Abhad con cara de fastidio. Acheb ya le había soltado la amarra y el barco comenzaba a alejarse del embarcadero.


  —Sí. —Acheb simuló recordar algo importante, y luego le miró con ojos sonrientes —. Vuelve pronto, cascarrabias.


  —Vale. —Un amago de sonrisa cansada se dibujó también en los labios de Abhad y, levantando la voz, se despidió —. Dale un beso de mi parte a esa marmota que tienes como prometida.


  Acheb le respondió con un gesto de la mano. Desde que sus padres fallecieran en la última y tristemente famosa epidemia de muerte amarilla, él y Abhad solo se habían tenido el uno al otro, y se habían visto obligados a defenderse mutuamente en circunstancias muy duras. Un intenso cariño, que nada ni nadie podría ya robarles, había crecido entre ambos. La llegada de Zeneia había significado la vuelta del calor y la alegría a su pequeño hogar, y Abhad se lo agradecía profundamente.


  Pero ahora partía de nuevo mar adentro. Esta vez el viaje sería corto, solo hasta la ciudad de Mohs-Elyahar, al sur, en la costa exterior. Debía encargar los materiales necesarios para la construcción del nuevo barco. Al menos tardarían dos lunas en servirlo, por lo que no lo podían demorar más. Ese era el tiempo del que disponían Acheb y él para diseñarlo y construir el molde. Contratarían a la cuadrilla habitual, grandes expertos en la materia que la mayor parte del año se dedicaban a la pesca y el pastoreo. Se llevarían una buena alegría cuando les dieran la noticia.


  Pero, además, Abhad tenía otra secreta intención: adquirir un regalo para la boda de su hermano y Zeneia, algo digno del aprecio que sentía por ellos. En Mohs-Brydhal habría sido muy difícil encontrar algo así. Y aunque no tenía ni idea de qué podía ser, pensaba que en la ciudad lo conseguiría.


  Así pues, navegó durante toda la jornada hacia el oeste, recorriendo el fiordo. Le llevaría dos días llegar a Mohs-Elyahar. El viento era constante pero no muy fuerte, así que avanzaba despacio, a pesar de que iba buscando las corrientes de marea más favorables. Finalmente, la niebla levantó y dejó paso a un día espléndido, soleado y no demasiado caluroso. El bronceado rostro de Abhad permaneció inmutable durante varias horas, ensimismado en sus proyectos. Comió en marcha, y solo se detuvo cuando la oscuridad no le permitía ya distinguir apenas la rocosa costa. Buscó uno de los fondeaderos conocidos, echó el ancla y se dispuso a dormir, tapado con pieles. El tiempo empezaba a refrescar por aquellas fechas. Acarició el reconfortante mango de su hacha, y contempló las estrellas hasta que se le cerraron los ojos.


  El día siguiente comenzó muy parecido al anterior, con una espesa capa de niebla cubriendo la superficie del mar. Pero esta vez no se despejó, permaneció nublado el resto de la jornada. Navegó unas horas con viento a favor, y por fin divisó la salida del fiordo. Mohs-Elyahar estaba situada en la costa exterior, quince taalas hacia el sur.


  El oleaje aumentó cuando salió a mar abierto. También el viento, por lo que se abrigó con su capa y afirmó el timón y la escota, pero no redujo trapo. Su barco, aunque pequeño, era muy marinero y podía aguantar condiciones mucho más duras. Ahora avanzaba veloz hacia su destino, trepando y deslizándose por las olas. Pronto divisó las cúpulas del templo de Zinnaleth, y buscó la torre de vigilancia de Framlod, que le servía como referencia para evitar los últimos escollos y enfilar la bocana del puerto.


  Ya estaba oscureciendo. Poco más podría hacer aquel día, así que amarró su barco y se dirigió a la posada del Jabalí Negro, donde solía hospedarse en sus visitas a la ciudad. Estaba suficientemente limpia y se comía muy bien. Además, las hijas del posadero sabían cómo hacer que los huéspedes se sintieran cómodos.


  Empujó la recia puerta y una bocanada de humo y un familiar olor a licor le golpeó la nariz. Se quitó la capa; dentro, una gran chimenea desprendía un calor agradable. Buscó una mesa tranquila, lo más alejada posible de la barra, donde el habitual grupo de borrachos hablaba a gritos.


  Pronto acudió Grëid, la hija mayor del posadero.


  —¡Bienvenido, Abhad, el aguerrido constructor de barcos! —Le saludó cariñosamente, a la vez que le hacía un guiño—. ¿Dónde has dejado a Acheb?, ¿no se ha atrevido a venir a la ciudad? Debe de ser que alguna mujer despechada le anda buscando —Acheb siempre había tenido bastante éxito entre el público femenino, pero no era muy elegante en las despedidas.


  —Algo así —le contestó Abhad—, pero si le echas de menos, le diré que la próxima vez venga él.


  —¿Y entonces tú no vendrías? —La muchacha hizo un gesto de fingida desolación.


  —Tendrás que elegir, no me gusta ser segundo plato. Por cierto, hablando de platos, ¿qué manjar puedes ofrecer a Abhad, aguerrido constructor de barcos y azote de las mujeres bellas?


  —Te sorprenderé —dijo ella, y se alejó riendo.


  Abhad apoyó la espalda en la pared y observó a la gente que poblaba el interior del local. Aparte del ya nombrado grupo de borrachos, había una mesa grande donde seis hombres excesivamente gordos hablaban jactanciosos mientras devoraban dos cabritos. Mercaderes, sin duda. Más allá, un hombre bebía solo, sentado a una mesa, sin soltar el cuerno de vino y rellenándolo con una frecuencia inaudita. Parecía hundido, la mirada fija en el vacío y murmurando entre dientes quién sabe contra qué. Al poco rato los párpados se le irían cayendo y empezaría a dar cabezadas. Si nadie le ayudaba, terminaría la noche durmiendo sobre la mesa. No había nadie más. O eso creía él; de pronto, de las sombras creadas por un recoveco junto a la chimenea, surgió un canto. No muy alto, se abrió paso entre el jaleo una voz dulcísima, aunque indudablemente masculina. Al poco, las notas de una lira se unieron a la melodía. Abhad afinó la vista, intentando vislumbrar el rostro del cantante, pero este permanecía oculto en la penumbra.


  
    Puedes coger las estrellas,


    puedes coger las olas,


    puedes coger un rayo de sol,


    puedes coger el tiempo.


    Con tus pequeñas manos


    puedes cogerlo todo.

  


  Era una especie de canción de cuna, que nunca había oído antes. Le pareció muy hermosa. Por un momento creyó estar en el interior de su casa, junto al fuego, abrazado a su madre y escuchándola cantar para ahuyentar el miedo del corazón del joven Abhad.


  —Su cena, maese Abhad —le interrumpió Grëid. Traía una gran fuente de cochinillo en salsa de cerveza, con abundante guarnición de patatas, remolacha y queso.


  —Ummm… No soy digno de semejante lujo —repuso él.


  —Sois digno de este lujo y de muchos más —contestó Grëid pícaramente.


  —¿Quién es el bardo? —interrogó Abhad.


  —Es Sevso —respondió ella, mirando hacia el lugar de donde provenía la música. Abhad detectó un gesto de mal disimulada adoración en sus ojos—. Es nuevo por aquí. Lleva unos días alojado con nosotros; por la mañana le puedes ver cantar en el mercado. Sospecho que no parará mucho tiempo más en la ciudad —añadió con tristeza.


  —Eso depende de ti —repuso Abhad con una sonrisa aviesa.


  —¡Qué dices, charlatán! —contestó ella, ruborizada, mientras le sacudía en el brazo con el paño que colgaba de su delantal.


  Sevso no volvió a cantar aquella noche, y tampoco se movió de su sitio. Abhad terminó la cena y pidió a Grëid que le mostrara su aposento. Al día siguiente tenía muchas tareas que hacer.


  CAPÍTULO 7


  Los tres chicos se miraron consternados. Susana no respondía, lo intentaron zarandeándola y mojándole la cara, pero lo máximo que consiguieron fue una especie de gruñido por su parte. La tumbaron y arroparon lo mejor que pudieron con sus camisetas. Jorge escudriñaba el horizonte desesperadamente, buscando alguna luz que indicara la presencia de un barco cerca. Pero no se veía nada. Todo estaba en la más absoluta quietud. A lo lejos, las luces del pueblo comenzaban a encenderse. No tenían linternas ni mechero. Se desgañitaron gritando los tres a coro durante más de media hora, pero ni siquiera el eco les contestó. No podían hacer absolutamente nada. Su única esperanza era que la abuela Elisa, los padres de Jorge o la madre de Susana dieran la alerta a la policía y salieran a buscarlos. Ahora se arrepentían de haberles ocultado que iban a la isla. Los minutos empezaron a convertirse en horas, y poco a poco llegaron al convencimiento de que nadie les rescataría aquella noche. Así que decidieron buscar un lugar donde pasarla lo mejor posible. La marea estaba alta en ese momento, pero prefirieron no aventurarse tan a la orilla, por si subía aún más. Comenzaron a trepar de nuevo hacia la parte alta de la isla, con Susana a cuestas. Llegaron al árbol dentro del círculo de piedras; era la zona más desprotegida de la isla y el viento soplaba fresco. Susana temblaba y ahora estaba muy fría. Necesitaban algo más resguardado. Gemma se quedó con ella, sosteniéndole la cabeza e intentando protegerla con sus brazos, y los dos chicos se pusieron a buscar en la oscuridad. Lo que de día era una tarea sencilla, de noche se hacía muy peligroso: era muy fácil meter el pie en alguna grieta entre las piedras y romperse un tobillo. Solo les hubiera faltado eso. Al rato de deambular sobre las rocas, Jorge llamó a Guillermo:


  —¡Aquí hay una especie de cueva! Podríamos tapar un extremo con arbustos para que no entre el viento.


  Guillermo se acercó con cuidado y evaluó el lugar. En realidad no era una cueva, sino un pequeño túnel formado por dos piedras grandes apoyadas una contra la otra. No era una maravilla, pero era lo mejor que tenían. Al menos había una gruesa capa de arena en el suelo, que serviría de colchón para los cuatro. Fue a buscar a Susana, mientras Jorge se quedaba arrancando arbustos. Cuando Guillermo llegó con las dos chicas, Jorge ya había reunido una buena cantidad de ellos y los había colocado apretados, taponando el extremo más alejado del túnel.


  Entraron y se apretujaron unos contra otros para entrar en calor. Habían pasado toda la tarde sin más abrigo que sus bañadores húmedos y estaban destemplados. Al cabo de un rato, a pesar de que el interior del refugio se había caldeado un poco, los cuatro estaban temblando de frío. Además, el suelo era más duro de lo que parecía en un principio, y empezaban a dolerles todos los huesos por lo incómodo de la postura. Guillermo, que era el que estaba más cerca de la entrada, decidió salir.


  Fuera, el viento seguía soplando con fuerza y un escalofrío le atravesó de parte a parte. Comenzó a saltar y patalear, y sintió que la sangre volvía a circular por sus venas. Pero no era suficiente, así que se puso a trepar con rabia por las piedras. Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, y ahora distinguía bastante bien dónde ponía los pies. Se dirigió al lado de la isla más cercano al pueblo, por si veía algún movimiento. Trepó por una roca alta que formaba una gran pendiente y sobresalía hacia mar abierto y, reptando, se asomó al borde. No se oía ningún ruido aparte del silbido del viento y las olas rompiendo debajo de él. En el pueblo nada parecía perturbar la paz. Las luces de las casas ya estaban apagadas en su mayoría, y solo se distinguían los puntos dorados de las farolas de la calle. Trepó un poco más, hasta ver los pies del acantilado, donde la blanca espuma se despedazaba en miríadas de pequeñas gotas. Sintió vértigo y se disponía a volver atrás, cuando de pronto le pareció ver una silueta negra avanzando en silencio entre las olas. ¿Un barco?


  —¡SOCO...!


  Se interrumpió. Era muy extraño que un barco a vela se aventurara a navegar tan cerca de la isla en la oscuridad, y sin ninguna luz a bordo. ¿Serían contrabandistas?


  Aguzó aún más la vista. Sí, sin duda era un barco. Lo distinguió con toda claridad al doblar el extremo de la isla. Un nuevo escalofrío, de temor esta vez, recorrió su espalda. ¿Irían a desembarcar en la isla?


  Bajó de la roca a toda prisa y, brincando de piedra en piedra, se dirigió a la hendidura donde Susana había atracado. Con sumo cuidado, se asomó a ella. En ese instante el barco viraba y entraba en el estrecho puerto. Sus velas eran negras como el mar.


  Guillermo se apartó y corrió hasta ocultarse tras un matorral alto. Pensó a toda prisa. Si eran contrabandistas y les descubrían en la isla, eran capaces de matarles para no ser delatados. Pero ¿y si no eran contrabandistas? Susana necesitaba ayuda urgente.


  Decidió vigilarles hasta averiguarlo. Solo se mostraría si parecían gente de bien.


  Aguardó unos instantes, que se le hicieron eternos, hasta que una silueta emergió de la hendidura. Y después otra, y otra. Llevaban capas oscuras y ocultaban sus rostros con capuchas. Contó ocho personas. Les observó mientras se dirigían sigilosamente hacia lo alto de la isla. Cuando desaparecieron de su vista, Guillermo salió de su escondite. Avanzó furtivamente entre las rocas, siguiéndoles, y alcanzó a ver cómo el último de los encapuchados entraba en el círculo de piedras.


  A rastras, y dando un gran rodeo, Guillermo llegó hasta el mismo borde del círculo. Localizó un resquicio entre dos rocas y, con la misma lentitud con que se mueven las estrellas en el firmamento, irguió la cabeza.


  Los ocho se habían dispuesto en círculo alrededor del árbol.


  Se inició como un murmullo casi inaudible, que se fue elevando hasta llegar nítidamente a los oídos de Guillermo: era una especie de canto. Una letanía en una lengua extraña, oscura, que continuaron repitiendo por un largo rato. En un momento dado, uno de ellos vertió una nota discordante. Entonces, uno por uno, se fueron separando de la cadencia original y entonando su propia melodía disonante y cada vez más aguda, hasta componer una cacofonía estridente, contraria a cualquier orden natural.


  Guillermo, no sabía por qué, se sintió aterrorizado. Aquellos hombres no eran contrabandistas, sino algo mucho peor. Intentó alejarse, pero sus músculos no le respondieron.


  De pronto, el canto cesó. Uno de los encapuchados, el que estaba frente a Guillermo, extrajo un bulto de debajo de su capa y lo sostuvo sobre su cabeza. Estaba envuelto en una tela roja brillante. Sus bordes flameaban con el viento.


  Guillermo no podía distinguir de qué se trataba. En ese instante, rompiendo el súbito silencio, sonó un llanto. El llanto de un niño. O de un animal.


  El encapuchado depositó el bulto sobre la piedra, y Guillermo pudo verlo: era un bebé desnudo. Pero, en lugar de la sonrosada y blanda piel de un niño, aquel cachorro estaba cubierto de escamas brillantes, y tenía unos músculos afinados y fibrosos, como los de un pequeño lobo salvaje. Sus facciones se parecían más a las de una bestia que a las de un humano. Un nuevo llanto dejó al descubierto unos colmillos blancos y afilados como cuchillos.


  El canto comenzó de nuevo y se elevó más y más, disonante, chirriando en los oídos de Guillermo hasta casi hacerle enloquecer, mientras el cachorro seguía llorando bajo el árbol.


  Y entonces, ante sus asombrados ojos, una flor roja brotó de una rama. Palpitante, sus cinco pétalos carnosos se abrieron y cerraron como en una jadeante respiración.


  La flor se desprendió y cayó sobre el retoño, que la devoró brutalmente. Una mancha roja, como de sangre, se extendió sobre su rostro y goteó sobre la blanca piedra.


  El encapuchado tomó al extraño ser y lo envolvió de nuevo en su manto. La ceremonia había terminado.


  Guillermo seguía allí, petrificado. Solo pudo seguir con la vista la terrorífica comitiva que se alejaba. Largo rato después de que el último encapuchado desapareciera, pareció despertar de un profundo trance. Intentó incorporarse y descubrió que le dolía hasta el último músculo de su cuerpo. Temblaba. Deshizo el camino hasta la roca vigía y observó que la sombra del barco se alejaba tan en silencio como había llegado. Se dirigía hacia la ciénaga.


  Apoyándose con esfuerzo en la piedra, se puso en pie y dirigió sus pasos vacilantes al refugio donde aguardaban sus amigos.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó Gemma.


  —Me he acercado a la orilla, a ver si aparecía alguien. Y sí —se detuvo—, ha aparecido alguien.


  Y les contó lo que había visto.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó Jorge, horrorizado.


  —Os dije que en este pueblo hay algo siniestro —replicó Gemma.


  —Parece una especie de secta —dijo Guillermo—. Quizá Susana nos pudiera aclarar algo.


  La miraron. La muchacha se removía intranquila entre Gemma y Jorge, tenía fiebre.


  —Esta es la peor noche de mi vida —dijo Jorge.


  —Hay que sacarla de la isla. Vamos a hacer guardias, aquí escondidos no nos encuentran ni con perros de caza —propuso Guillermo.


  —¿Seguro que se han ido? —inquirió Jorge.


  —Seguro —respondió Guillermo.


  —De acuerdo —aceptó Jorge—. Voy yo ahora.


  Y salió. Estuvo una hora fuera y volvió aterido de frío. No hubo novedad.


  Después le tocó el turno a Gemma y Guillermo se ofreció a sustituirla, pero ella no lo permitió. Hizo su guardia como los demás. Entre turno y turno dormitaron lo que pudieron, y así pasaron la noche más infernal de sus vidas. Pero, por fin, el cielo pareció clarear. Un rayo de alegría iluminó sus corazones.


  Poco a poco, el sol se elevó sobre el horizonte y comenzó a calentar. Sacaron a Susana del refugio, y los cuatro dejaron que sus rayos acariciaran su piel. Pronto apretaría el calor. Pero sus problemas no habían terminado: tenían mucha hambre, no habían comido nada desde la tarde anterior. Y Susana seguía sin despertar, aunque en ese momento parecía sumida en un sueño más tranquilo. ¿Se les ocurriría en algún momento ir a buscarles a la isla? El hambre, el cansancio y la desesperación pronto les vencerían. Tenían que encontrar el modo de salir de allí, o de llamar la atención de la gente del pueblo. Pero no se les ocurría nada.


  Guillermo rebuscó en su mochila una vez más, intentando encontrar algo que le diera alguna idea, pero allí solo había un bolígrafo, un pañuelo de tela y los envoltorios de la comida del día anterior. ¿Por qué se lo habrían zampado todo, como unos tragaldabas? Iba a cerrar la mochila cuando Jorge le sujetó el brazo:


  —¡Espera! ¿En qué venían envueltos vuestros bocadillos? —le preguntó a Guillermo.


  —En una bolsa de basura. No encontré otra cosa para que no se mojaran...


  —Sácala, rápido —le interrumpió Jorge.


  Guillermo le obedeció. Era una bolsa de plástico negra, grande. Todavía había restos de migas en ella, y su olor le recordó los sabrosos bocadillos que contenía, mientras un rugido sonaba en su estómago.


  Jorge se la quitó de las manos y la revisó de arriba abajo. Después levantó la cabeza y oteó a su alrededor. Se quedó mirando mar adentro. El viento venía de allí, como era habitual los días soleados. Entonces, sonrió misteriosamente.


  —Déjame el boli y el pañuelo —le dijo a Guillermo.


  —¿Qué te traes entre manos? —le interrogó este.


  —Es solo una idea. Pero si funciona...


  Tomó el bolígrafo y escribió en el pañuelo «SOS. Estamos en la isla. Persona herida». A continuación, se quitó el cordón de una zapatilla. Sopló en el interior de la bolsa hasta que se hinchó del todo, y la ató con el cordón. Al otro extremo ató el pañuelo, y se fue hacia la roca en la que había estado tumbado Guillermo la noche anterior. Este le siguió.


  Trepó hasta lo más alto, y se sentó. Sujetaba el artilugio de forma que le diera de lleno el sol y permaneciera en contacto con la piedra, que ya estaba caliente. Al principio no pasó nada. Pero, al rato, la bolsa hinchada comenzó a moverse suavemente. Parecía querer elevarse. Entonces Guillermo lo entendió: la bolsa de color negro absorbía la radiación solar, y el aire en su interior se estaba calentando. Cuando fuese más ligero que el aire del exterior, la bolsa empezaría a flotar como un globo aerostático. Y el viento la podría llevar muy lejos. Jorge era un genio.


  Efectivamente, la bolsa se separó poco a poco de la piedra, aunque aún no podía con el peso del cordón y el pañuelo. Pero en unos minutos, Jorge tuvo que sujetarla para que no se fuese. Cuando sintió que tiraba un poco más fuerte, la soltó. Y allá fue. El improvisado globo se elevó majestuosamente llevando su mensaje de auxilio, y muy despacio se alejó en dirección a tierra. Los chicos lo miraron maravillados. Lo siguieron con la vista hasta que no fueron capaces de distinguirlo. Entonces bajaron a reunirse con las chicas.


  Allí todo seguía igual. Buscaron una sombra y se sentaron a esperar, escuchando el concierto de sus tripas. De vez en cuando, uno subía a lo alto de la roca a otear el horizonte. Pero no veían nada.


  De pronto, un sonido lejano, ronroneante, llegó hasta sus oídos. Parecía un motor. Los tres treparon corriendo hasta la punta de la piedra vigía.


  —¡Aquí, aquí! ¡Socorro! —gritaron.


  Una barquita pequeña, roja, asomó por la boca del estrecho canal donde habían amarrado el barco el día anterior. Un hombre de tez morena iba al motor. A su lado llevaba una bolsa negra y arrugada.


  CAPÍTULO 8


  Abhad se levantó temprano y bajó a desayunar. El salón estaba desierto, y le atendió el tabernero en persona. Después de tomar un cuenco de leche de cabra, dos grandes rebanadas de pan con aceite y unos huevos con tocino, se sintió dispuesto para afrontar la ajetreada jornada que le aguardaba.


  Salió a la calle, aún tranquila, y se dirigió al almacén de Merio. Este trataba con toda clase de pinturas y tintes, y también vendía resina de aleas pura. Esto era lo que él iba a buscar. La utilizaban para construir el casco de los barcos. Primero distribuían sobre un molde un entramado de fibras obtenidas del mismo árbol y luego las impregnaban con la resina. Una vez seca, resultaba un material ligero y tremendamente resistente.


  Entró a la gran nave de paredes de barro y buscó con la mirada quien le atendiera. Como no vio a nadie, se acercó al mostrador y sacudió con fuerza la campana que pendía sobre él. Al poco apareció un hombre menudo y regordete, que al reconocerle sonrió de oreja a oreja. Los dos hermanos solían hacer pedidos importantes, y pagaban puntualmente. Clientes así eran bienvenidos.


  —¡Abhad, rey de los constructores de barcos! ¿Qué te trae a mi humilde hogar?


  —La garrafa de amm que prometiste a Acheb —contestó Abhad muy serio.


  —¡Ah! —La cara de Merio cambió de expresión—. Pues ahora mismo no…


  —Y doscientos barriles de resina —continuó Abhad sonriendo solo con los ojos. Le gustaba gastar bromas a Merio.


  —¿Doscientos barriles? —Esta vez la cara de Merio se iluminó de codicia—. ¿Qué barco vais a construir? ¿El del dios Phath?


  —Casi, es para Tidareo el Calvo. Parece que le van bien las cosas al viejo rufián.


  —No sé si podré servírtelos en las dos lunas habituales. Es mucha cantidad… —comenzó Merio.


  —Más te vale —le atajó Abhad—: si me retraso un solo día con el Calvo por tu culpa, primero te cortaré el cuello de un tajo y luego me iré a comprar la resina a Casa Pusio —Pusio era la principal competencia de Merio en la región.


  —No me importa que me cortes el cuello, pero lo de Pusio me ha dolido —respondió Merio sinceramente—. Haré todo lo posible y lo imposible para que esté a tiempo.


  —Sé que lo harás —concluyó Abhad.


  Una vez resuelto el tema de la resina, Abhad pasó por el almacén de paños a encargar el necesario para la gran vela. No hubo ningún contratiempo: estaban esperando un cargamento procedente de Rhod-Endriörnno, región famosa por sus excelentes productos textiles.


  Una vez terminados los asuntos de negocios, Abhad se encaminó con buen ánimo al mercado, dispuesto a encontrar el regalo perfecto para su hermano y Zeneia. Ya estaba entrada la mañana, y el bullicio de la gente se oía a varias cuadras de distancia. Bajó por una de las muchas calles que se dirigían hacia el puerto, ya que el mercado estaba situado en el mismo embarcadero. En él se vendía directamente la mercancía que iban descargando los muchos barcos mercantes y pesqueros que atracaban y volvían a partir sin apenas descanso.


  Abhad se detuvo un instante a contemplar desde la altura el hormiguero en el que se iba a adentrar de un momento a otro. Un laberinto de callejones formado por innumerables tenderetes, y una increíble mezcolanza de gentes: comerciantes, clientes, curiosos, buscadores de tesoros, magos, ladrones, mendigos, vagabundos y músicos callejeros. Quizá se encontrase a Sevso por allí. Palpó la bolsa del dinero que llevaba por debajo de la camisa, asegurada al cuello y al hombro, y el mango de su hacha, que seguía pendiendo de su cinto, y se dirigió a los puestos más cercanos.


  Pasó lo más rápidamente que pudo por la amplia zona de pescaderías, esquivando los montones de malolientes despojos, y llegó a la gran plaza de los artesanos; zapateros, alfareros, carpinteros, herreros, tejedores ofrecían sus productos a gritos y ultimaban o reparaban algunos de ellos tras sus mostradores. Muchas veces eran las esposas de los artesanos las que se dedicaban a la venta, mientras ellos se ocupaban de la manufactura en talleres aparte. Las vendedoras charlaban animadamente entre ellas, y les molestaba ostensiblemente que las interrumpieran, aunque fuese para comprarles algo, cuanto más si solo era para preguntar. Pero a Abhad le daba igual; sus ojos recorrieron uno por uno los innumerables muestrarios que aparecían ante él, y se informó de cada producto, de su calidad y de su precio. Lámparas forjadas, vajillas de fina porcelana, espadas de buena manufactura, útiles de cocina, botas de suave piel, vestidos de colores muy vistosos... Eran cosas realmente bellas. Pero Abhad deseaba hacer un presente más especial, algo que nadie más les pudiese regalar. De todas formas, tomó buena nota de todo ello, por si finalmente no encontraba nada mejor. Avanzaba lentamente, al ritmo que marcaban el resto de los transeúntes. Así, llegó a la zona ocupada por los vendedores de ganado, y encontró mercaderías muy sorprendentes, como pájaros exóticos que eran capaces de hablar y silbar melodías, pequeños monos que se enganchaban a los hombros de los viandantes, cuervos amaestrados y hasta un gran felino de piel moteada y aspecto aburrido. Todo ello llamó su atención, pero no estaba seguro de la conveniencia de semejantes artículos como regalo de bodas.


  En esto, casi se había pasado la mañana, y Abhad todavía no tenía nada claro. Es más, a medida que daba vueltas y más vueltas por el mercado aumentaba su confusión, a la par que su dolor de pies. Además se estaba poniendo de muy mal humor. Cada vez que el reguero de compradores se veía obligado a detenerse porque algún grupo se detenía más de la cuenta en un puesto, se lo llevaban los demonios. Entonces cayó en la cuenta de los conocidos síntomas: su cerebro necesitaba combustible, y su cuerpo un descanso. Así que aprovechó su paso por los callejones ocupados por los reposteros y compró una gran empanada de heki recién horneada. Llenó su cuerno de cerveza y se dirigió a los aledaños del mercado, buscando un lugar apartado del bullicio.


  «¿Qué puedo hacer?» —pensó Abhad−. En aquel instante estaba al borde de la desesperación en cuanto al regalo y no tenía ninguna gana de volver al mercado a seguir deambulando. Si bien esta sensación fue disminuyendo a medida que su estómago se fue llenando. Cuando terminó de comer ya solo sentía un cansancio sordo y un ligero fastidio. Se levantó con pereza del bordillo en el que estaba sentado, dispuesto a renunciar a encontrar el gran presente que buscaba. Se había decidido por comprarle una buena espada a Acheb y un lujoso vestido a Zeneia. Pero en ese instante un suave canto llegó hasta sus oídos.


  
    Yo mi música te entrego,


    y te regalo alegrías,


    también tragedias, venturas,


    amores y correrías.


    De bellas damas leyendas,


    de apuestos príncipes cuentos,


    todos en mi lira habitan,


    todos a la cuerda atentos.


    Una tarde de verano,


    una mañana de invierno,


    un paseo por el cielo


    o un viaje al oscuro averno.


    Todo aquello yo te ofrezco


    y tan solo te reclamo


    una humilde monedita


    o un «Por siempre yo te amo».

  


  Reconoció la agradable voz de Sevso. Se giró para examinarle, ya que no había podido hacerlo la noche anterior: resultó ser un hombre joven, ¿o no tan joven?, esbelto, de rostro bronceado, afable y pícaro a la vez. Bastante atractivo, según creía. Sonreía a las damas que pasaban por su lado, y les dedicaba miradas lisonjeras, que de vez en cuando obtenían su premio en forma de moneda. Recordó las palabras de Grëid. La pobre podía albergar pocas esperanzas con un hombre como aquel. No parecía amigo de ataduras de ninguna índole. De pronto, una idea genial acudió a su mente. Se acercó a Sevso y le susurró:


  —Por siempre yo te amo.


  Sevso miró hacia arriba, interrogante y en guardia. Abhad se echó a reír.


  —Lo siento, no he podido resistirlo —le dijo.


  —No sé si tiene gracia —contestó Sevso, que aún no adivinaba las intenciones de su interlocutor—. Para mí, sí. —Y volvió a reír, esta vez con más ganas. Sevso aguardaba pacientemente—. Oye, quiero proponerte algo —consiguió decir Abhad enjugándose las lágrimas.


  —Solo deseo oírlo —mintió Sevso, sin levantarse del suelo.


  —Dentro de una luna se casa mi hermano. ¿Querrías cantar en su boda? Me gusta cómo cantas, y prometo no gastarte más bromas.


  Sevso se quedó sentado, mirándole. Parecía evaluar las posibles intenciones del gigante. Los tiempos no estaban como para confiarse al primer extraño que te cruzaras en el camino.


  —¿Cuánto me pagarías? ¿Y dónde es el evento?


  —En Mohs-Brydhal —le contestó. Como Sevso no pareció reaccionar, añadió—: En el fiordo de Gärnjod, a dos días de navegación. Del precio podemos hablar tranquilamente. —Como buen comerciante, Abhad no quería precipitarse.


  —Yo estoy muy tranquilo ahora —repuso Sevso.


  —¿Qué te parecen cien hröis?


  —¿Cien hröis? —contestó Sevso, con una mueca de desprecio—. Gano más en media mañana aquí. Por menos de ochocientos ni te molestes en continuar.


  Abhad, que no se había creído ni por un momento que Sevso ganase cien hröis en media mañana, hizo su contraoferta.


  —Cuatrocientos, más el alojamiento durante tu estancia —Abhad era muy amigo del dueño de la única posada de Mohs-Brydhal, y le haría un precio especial.


  —Quinientos por adelantado más el alojamiento y no se hable más —Sevso era tozudo, desde luego. Y Abhad quería cerrar el trato, así que aceptó.


  —Tú ganas, pero te daré solo la mitad por adelantado. Partimos mañana al amanecer.


  —¿Ya? ¿Al amanecer? Necesito un tiempo para cerrar mis asuntos —comenzó Sevso.


  —Mira, especie de usurero quejumbroso: con lo que te voy a pagar tienes para vivir como un rey durante dos lunas —la paciencia de Abhad había llegado a su límite—. Si no estás al amanecer en el embarcadero, partiré sin ti. Tienes toda la noche para cerrar tus «asuntos».


  —Ya me estoy arrepintiendo del trato —respondió Sevso sin amedrentarse—. Y me parece que no será la última vez que diga esto.


  —Quizá sea yo el que lo diga la próxima vez —respondió Abhad.


  Pero, a pesar de todo, al amanecer el barco de Abhad partió con dos pasajeros en lugar de uno.


  CAPÍTULO 9


  Era el decimocuarto paciente que veía aquella mañana. Y solo eran las once. No había tenido tiempo ni de tomarse un café, y había dormido poco aquella noche. Pero la doctora Merchán era la única médica del pueblo, y todos los veranos había algún brote de gastroenteritis como aquel.


  —Dieta blanda y mucha hidratación. Prepárate una jarra de agua con zumo de limón, una pizca de bicarbonato y sal. Y bebe continuamente. Descansa a la sombra y no te preocupes, en tres días estarás mucho mejor.


  —Gracias, doctora. Le he traído unos huevos puestos esta misma mañana. De todas formas yo no los puedo tomar.


  —Muchas gracias, Fermina. No hace falta que me traiga nada, pero se agradece.


  Y, acompañándola hasta la puerta, siguió hablando.


  —Hace mucho que no veo a sus hijos. Eso es buena señal, ¿no?


  —Por ahí andan, zascandileando. No hay quien haga carrera de ellos.


  —Al final se enderezan, no se sabe cómo. Que tenga un buen día. Y guarde reposo.


  —¡Ya quisiera yo!


  La puerta de la clínica se abrió de golpe. Un hombre traía a una chica en brazos, desvanecida. La reconoció: era Susana. Les acompañaban tres chicos más. En su rostro se leía la urgencia del asunto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la doctora mientras les indicaba que entraran y la tendieran en la camilla.


  —Un golpe en la cabeza —dijo Guillermo.


  —Se cayó de espaldas y se dio con una piedra aquí atrás —aclaró Jorge.


  —¿Cuánto tiempo hace? —indagó la doctora, mientras examinaba la zona.


  —Fue ayer, sobre las seis de la tarde.


  —¿Tanto tiempo? —La doctora les miró de arriba abajo. Vio las magulladuras en la cara de Jorge.


  —Avisad a su madre. Y vosotros esperad ahí afuera. Ahora continuamos hablando.


  Los chicos salieron de la consulta.


  —Gemma: ve a avisar a la abuela. Debe de estar preocupada —dijo Guillermo.


  Al rato se presentaron en la clínica la abuela Elisa, la madre de Susana y los padres de Jorge. Les acompañaban dos policías.


  Cuando los muchachos consiguieron liberarse de los besos y abrazos de sus familias, el policía más corpulento se dirigió a ellos.


  —¿Nos acompañáis a este despacho, por favor? Estaremos más tranquilos.


  El corro de curiosos se había hecho cada vez más numeroso.


  Guillermo, Gemma y Jorge pasaron en fila al despacho. Los policías entraron con ellos y cerraron la puerta. De nuevo el policía más alto les acercó unas sillas y, sentándose a su vez frente a ellos, les habló:


  —A ver, chicos, ¿qué ha pasado aquí?


  Los muchachos relataron con pelos y señales cómo habían planeado la excursión y que habían preferido no decirles el destino a sus familias, por si no les dejaban ir. Se sentían muy culpables por haberles hecho pasar tan mal rato.


  El policía asentía con la cabeza, como si esa situación no fuese nueva para él. Sabía que aún no había llegado la parte más jugosa de la historia. En sus años como jefe de policía había conocido casos de todo tipo. Desde padres de familia borrachos a los que acompañaba a casa después de darles un café bien cargado en comisaría, hasta atrapar a una banda de ladrones de ganado. Una vez, un furtivo a punto estuvo de acabar con su carrera. Le había pillado dos veces cazando en zona protegida y fuera de temporada. Lo que no sabía es que la siguiente cacería iba a ser organizada para él. El furtivo le preparó una trampa. Disparó varias veces para atraerle a la zona más apartada del monte y, una vez allí, el perseguidor se convirtió en presa. El policía recibió una perdigonada en el torso, y si no hubiera sido por su compañero, habría acabado siendo pasto de las comadrejas. Por no hablar de los contrabandistas... Y eso que era un destino tranquilo.


  —¿Y adónde fuisteis de excursión, si puede saberse? —preguntó.


  —A la isla —respondió Guillermo.


  La expresión del policía cambió. Aunque se repuso al instante.


  —Ajá, ¿y qué pasó en la isla?


  Los muchachos continuaron su relato. Cómo la banda de Leo les había sorprendido allí, y cómo Susana se golpeó durante la pelea.


  —¿Eso te lo hicieron ellos? —preguntó señalando a Jorge.


  El chico asintió.


  —Que te lo vea la doctora ahora. Continuad, por favor.


  —No hay mucho más que contar —tomó la palabra Guillermo, lanzando una rápida mirada a sus amigos—. Pasamos la noche resguardados entre las rocas y esta mañana a Jorge se le ocurrió la forma de enviar un mensaje. Tuvimos mucha suerte.


  El policía pareció dudar.


  —Ejem... ¿No visteis nada más fuera de lo normal?


  La desconfianza de Guillermo iba en aumento.


  —No, nada. Estuvimos toda la noche dentro del refugio —contestó, mirándole a los ojos con determinación.


  El policía asintió.


  —No os preocupéis —dijo levantándose—, pagarán por ello. Esta vez se han pasado. Podía haber ocurrido algo muy grave.


  Abrió la puerta.


  —Y —añadió— no volváis a hacer algo así. Por vuestro propio bien.


  Los policías se despidieron con un gesto, intercambiaron unas palabras con los padres de Jorge y la abuela Elisa y salieron a la calle.


  CAPÍTULO 10


  Guillermo tenía el libro abierto sobre la mesa, pero sus ojos no conseguían fijarse en ningún punto del texto. Se deslizaban sobre las letras mientras su mente volaba lejos, a la isla, al árbol, a la cama de la clínica, donde Susana se revolvía inquieta entre pesadillas y fiebre. Y sentía un enorme vacío en el estómago, que se convertía en fuego cuando le llegaba al pecho y a las manos. Solo una idea acudía a su cerebro: no podía quedar así; no iba a quedar así.


  El señor Esteban había hablado con ellos aquella mañana.


  —Chicos, cómo lo he sentido. Qué ganas tengo de veros a todos juntos y felices de nuevo. La vida puede ser muy puñetera a veces, pero no os desaniméis. Ella se pondrá bien.


  Sin embargo, estas palabras no conseguían borrar la angustia que habían vivido pocos días antes. El traslado a la clínica, la llegada de la madre de Susana, el llanto de la abuela Elisa, las palabras graves de la doctora Merchán:


  —El golpe ha sido durísimo. Estamos comprobando que no tenga ninguna lesión interna. Afortunadamente es una chica fuerte y esperamos que se reponga pronto. Pero también hace falta un poco de suerte.


  Jorge no había vuelto a salir de casa. A Guillermo y a Gemma les llevaba la abuela Elisa por la mañana hasta la puerta de la biblioteca, y les iba a recoger a la salida el señor Amadeo, cartero del pueblo y buen amigo de su abuela. Le acompañaban en la última parte de su recorrido de trabajo, pues vivía muy cerca de ellos. Mientras caminaba junto a su bicicleta e iba echando en los buzones las cartas de sus vecinos, les hablaba:


  —¿Qué tal ha ido hoy la mañana? ¿Os ha cundido? Estudiar es una de las cosas más bonitas que se pueden hacer. Qué habría dado yo por haber podido estudiar, si empecé a trabajar con doce años..., y bla, bla... —Guillermo y Gemma escuchaban la misma historia todos los días, y Guillermo no podía evitar pensar que si el señor Amadeo hubiera probado el tema del estudio un poco más en profundidad, no hablaría tan bien de ello. Pero sabía que lo hacía por evitar en lo posible citar el episodio de la isla. Y se lo agradecía. Seguían teniendo miedo. Los cuatro matones habían desaparecido del mapa. La policía había rastreado los alrededores del pueblo sin resultado.


  Guillermo separó la vista del libro. La biblioteca estaba desierta, salvo por él y Gemma, que miraba distraída a algún punto de la pared. Una gaviota atravesó el cielo de lado a lado de la ventana, lenta, majestuosa. El denso aire estaba lleno de sonidos perezosos. Se escuchaba el ladrido de un perro y, a lo lejos, otro que le respondía. El motor de un camión que arrancaba. En la calle de al lado, una señora que voceaba: «Pepitaaaaaa…». Y en alguna parte, mucho más cerca, algo que goteaba. Plic, plic, plic... El pensamiento de Guillermo, que había estado toda la mañana vagando de aquí para allá, por alguna razón ya no pudo separarse del insistente goteo. Plic, plic, plic..., ¿cómo iba a concentrarse alguien con aquel sonido tan irritante? Miró a su alrededor, intentando localizar con el radar de sus orejas el punto exacto del que provenía. Y este le indicó una dirección: al fondo de la sala, en un lateral. Se levantó y se dirigió hacia allí, dispuesto a acallarlo. El incesante martilleo parecía desafiarle.


  Llegó a la última estantería y siguió la fila de libros ladeando un poco la cabeza, atento al siguiente «plic». Así, se asomó al hueco que formaban las dos estanterías del rincón, y al fin encontró la fuente: una tubería que recorría la pared por encima del zócalo, y que tenía una fuga. Perdía una minúscula cantidad de agua, que se deslizaba blandamente alrededor del tubo y, tras unos segundos, se transformaba en una gota que engordaba y engordaba hasta que... «plic»..., caía al suelo.


  Se había formado un pequeño charquito en el suelo de tabla. Guillermo se quedó observándolo mientras pensaba cómo taponar la fuga. Y entonces se fijó en un detalle curioso: una tabla suelta basculaba con el peso del agua. Con cada gota se hundía un poco por un extremo y se iba levantando por el otro. Parecía un mecanismo de relojería. Con curiosidad, siguió mirando dispuesto a ver hasta dónde llegaba aquello. La tablilla ya se había elevado cerca de un centímetro, y seguía acumulando agua por el otro lado. Ya se empezaba a ver el hueco de debajo. A cada gota ascendía de nuevo, casi imperceptiblemente. El hueco ya era apreciable, y la luz de la sala comenzaba a penetrar en él. Entonces, un destello dorado surgió de la oscuridad subterránea.


  —¿Qué haces? —le interrumpió Gemma.


  Guillermo se sobresaltó y, justo en ese instante, el agua cayó por el orificio que su propio peso había abierto, y la tablilla volvió a su posición normal.


  CAPÍTULO 11


  El viaje de vuelta fue más ajetreado que el de ida. Sevso no estaba acostumbrado a navegar y aunque al principio pareció gustarle el no ver más barrera que el horizonte a su alrededor, al poco rato empezó a sentirse terriblemente mal. Le cubrió un sudor frío y su estómago pareció ponerse del revés. Todo lo idílico del momento desapareció como por encanto. Y desde entonces odió a aquel estúpido barco, que no dejaba de moverse. Entonces le vino a la mente el pescado a la brasa que había desayunado aquella mañana, y le pareció escuchar que decía en voz alta y clara: «Quiero volver al mar». Sevso apenas tuvo tiempo de llegar hasta la borda y vomitar hasta el alma.


  —¡Por sotavento, hombre de Dios, que nos pones perdidos! —gritó Abhad. Sevso había vomitado contra el viento, con lo que solo la mitad del producto había llegado a caer al mar. El resto se repartió entre la borda, la cubierta y los ropajes y la barba del propio Sevso. A este le dio totalmente igual: bastante tenía con sujetar sus tripas, que todavía no habían vuelto a su ser. Se arrastró hasta la otra borda y allí se quedó, arrebujado en su capa de piel. No se movió en toda la jornada, salvo para asomarse a aliviar su estómago. Tampoco quiso probar bocado. Abhad se reía entre dientes, mientras saboreaba con apetito las grasientas tortas de sarmil que había adquirido antes de partir. Quizá sí iban a merecer la pena los quinientos hröis.


  Cuando cayó la noche, Abhad se aproximó a un islote a cuyo resguardo podrían fondear seguros. Una vez asegurada el ancla, se dirigió a Sevso, divertido:


  —¿Qué hay, marinero? Tienes tus provisiones intactas, ¿tendrás tiempo de comértelo todo de aquí a mañana?


  —Cómetelo tú, si quieres —contestó Sevso con mirada resentida—. Sería una pena que se desperdiciase.


  —¡Ah, pues muchas gracias! Las mías ya empezaban a flaquear. Es que a mí, navegar me da un hambre… —mientras decía esto, echó mano a la bolsa que le tendía Sevso y sacó un pastel de delicioso hognus, que devoró con apetito. Lo que desconocía Abhad era que Sevso llevaba rato urdiendo su venganza, y que el pastel contenía un jugoso recuerdo suyo, además del susodicho hognus— Ummm…, delicioso —paladeó Abhad.


  Se dispusieron a dormir, cada uno envuelto en su capa de piel. La atmósfera estaba cristalina y las estrellas refulgían ardientes y frías allá arriba, colgadas del cielo. Abhad tenía ganas de charlar.


  —¿Pudiste arreglar tus «asuntos» antes de partir, Sevso? —inquirió curioso, pues imaginaba que eran temas de faldas, y seguramente varios.


  Sevso dudó antes de contestar, y lo hizo escuetamente.


  —Sí, lo suficiente. —Poco imaginaba Abhad que aquellos asuntos nada tenían que ver con escarceos amorosos, sino con algo mucho más peligroso. Sevso cambió rápidamente de tema.


  —¿Cómo se te ocurrió semejante regalo para tu hermano? En estos tiempos no es muy recomendable embarcarse solo con un extraño.


  Abhad evaluó la fortaleza física de Sevso, y no le pareció nada de lo que asustarse. Él era mucho más grande y fuerte, y a la mínima sospecha le echaría por la borda.


  —Quería algo original, aunque no creí que me saliera tan caro —añadió levantando la cabeza—. Espero que te luzcas.


  —Ya conoces cómo canto. Y tengo un buen repertorio, recopilado a lo largo de años de viajes por tierras muy lejanas. Conozco canciones de Alno, Huzrëd, Ahrân, Bânad…


  —¿Bânad? —Se incorporó otra vez Abhad—. Eso está al otro lado del estrecho de Marännu, debe de estar a más de mil taalas de aquí.


  —Tú al menos sabes dónde está.


  —Dime, Sevso —interrogó Abhad, interesado—, ¿son ciertas las historias que cuentan del norte, de los nür-hijk y de los mûrkaghs?, ¿de los asaltos y saqueos?, ¿de la guerra?


  Sevso se revolvió inquieto, y miró a lo lejos, a las estrellas, antes de contestar.


  —No sé qué historias has escuchado, Abhad, pero no hace falta ir muy al norte para comprobar que algunas son ciertas. Las hordas del Rey Rojo están muy inquietas.


  —El Rey Rojo… —Oscuras reminiscencias del pasado resonaron en la mente de Abhad. Hacía mucho que no escuchaba aquel nombre—. El Rey Rojo… ¿existe realmente?


  Sevso le miró sorprendido, e incluso enojado. ¿Cómo podía ser que alguien tuviera dudas de la existencia del Rey Rojo? Se trataba del rey mago más sanguinario y poderoso de todas las épocas. El hombre, o espíritu, que acaudillaba a todos los seres oscuros de la Tierra. Culpable de las mayores atrocidades contra los hombres. Culpable de su desdicha.


  —Existe, por desgracia. Vosotros, la gente de los puertos, vivís de espaldas al mundo ¡Y quiera Nialah que podáis continuar así muchas edades! Mientras no afecte a vuestros preciosos cargamentos y naves, haréis oídos sordos. Como siempre.


  —¡Eh, eh! ¿Me vas a culpar a mí por todos? Estoy intentando saber algo más.


  Sevso comprendió que de nada servía irritarse, Abhad no era el enemigo.


  —Bien, los saqueos son ciertos. Incluso han traspasado la frontera de Liàm. Hace dos estaciones los nür-hijk masacraron la aldea de Ylmo. —Sevso se detuvo un instante, para asegurarse de que Abhad comprendía—. Siempre son pequeños grupos. Se dice que el Rey Rojo fue malherido en la batalla de Hämu, y sus ejércitos masacrados. Incluso que huyó de su trono en el Bosque de Piedra. Pero lo dudo. Los restos de sus hordas se están reagrupando, y los cuatro reinos están más separados que nunca —y mientras decía estas palabras volvió a mirar a la lejanía, con aire ensimismado.


  Abhad, aunque no solía dar crédito a semejantes historias, sintió que un escalofrío recorría su cuerpo, y se obligó a apartar de su mente el negro presagio que se había apoderado de él.


  —Mi madre nos contaba historias del Rey Rojo, pero siempre creí que eran leyendas. También me habló de Brygger el Joven.


  En los cuentos de su madre, Brygger era un muchacho fuerte y valeroso, un gran comandante que capitaneaba las fuerzas del bien y siempre acababa por derrotar al Rey Rojo.


  —Ese sí que es una leyenda —repuso Sevso.


  Abhad tiró de su capa de piel (pues de repente sentía frío), se dio la vuelta y cerró los ojos con fuerza.


  Al día siguiente, Abhad divisó la boca del fiordo. Se dirigió hacia allí, evitando con habilidad los escollos de Bendrhöst, y por fin se sintió en casa. Permaneció en silencio mientras Sevso admiraba la blanda caída del agua en la cascada de Imrahel. ¿Qué pensarían Zeneia y su hermano de semejante presente?; tenía ganas de ver sus caras cuando lo supieran. Su plan era mantenerlo en secreto hasta el mismo día de la boda. Entonces, Sevso debería aparecer de entre los asistentes al rito y cantar sin descanso durante el enlace y en los tres días de festejos que seguirían. Abhad estaba seguro de que Acheb y Zeneia serían muy felices en los años venideros. Habían comenzado a construirse una casa junto a la de los padres de Abhad y Acheb, pero mientras se terminaba seguirían viviendo los tres juntos. A Abhad le encantaba la idea, lo pasaba muy bien con ellos. Y ahora que tenían el encargo del nuevo barco, no les faltaría el dinero ni la distracción durante mucho tiempo. El futuro se presentaba dichoso, y Abhad se recreaba soñador en estos pensamientos, cuando Sevso, que se había incorporado de su asiento y se había acercado a él sin hacer el menor ruido, echó mano a la daga.


  Apoyó la otra mano sobre el brazo de Abhad y, en voz baja, le dijo:


  —¿No hay pájaros en el fiordo de Gärnjod?


  Abhad, sobresaltado, miró a Sevso y llevó a su vez la mano al hacha. Cuando vio que Sevso no tenía intención de atacarle, reparó en sus palabras. Era cierto, ni un solo sonido surcaba el aire. Las bandadas de pájaros que solían llenar las copas de los bosques de aleas permanecían en silencio, o se habían marchado todas a la vez. Un negro sentimiento se apoderó de su pecho, y dirigió la mirada hacia delante, aunque aún no se divisaba el pueblo.


  Sevso, con calma pero con una rapidez pasmosa, abrió su hatillo y sacó su lira. «Extraño momento para cantar», pensó Abhad. Pero Sevso no quería la lira para tocar ninguna melodía: soltó una por una todas sus cuerdas, y separó la pieza metálica que cerraba la U. Al instante, los brazos de la lira se abrieron, tensos, formando una vara de brazo y medio de longitud. Tomó una de las cuerdas que había soltado, más gruesa que las demás, y la enganchó, no sin esfuerzo, a cada uno de los extremos de la vara. Ante los ojos de Abhad, Sevso había transformado su inocente lira en un potente arco. A continuación, sacó del hatillo un carcaj repleto de letales flechas, que enseguida situó sobre su hombro. Tomó el arco y escudriñó la orilla.


  A Abhad le asaltó el pensamiento de que había juzgado muy mal a Sevso, y que no era un simple vagabundo holgazán, como su aspecto le había dado a entender. Se enfadó consigo mismo por no haber tomado más precauciones con un completo desconocido. Llevaba dos días a solas con él; si hubiera querido le habría matado mientras dormía y le habría robado el barco y hasta la última moneda. Quizás no lo había hecho simplemente porque no habría sido capaz de llevar el barco hasta tierra. Así que sacó el hacha y la clavó con fuerza en la borda, a escasos centímetros de su mano. Vendería cara su vida, si era necesario.


  Volvió a mirar hacia el frente, donde un recodo impedía aún divisar el pueblo. Se alejó un poco más de la orilla, para que la marea entrante acelerase el barco, y ajustó la escota. No podían ir más aprisa. La angustia se estaba apoderando de él. Sevso seguía oteando cada piedra y cada árbol, con ojos de animal cazador. A Abhad le dio miedo.


  El paisaje se iba deslizando rápidamente, como en un sueño. Estaban a punto de doblar el recodo, dentro de un instante verían la casa del viejo Grivlim, que a aquellas horas estaría recogiendo sus enseres para acudir a la mesa. Ya debería empezar a asomar el tejado… Pero lo que vieron no fue la acogedora casa del viejo, con sus ventanas iluminadas y la chimenea humeando alegremente. Tan solo un montón de troncos quemados, y una línea de humo negro ascendiendo en una lenta, majestuosa espiral.


  Abhad ahogó un grito. El corazón le había dado un vuelco y una intensa sensación de irrealidad se apoderó de él. Inmediatamente divisaron otras granjas: la de la familia Hjärkun, la de la viuda Soddim…, todas devastadas. Una extraña quietud se había apoderado de la orilla. Sevso susurró:


  —Démonos la vuelta… ahora.


  Pero Abhad no pensaba dar la vuelta. Sujetó la caña aún más firmemente, y si su voluntad hubiese tenido poder suficiente, el barco habría volado como un vendaval de invierno hasta su conocido muelle. De todas formas, no tuvo que esperar mucho para que sus ojos vieran desde lejos lo que nunca habrían querido ver: del embarcadero donde días antes había estado amarrado Or tan solo quedaban como vestigio dos troncos semisumergidos. El taller estaba hundido, como si un animal enorme lo hubiese pisado. Y de la casa… solo aguantaba en pie la gruesa puerta, como intentando inútilmente impedir el paso a los extraños. Extraños que, finalmente, habían entrado.


  Abhad lanzó un grito sobrecogedor, ronco y profundo, que retumbó largo rato entre las imponentes piedras del fiordo. Se precipitó sobre la orilla a toda velocidad, sin arriar siquiera la vela; tomó el hacha y saltó a tierra como un huracán a la vez que el barco embestía contra los maderos. Sentía cómo el calor de un horno gigantesco iba creciendo en su interior a medida que ascendía, corriendo, por el viejo camino. No miraba a los lados, solo a la puerta enhiesta. Absurdamente, pues no había paredes, entró por ella. Sobre el suelo, cubierto de ceniza, de la antigua estancia vio esparcidos diversos montones: uno que debían ser los restos de la mesa, otro la chimenea y un buen trozo de pared, el gran arcón… Y asomando entre los escombros, enredados en un amoroso y eterno abrazo, vio por última vez a su hermano Acheb y a la bella Zeneia.


  CAPÍTULO 12


  Aquel verano sintieron muchas cosas que nunca antes habían sentido tan intensamente: alegría, desdicha, asombro…, pero la que más les unió fue otra muy distinta: el miedo. Y el día que volvieron a ver a Susana, ya restablecida pero silenciosa, sin mediar palabra hicieron el pacto de luchar juntos contra él.


  Recorrieron el bosque examinando las ramas de los robles. Susana insistió en que cada uno buscara la suya, una suficientemente robusta y que formase una horquilla lo más simétrica posible.


  Guillermo eligió una, a media altura en la copa, que al mecerse con el viento parecía decirle «Yo soy». Gemma escogió un brote joven de una rama que crecía totalmente horizontal y a la altura de sus cabezas. Sin embargo, a Jorge le llamó la atención un roble viejo y nudoso, cuya copa se extendía majestuosa, un auténtico rey del bosque.


  Antes de cortar la rama con su pequeña hacha, Susana parecía hablar con el árbol. Acariciaba su corteza con una mano mientras murmuraba algo parecido a palabras. Después, se encaramaba al tronco y, con cortos y precisos golpes, desprendía la rama elegida.


  Más tarde, en casa de Susana, fabricaron unas potentes gomas recortando cámaras de neumáticos en largas tiras. Debían tener cuidado de no dejar ninguna mella, pues eran puntos débiles por los que podía romper fácilmente. Luego, con las lengüetas de unas zapatillas viejas, hicieron las badanas para las piedras. Cuidaron de que fuesen suficientemente anchas para albergar proyectiles de buen tamaño. Finalmente, unieron las gomas a la horquilla y a la badana; mientras uno estiraba la goma, otro la ataba fuertemente con hilo de bramante. Antes de la última atadura comprobaron que las dos gomas tuvieran exactamente la misma longitud. Y así fabricaron unos fabulosos tirachinas, potentes, precisos, robustos. Pero, lo más importante, los habían construido juntos y con una razón muy concreta: vencer al miedo. Se convirtieron en talismanes: nada más acariciar su cálida madera, una poderosa sensación de confianza crecía en su interior, y el temor parecía evaporarse.


  Fueron al Helecho a coger piedras. Jorge trajo unos saquitos que se podían atar a la cintura, y cada uno llenó el suyo de piedras redondas y lisas como balas de cañón.


  Pasaron días enteros practicando. Al principio disparaban contra latas en el suelo, cada vez más alejadas. Después colgaron una de una cuerda y tiraron mientras se movía como un péndulo. Poco a poco fueron ganando puntería, pero acertarle a un blanco tan pequeño en movimiento no era tarea fácil; al principio solo Susana era capaz.


  A los pocos días, Jorge sacó su tirachinas del bolsillo, tomó una piedra de su saquito y le dijo a Gemma:


  —¡Tira a la lata!


  Estiró la goma, apuntó a la lata con aplomo y cuando la soltó supo que iba a acertar. Efectivamente, la piedra golpeó en mitad de la lata desviándola bruscamente de su recorrido.


  —¡Eh, muy bien! —le dijo Guillermo, que disparó a su vez. Su piedra pasó a más de medio metro de la lata.


  Gemma se fijó en el tirachinas de Jorge y, con curiosidad, le preguntó:


  —Jorge, ¿me enseñas tu tirachinas?


  Un poco avergonzado, Jorge extendió la mano izquierda y se lo mostró. La madera no estaba lisa, sino que había sido tallada formando extraños signos, entre los que destacaba un ojo en el punto en que se unían los tres brazos de la horquilla.


  —¡Cómo mola! —dijo Guillermo—. ¿Lo has hecho tú?


  —Esto… sí —respondió Jorge—. Ayer no podía dormir y se me ocurrió que estaría más bonito así.


  Aquella mañana Jorge acertó muchos más disparos que de costumbre, de lo cual tomaron buena nota el resto.


  Al día siguiente, todos habían trabajado sobre sus tirachinas: Gemma, quemando la madera con un soldador eléctrico, le había hecho trazos formando espirales, olas y, cómo no, un gran ojo en el mismo centro. Guillermo lo había forrado totalmente con tiras de goma de neumático muy tensas, dejando un único hueco en el mismo punto que Jorge, donde había tallado con su navaja el gran ojo. Susana no había necesitado hacerle nada: en ese lugar, un nudo de la madera formaba un dibujo muy parecido a un ojo abierto. Sería su emblema a partir de entonces.


  Bien, creo que necesitamos un lugar más seguro para reunirnos —dijo Susana, como si hubiera tomado una decisión después de mucho meditar—. Os voy a mostrar algo, pero solo si me juráis que nadie más que nosotros cuatro lo sabrá jamás.


  Los otros tres se miraron, sorprendidos.


  —Lo juro —dijo Gemma.


  —Lo juro —dijeron Jorge y Guillermo al unísono.


  —Vale, venid conmigo.


  Pedalearon hacia el este, por calles poco transitadas, hasta que dejaron atrás las últimas casas. Entonces doblaron a la derecha, bordeando el pueblo, hasta que se toparon con el Saltogrís. Tomaron un camino que seguía el curso del río, aguas arriba, entre la espesura.


  El bosque que crecía a ambos lados del río era umbrío, antiguo, formado por grandes árboles de ramas bajas y retorcidas. Susana les guió con decisión durante un buen trecho, hasta que de pronto se detuvo a la izquierda del camino. Bajó de la bicicleta, avanzó hacia un gran arbusto de boj, retiró con su cuerpo parte de las ramas de lo que parecía un muro impenetrable y les acució:


  —Por aquí, deprisa.


  Atravesaron el estrecho hueco y ayudaron después a pasar a Susana. Se encontraban en un pequeño claro en el bosque, rodeado por espesos arbustos. Susana se dirigió hacia el otro extremo del claro, donde había un viejo roble cubierto de musgo, y lo rodeó. Los demás la siguieron. Detrás crecía un enorme zarzal, imposible de atravesar como no fuera con una apisonadora. Jorge, Gemma y Guillermo cada vez entendían menos. Susana agarró con las dos manos una gruesa rama del roble con forma de horquilla, que se desprendió sin esfuerzo. Retiró con su ayuda parte de las zarzas y la encajó en un agujero del suelo para mantenerlas apartadas del paso. Había dejado al descubierto un estrecho túnel que se deslizaba en suave pendiente hacia abajo. Descendió y todos la siguieron, maravillados. Estaban en el fondo de una zanja profunda, de la anchura justa de una persona; la maraña de zarzas hacía de techo, y dejaba pasar una suave claridad. Avanzaban uno detrás de otro en la penumbra. Llegados a un punto, la zanja se bifurcó, y Susana, sin dudarlo, escogió el camino de la derecha. Una nueva zanja atravesaba transversalmente la anterior, pero Susana la ignoró y siguió recto. Anduvieron un trecho por ella describiendo giros de 90º en ambas direcciones, hasta que llegaron a un nuevo cruce. Esta vez escogió el camino de la izquierda, y pronto giraron de nuevo a la derecha. Aquello era todo un laberinto; un laberinto bajo el zarzal. Pero ¿adónde llevaba? Después de otros tantos cruces, bifurcaciones y bruscos giros, sin un solo titubeo por parte de Susana, la zanja parecía terminar. Se adentraba en la más completa oscuridad, y un penetrante olor a arcilla llegó hasta ellos.


  —Esto está más negro que el culo de Darth Vader —dijo Guillermo.


  Extendiendo las manos hacia delante y arrastrando los pies para no tropezar, avanzaron unos pasos a tientas. Cada gesto resonaba largamente en el vacío. Debían de estar en el interior de una cueva, pero no podían hacerse una idea del tamaño. Escucharon que Susana, delante, hurgaba en una bolsa de plástico y, en ese momento, una pequeña llama iluminó su cara. Encendió dos velas, que estaban metidas en sendas latas de refrescos, y le pasó una a Guillermo. Entonces pudieron mirar alrededor.


  Se encontraban en una amplia sala de piedra. El techo tenía altura suficiente para que una persona alta pudiese caminar erguida. El suelo era completamente liso, pulido por el paso de los años. El ambiente era seco, incluso cálido. Guillermo se fijó en una estrecha rendija horizontal en la pared, donde esta se unía con el suelo.


  —La cueva continúa por ahí —dijo Susana—. Debe de ser bastante grande. Yo solo conozco una parte.


  Todos estaban sin palabras, no salían de su asombro. Susana disfrutaba con la situación. Llevaba mucho tiempo manteniendo el secreto, y por fin había encontrado alguien a quien mostrárselo.


  —¡Pero esto es alucinante! —estalló Gemma.


  —¿Cómo lo encontraste? —preguntó Jorge.


  —¿Y nadie lo conoce? —añadió Guillermo.


  Susana se sentó con las piernas cruzadas, paladeando el instante.


  —Creo que hace mucho, quizá en tiempos de los romanos, esta cueva era una mina. El «laberinto» es en realidad el inicio de los cimientos de un edificio grande, un almacén o algo así. No sé por qué, quizá porque la mina se agotó, al final abandonaron esto y dejaron las zanjas hechas. Después de años y años, las zarzas las taparon y ahora es un perfecto laberinto, tenebroso y oscuro —bromeó—. Que yo sepa, no lo conoce nadie.


  Todos fantasearon con la idea de encontrar pepitas de oro en algún túnel olvidado de la cueva.


  —¿Y cómo haces para orientarte en él?


  —Es muy fácil. Solo tienes que acordarte de una frase: «De dos y de seis, de idiotas grupos veréis».


  —¿Estás de cachondeo? —preguntó Gemma.


  —No, fijaos: d, 2i, d, 6d, i, d, i, y lo demás, que no quiere decir nada; derecha, segunda a la izquierda, derecha, sexta a la derecha, izquierda, derecha, izquierda. Muy fácil.


  —Dios... —Ahora sí que estaban completamente atónitos. La sonrisa de Susana era radiante. Guillermo pensó que era la primera vez que la veía sonreír.


  CAPÍTULO 13


  Sevso, con una flecha preparada en el arco y todos los sentidos alerta, corrió tras Abhad. Cuando llegó a la casa le encontró arrodillado, apretando con fuerza el hacha en la que se apoyaba, y sin llorar. Se balanceaba adelante y atrás como en un antiguo baile ritual, mientras su mente trataba de asimilar lo sucedido. Estuvo largo rato ajeno a todo lo que ocurriera a su alrededor, con la mirada perdida en una infernal tormenta interior. Sevso se mantuvo cerca, pero no osó interrumpir los instantes de absoluta intimidad de su compañero. Súbitamente, una llama se encendió tras las pupilas de Abhad, y su expresión se tornó en un odio asesino como Sevso solo había visto una vez. En ese momento, supo que algo le había unido a ese hombre para siempre.


  Entonces Abhad levantó la cabeza.


  —Te has quedado sin trabajo, juglar.


  Sevso, por toda respuesta, comenzó a cantar suavemente.


  
    Comienza la larga marcha,


    la niebla cubre el camino,


    el día en que os seguiremos


    solo lo sabe el destino.


    Esperadnos en la orilla,


    de nuevo nos reuniremos,


    las cosas que no os dijimos


    hasta entonces guardaremos.

  


  Después, el silencio volvió a adueñarse del lugar, y Abhad solo escuchó el viento deslizándose sobre los restos de su antigua vida.


  Enterraron a Acheb y Zeneia en lo que había sido su dormitorio, y antes el de sus padres y el de los padres de sus padres. Abhad no pronunció palabra alguna. Cuando terminaron, levantó la cabeza y observó lo que quedaba de Mohs-Brydhal, de las casas de sus amigos y parientes, de la posada, de los prados y granjas. No había signo alguno de vida.


  —¿Quién ha hecho esto? —preguntó al fin.


  —Una partida de nür-hijk; si hubieran sido mûrkaghs no habrían dejado cadáveres. Debieron llegar la noche anterior siguiendo el curso del río por el altiplano hasta ese paso —dijo Sevso con seguridad, señalando una brecha en la pared de piedra que dominaba el fiordo—, y han caído como un torrente sobre el pueblo. Nadie estaba preparado; no han tenido ninguna oportunidad. El que tú te hayas salvado es un milagro.


  —¿Dónde están ahora? —interrogó Abhad mirándole a los ojos.


  —La salida más sencilla es por donde vinieron —contestó Sevso observando la orografía del terreno alrededor—. Seguramente continuarán hacia el sur, en busca de nuevas presas fáciles. Tendrán que bordear el fiordo, porque son peores navegantes aún que yo.


  —Voy tras ellos —sentenció bruscamente Abhad, poniéndose en pie. Parecía enorme, una imponente mole de pesada piedra. Sevso pensó que no le gustaría tener que enfrentarse a él en aquellos momentos.


  —Abhad, deben de ser unos ciento cincuenta o doscientos nür-hijk armados hasta los dientes —intentó disuadirle Sevso—. Es un suicidio.


  —No se me ocurre una forma mejor de morir —repuso Abhad traspasándole con una mirada asesina y triste a la vez. Se dio la vuelta, dispuesto a partir tal como había dicho, y Sevso, consciente de que estaba cometiendo el mayor error de su vida, le sujetó el brazo y le dijo:


  —Por ahí no. Crucemos el fiordo en tu barco y les ganaremos mucha ventaja.


  Abhad le sonrió agradecido, y juntos descendieron de nuevo hasta los restos del muelle, donde milagrosamente permanecía el barco de Abhad, golpeando suavemente los maderos. No había recibido daños serios. Sevso subió a bordo, y Abhad, separando el barco de la orilla de una patada, saltó hábilmente y ocupó su lugar en el timón. Tuvieron que remontar un poco más el fiordo hasta encontrar un lugar donde atracar y poder ascender la empinada ladera. Alentados por el instinto de venganza, y sin más equipaje que sus gruesas capas y sus armas, avanzaron muy rápido hacia la cumbre. Cuando estaban a punto de culminar el ascenso, Sevso hizo señas a Abhad de que se detuviera, y se adelantó furtivamente. Su capa de tono gris le hacía casi invisible entre las sombras de las piedras. Se introdujo entre dos grandes rocas, cuidando de que su silueta no quedase recortada contra el cielo al asomarse a otear la ondulada planicie. Observó con detenimiento cada pliegue del paisaje buscando huellas de su «presa», y no encontró nada. Aún no habían llegado. Seguramente se habían detenido a repartir el botín y celebrar la bárbara proeza que acababan de realizar. Sevso retrocedió de nuevo y le hizo señas a Abhad para que se uniera a él. Este no se hizo esperar. Una vez arriba, descendieron una pequeña hondonada para desaparecer de la vista de cualquier explorador, y trazaron su plan.


  Mügdul, el cabecilla del numeroso grupo de nür-hijk, reía satisfecho. Habían actuado como un solo espíritu, desplegándose sigilosamente hasta sus posiciones de ataque, y silenciando a todo aquel que hubiera podido dar la voz de alarma. Los viejos tenían la mala costumbre de levantarse temprano, y esta vez le había salido cara (pensó en el viejo del gorrito de lana verde, que a punto estuvo de desbaratar todo y del que él mismo se tuvo que ocupar). Después, al sonido de su cuerno, habían entrado como un huracán de muerte en las casas, donde los habitantes dormían plácidamente. Había sido una masacre perfecta. Y el botín no había estado mal, para un pueblo tan pequeño. El Rey Rojo habría estado contento aunque, por supuesto, nunca llegaba a ver ni una tercera parte de los trofeos logrados. Mügdul se sorprendió pensando que le echaba de menos, a pesar de que no había conocido criatura más cruel y sanguinaria. Sabía que no habría dudado en hacerle despedazar por los espirinecras ante la menor muestra de indisciplina, o por simple placer. Bien pensado, no le necesitaban para nada. Mientras los humanos siguieran tan desorganizados y desunidos, les bastaba con pequeños grupos como el suyo para sobrevivir a sus anchas. No tenían nada que temer. Los tiempos en que hubo que reunir un gran ejército para combatir la alianza de las Cuatro Coronas habían quedado muy atrás. Y el Rey Rojo lo había hecho bien, vaya que sí. Era el único lo suficientemente poderoso y sin entrañas para ganarse el respaldo de los nür-hijk, los mûrkaghs y demás tribus no sumisas de la tierra. Todos aquellos con fuerza y arrojo suficientes para no arrodillarse gimoteando ante su pobre destino. Durante edades enteras habían sido despreciados y marginados por los hombres, que los consideraban peores que animales. Pero ellos se levantaron y se unieron, y lucharían hasta doblegarlos. Mügdul se encargaría de tomar cumplida revancha por todo el dolor de sus antepasados.


  Si el Rey Rojo hubiera estado en su trono, retornarían ahora hacia el norte por la Senda Muerta para reunirse con el cuerpo principal, informar y entregar su cuota de botín. Pero en las circunstancias actuales, y ante la facilidad del último asalto, seguirían un poco más hacia el sur en busca de otro asentamiento tan indefenso y desprevenido como el que acababan de arrasar. No se podían detener mucho tiempo; la mejor defensa de un grupo como el suyo era la continua movilidad. Ya había enviado exploradores siguiendo la costa, y el primero de ellos acababa de regresar.


  —Cuéntame, Rartto.


  —A unas cincuenta taalas al sur hay otro fiordo muy parecido a este. Aún no hemos visto signos de los blandos. —Era uno de los apelativos que aplicaban a los hombres, ya que los nür-hijk tienen una especie de costra sobre la piel—. Pero seguro que están ahí. Dos exploradores han empezado a recorrerlo hacia el este y otros dos hacia el oeste. Es cuestión de tiempo. El camino hasta allí es prácticamente llano. El único obstáculo es un barranco que hay que atravesar. Tiene unos diez cuerpos de ancho y cuarenta de profundidad. Hay un camino bien marcado que baja hasta el fondo y vuelve a subir por el otro lado.


  —Un lugar perfecto para una emboscada —interrumpió Mügdul. Estaba prácticamente seguro de que no había enemigos vivos cerca, pero no había sobrevivido hasta entonces siendo confiado—. Vuelve hasta allí con quince guerreros. Dejad las marcas habituales para guiarnos al punto de cruce, y patrullad los alrededores del barranco sin ser vistos. Al menor signo sospechoso, «cualquier cosa» —le miró a los ojos para asegurarse de que había captado perfectamente el mensaje—, dais la señal de alarma. Nos separaríamos por veintenas y nos reuniríamos en la Torre de los Cantos.


  Miró a sus cuatro lugartenientes, que asintieron. Si alguien quería darles una sorpresa, le iba a costar muy caro.


  Abhad y Sevso iban hacia el este, bordeando el abrupto fiordo por la margen opuesta a donde se encontraba el grueso de los nür-hijk. Desconocían que había un grupo de exploradores más al sur que podía regresar en cualquier momento y otro que se dirigía velozmente desde el norte hacia el paso del barranco, hacia el que ellos mismos avanzaban. Se movían lo más aprisa que podían, intentando ocultarse entre peñascos y arbustos. Aun así había trechos sin refugio alguno, que debían atravesar al descubierto. La vegetación no era muy abundante en aquella zona. Estaban atentos a cualquier señal de la llegada de los nür-hijk, pues sabían que estos eran rápidos en sus desplazamientos y muy sigilosos. Además tenían el olfato muy fino, por lo que procuraban mantenerse a sotavento de donde suponían que debían de estar. El miedo hacía que sus corazones palpitaran como locos en su pecho, y les mantenía totalmente alerta. Pero de poco les serviría si se encontraban de pronto frente a doscientos nür-hijk armados hasta los dientes.


  Así, tras un tiempo que se les hizo interminable, vislumbraron el final del fiordo. Hasta allí llegaba la lengua de mar, que golpeaba suavemente el pie de los riscos. Y también vieron el inicio del barranco: una grieta profunda y estrecha que invitaba al mar a adentrarse en el corazón de la montaña. Allí había desembocado el antiguo curso del caudaloso Imrhoras, que los antepasados de Abhad desviaron en la época de las grandes construcciones para que regara toda la ribera norte del fiordo. Con el sol calentándola prácticamente todo el día, y resguardada de los rigores de la altiplanicie, habían conseguido convertirla en una zona fértil y bondadosa para sus habitantes. Y así también había nacido la gran cascada de Imrahel, nueva desembocadura del Imrhoras, y admirada por generaciones y generaciones de hombres de la región. Con la ayuda de Nialah, poco tiempo después se iba a devolver a la naturaleza su primitivo curso.


  Siguieron avanzando paralelamente a la quebrada línea formada por el barranco, aunque a cierta distancia. No veían rastro de enemigos. Al poco tiempo, Abhad señaló a Sevso el paso por donde los nür-hijk debían atravesarlo; este asintió, y buscó con la mirada un lugar para ocultarse. Localizó unos matorrales espesos a unos cien pasos de distancia, justo al borde del barranco, y hacia allí se dirigieron los dos. Se tumbaron boca abajo tras ellos; desde allí se dominaba perfectamente el paso. Intercambiaron las últimas palabras antes de separarse.


  —Atento a mi señal —repitió Sevso una vez más, señalando el cuerno que pendía en su costado—. La daré con la suficiente antelación.


  —Bien, y entonces huye con toda la fuerza de tus piernas.


  Sevso volvió a preguntarse por qué estaba haciendo aquello, cuando dos días antes se encontraba cantando por las calles de la ciudad, sin más preocupación que el encontrar un vino no demasiado malo con el que olvidar sus desdichas. Aunque él sabía la respuesta. Abhad debió de notar algo, porque le miró a los ojos y, con la más profunda sinceridad, le dijo simplemente:


  —Gracias.


  Y se fue.


  Corrió agazapado garganta arriba, solo cuidando de no ser descubierto. No podía permitir a aquellas alturas que su venganza no llegara a término por un estúpido descuido. A medida que se acercaba a su destino sentía que el odio volvía a crecer en su interior hasta que le inundó por completo.


  Por fin divisó la gran presa del Imrhoras. Una imponente pared de cuarenta cuerpos de altura, construida en madera, piedra y argamasa, que había aguantado intacta el paso de dos edades. Cuando era muy joven, su padre se la había mostrado con orgullo. Le había explicado cómo los maestros antiguos habían sabido crear una estructura tan robusta y a la vez tan delicada, que en caso de inundaciones un solo hombre podría ser capaz de derribarla. Esta vez la inundación no había sido de agua, sino de sangre y destrucción, y aquel solo hombre iba a ser Abhad.


  Los quince guerreros nür-hijk se dirigían al paso del barranco con la misión de hacerlo completamente seguro para el resto de la partida, que les seguiría al poco tiempo. Tomaban todas las precauciones que el tiempo de clandestinidad y continua huida les había enseñado. Caminaban aprisa, lo suficientemente separados para que en caso de emboscada fuera difícil rodearlos, pero lo suficientemente juntos para poder comunicarse fluidamente por señas. No hacían ruido alguno al pisar, y se camuflaban con habilidad en el áspero paisaje. No habría sido fácil distinguirlos para un ojo poco avezado. Pronto divisaron la oscura cicatriz en el suelo que formaba el barranco. Se desplegaron y cubrieron a hurtadillas el último tramo que les separaba del paso.


  Sevso, apostado entre los matorrales, los vio llegar. Contó al menos una docena, y preparó su arco. Los nür-hijk no eran estúpidos; habían enviado exploradores a despejar el camino. Eran demasiados para acabar con ellos sin que ninguno diera la alarma. Solo debía atacarles si era descubierto. Moviéndose despacio y sin sobresaltos, untó su capa, cara y cabello con boñiga de cabra. Los nür-hijk podían olfatear el olor humano desde muy lejos. Afortunadamente, de momento el viento soplaba en dirección contraria. Ahora podía distinguirlos perfectamente, se encontraban justo al otro lado de la grieta. Algunos vestían ropas humanas, yelmos e incluso cotas de malla. Vio tres arqueros. Se estaban separando para recorrer toda la margen; si el grueso tardaba demasiado podrían llegar hasta donde se encontraba Abhad, y no habría forma de avisarle. Consternado, vio que seis de ellos iniciaban el descenso al fondo del barranco para cruzar al otro lado, donde él mismo se encontraba. No se podía mover, estaba en una ratonera.


  Abhad descendió por la tosca escalinata tallada junto a la presa. Estaba cubierta de gravilla; un paso en falso y se rompería la cabeza contra los peñascos. Bajó dos terceras partes de la profundidad del barranco. Al fin llegó a una pequeña plataforma de piedra, donde se apoyaban tres grandes vigas de madera labrada, que apuntalaban la enorme pared. Si los cálculos de los maestros antiguos eran correctos, talando las tres vigas toda la pared de la presa se vendría abajo. Pero ¿habían pensado en cómo evitar que la persona que lo hiciera muriera sepultada por toneladas de agua y cascotes? Seguramente eso sería mucho pedir. De todas formas, echó una mirada esperanzada alrededor. Al principio no vio nada pero, cuando ya desistía, distinguió algo así como una tosca soga, más parecida a un tallo larguísimo, que ascendía junto a la pared del barranco hasta perderse de vista. Abhad sonrió tristemente: nunca se le había dado muy bien escalar por las cuerdas, y no podía soñar con hacerlo esta vez tan rápido como para evitar el derrumbamiento y la riada posterior. Estaba condenado.


  Sevso vio a cuatro nür-hijk que se alejaban barranco arriba, hacia donde se encontraba Abhad. Si hacía sonar su cuerno, todo habría fallado; tendría que confiar en que no encontraran a Abhad antes de tiempo. Los seis que habían cruzado el barranco ya estaban culminando la ascensión. Aparecieron a cien pasos de Sevso, mirando a su alrededor desconfiados. A su vez, se desplegaron: cuatro barranco abajo y dos barranco arriba, hacia donde él se encontraba. Avanzaban furtivamente, desapareciendo de su vista de cuando en cuando, al ocultarse tras algún peñasco o matorral. Sevso, despacio, colocó una flecha en su arco.


  Abhad vaciló un instante al percatarse de que no tenía escapatoria, pero el recuerdo de su hermano Acheb despidiéndose de él en el pequeño muelle de madera despejó cualquier sombra de duda de su ánimo. Como había dicho, no se le ocurría mejor manera de morir. Así pues, se situó junto a la viga más alejada de la soga y empezó a talarla con un brío que nunca antes había tenido, era como si todos los brazos de su pueblo talaran a través de los suyos. Incansable, siguió lanzando certeros hachazos hasta que la última lámina de madera cayó hecha pedazos. Se detuvo un instante, resoplando, a mirar al imponente muro, esperando que en cualquier momento cayera sobre él; pero nada sucedió. Se dirigió con determinación a la siguiente viga, la central, y, sin pensarlo dos veces, la atacó aún con más energía. Si recibía la señal de Sevso y él no había terminado su trabajo, todo fracasaría, y seguramente Sevso moriría a manos de los nür-hijk. Así pues, y a pesar del dolor que comenzaba a atenazar sus brazos, siguió y siguió golpeando, una miríada de expertos golpes, y por fin la segunda viga cayó. Agotado y sin resuello, pero con absoluta determinación, se acercó a la última viga. Acarició la zona donde iba a soltar el primer hachazo, y dirigió la mirada primero al muro, que aún no mostraba ningún signo de debilidad, y a la soga, que tan poca esperanza le ofrecía. Y, encomendándose a Nialah, comenzó a talar de nuevo.


  El primero de los dos exploradores apareció sorprendentemente cerca. Sevso dio un pequeño respingo, y sujetó firmemente la flecha que sostenía en la cuerda de su arco. La brisa llevó hasta él el fulminante hedor del nür-hijk, fácilmente confundible con el de un animal muerto en proceso de putrefacción. Se alegró, ya que ello significaba que su propio olor se alejaba del nür-hijk. Siempre que se mantuviera lo suficientemente apartado. Pero el hediondo guerrero se dirigía directamente hacia el matorral en que él se ocultaba. Si se detenía junto a él, le descubriría sin remedio. Sevso tensó más aún el arco, dispuesto a disparar. El nür-hijk se hallaba a menos de diez pasos de distancia; Sevso comenzó a relajar los dedos que sostenían la cuerda, a punto de soltarla. El nür-hijk corría con la lanza apuntando al frente, quizá le había visto y venía dispuesto a ensartarle. Tenía que disparar. Estaba tan cerca que distinguía perfectamente sus ojos. En ese instante observó que el nür-hijk no miraba hacia el matorral, sino más allá, a lo lejos. Y un leve cambio de dirección en su carrera le advirtió que su intención era bordear el matorral. Sevso sujetó la flecha justo a tiempo, y el nür-hijk pasó raudo a su lado, barranco arriba. Sevso soltó en un gran suspiro de alivio todo el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta. Había estado a punto de echarlo todo a perder.


  De pronto, apareció el segundo nür-hijk. Portaba una gran maza, y llevaba casquete y cota de malla. Sevso tendría que afinar la puntería si quería abatirlo, solo era vulnerable en el cuello. Corría siguiendo las huellas de su compañero. Según parecía, el matorral no despertaba su interés; debían de buscar un número de enemigos mayor del que podía ocultarse en el pequeño matojo. Eso tranquilizó a Sevso, aunque el imponente guerrero se encontraba ya muy cerca. Continuaba a toda carrera, oteando a la vez tanto el interior del barranco como los alrededores. Iba a pasar a su lado, como el anterior. Pero entonces se escuchó un grito parecido al de un ave rapaz, y el nür-hijk se detuvo. Se encontraba apenas a tres pasos de Sevso. El sonido de su respiración, lenta y ronca, llegó claramente hasta él. Entonces Sevso divisó lo que le había hecho detenerse: un gran grupo de nür-hijk estaba llegando al paso.


  Abhad golpeaba y golpeaba, ignorando el dolor cada vez más intenso que atenazaba sus miembros. No sabía hasta qué profundidad debía cercenar la viga para que el muro quedase justo a punto de derrumbarse, preparado para dar los últimos hachazos al aviso de Sevso. Así pues, se detuvo. No era consciente de que el morir aplastado bajo toneladas de piedra y agua no era el único peligro que le acechaba.


  Hagdurg exploraba a toda prisa las estribaciones del barranco, buscando cualquier señal de emboscada. Por el momento no había encontrado signo alguno, ni refugio capaz de albergar un número de hombres que pudiese crearles problemas. Pero él se preocupaba de su propio pellejo, y cualquier precaución era poca. Se camuflaba constantemente con cualquier accidente del paisaje, y no se mostraba jamás a campo abierto. De pronto, escuchó algo que llamó su atención. Parecía un golpeteo rítmico, procedente del interior del barranco. Sigilosamente, se asomó. El sonido llegaba de lejos, apagado y deformado. De repente, cesó. Aguardó unos instantes, pero no volvió a producirse. Acarició el cuerno que colgaba de su costado, dudando un momento. A pesar de las palabras de Mügdul, sabía que si daba una falsa alarma y obligaba a todo el grupo a replegarse y retroceder un buen número de taalas, le aguardaba un doloroso castigo, así que decidió que indagaría un poco más. Estaban lo bastante alejados del paso para que tuviera tiempo de advertir si detectaba hombres dirigiéndose hacia allí.


  Sevso notó como una gota de sudor resbalaba por su frente, mientras sostenía la flecha apuntando al cuello del nür-hijk. Estaba tan cerca que podía contar las anillas de su cota de malla. Su nauseabundo hedor le envolvió por completo. El nür-hijk se encontraba de espaldas a él, vigilando el paso de sus camaradas, que ya habían empezado a descender al barranco. Si se veía obligado a eliminarlo, ellos lo verían y huirían antes de tiempo. Pero tampoco podía dar la señal a Abhad con el nür-hijk ahí. Suplicó a Ginderuh que el viento no cambiase de dirección, y que el olor de las boñigas de cabra le camuflase lo suficiente. Por el rabillo del ojo vio que apenas quedaban una docena de guerreros en la llanura. A esa velocidad, pronto empezarían a aparecer por este lado los primeros. Tenía que actuar. Esperó a que bajase el último de ellos. Entonces soltó la flecha. El nür-hijk cayó fulminado, golpeando el suelo como un gran fardo. Sevso se llevó el cuerno a los labios y sopló por tres veces. Se incorporó a medias y salió del abrigo del matorral, dispuesto a huir lo más lejos posible. Pero se encontró con el lancero, al que no había visto acercarse y al que apenas pudo esquivar en su primer envite. Estaban demasiado pegados para usar el arco, así que, mientras rodaba por el suelo para apartarse de él, sacó un pequeño cuchillo ancho de la manga y, sin llegar a ponerse en pie, lo lanzó con fuerza. La afilada hoja atravesó sin dificultad el mandil de cuero que vestía el nür-hijk y le alcanzó en el pecho. Sevso se apresuró a recuperar el cuchillo, lo limpió en el mandil y lo volvió a esconder. Ya escuchaba los gritos del resto de los nür-hijk que ascendían a la llanura. ¿Qué demonios hacía Abhad? Fue lo último que pensó mientras echaba a correr como si lo llevara el diablo.


  Hagdurg escuchó el grito de rapaz que había ido pasando de un explorador a otro hasta llegar a él, y supo que el gran grupo había llegado al paso. Se dispuso a dar media vuelta y unirse al pelotón, pues sabía que no le esperarían. Pero en ese instante reparó en una bandada de aves acuáticas que pasó sobrevolando su cabeza. Extrañado, los siguió con la mirada, y avanzó unos pasos más hasta un arbusto que bloqueaba su visión. Apartó las ramas y lo que vio le dejó perplejo: una enorme y lisa extensión de agua, un lago embalsado por un imponente muro, único obstáculo que impedía que el barranco fuera inundado por una arrolladora torrentera. Se asomó para admirar el tamaño del gran muro, y entonces distinguió, muy al fondo, al pie de él, una pequeña figura, un humano. Tardó unos momentos en percatarse del peligro, tras los cuales rápidamente echó mano de su cuerno, dispuesto a dar la señal de alarma. Pero en ese instante otro cuerno, de tono desafiante, resonó por tres veces a lo largo y ancho del barranco.


  Abhad escuchó el apremiante sonido del cuerno de Sevso, y reanudó la tarea con todas sus fuerzas. A pesar de haberla dejado muy avanzada, lo que restaba se le hizo interminable. Golpeó decenas de veces hasta que, de pronto, el viejo madero comenzó a crujir. Abhad vio cómo este empezaba a curvarse bajo la mole del muro. Dio un hachazo más, y esta vez fue el muro mismo el que crujió: un sonido profundo y gutural acompañado de un chasquido, como el de una cáscara de nuez al romperse. Una buena cantidad de tierra y cascotes cayeron sobre Abhad, y ya no aguardó más: con las fuerzas que le quedaban se dirigió a la cuerda y empezó a escalar. Como ya había imaginado, y más con los brazos totalmente agotados, la ascensión resultó penosa; no conseguiría escapar de la riada. Convencido de que allí terminaban sus días, encomendó su alma a Nialah y le agradeció el permitirle encontrarse tan pronto con su hermano. Solo lamentaba el no haber podido ver morir a aquellos que habían destrozado su vida y la de su pueblo. Pero en ese momento se percató de algo: ¡la cuerda estaba tensa! Entonces comprendió. Sacó su hacha del cinto y la cortó de un tajo por debajo de él. Al instante comenzó a ascender vertiginosamente, agarrado con todas sus fuerzas a la soga y rodeado de cascotes que caían. Se cruzó en su ascenso con un enorme pedrusco con forma de columna que bajaba a toda velocidad y que a punto estuvo de romperle la cabeza. Los maestros antiguos no dejaban nada al azar: se trataba de una polea con un gran contrapeso, pensada para izar rápidamente a una persona desde el fondo del barranco.


  En ese momento, un estruendo espantoso acalló todo lo demás: el muro había cedido. Toneladas y toneladas de agua embravecida se liberaron repentinamente e inundaron enloquecidas el barranco. Allá iban rumbo al paso de los nür-hijk. Pero Abhad tenía una preocupación más inmediata. Con los ojos entornados y con las manos desollándose consiguió mirar hacia arriba y divisó la enorme polea a la que se dirigía raudamente. Se iba a estrellar contra ella. No podía saltar, la pared era completamente lisa junto a él. Apenas quedaban unos cuerpos de distancia. De pronto, bruscamente, se detuvo. A punto estuvo de soltarse, y lanzó una exclamación de dolor al quemarse las manos con la soga, sin embargo aguantó. Cuando los latidos de su corazón se calmaron un poco, analizó la situación: se encontraba agarrado como una garrapata a una cuerda sobre un abismo inundado de aguas torrenciales, con las manos destrozadas y las fuerzas al límite. No era muy halagüeña. Miró alrededor, jadeante, y localizó un pequeño saliente en la roca, a un par de cuerpos de distancia. Ayudándose con las piernas, se balanceó a un lado y a otro hasta que lo rozó con la punta del pie. Se dio un último impulso y se soltó. Al caer, se aferró como un gato salvaje a las rocas y matojos que encontró para no perder el equilibrio. Y así, poco a poco, de piedra en piedra, ascendió hasta salir del barranco.


  Algo no acababa de encajar. El gran grupo había llegado al barranco; los exploradores habían respondido a las contraseñas sin novedad, pero Mügdul no lo veía claro. Se puso a la cabeza del grupo, precedido tan solo por uno de sus lugartenientes y su guardia personal. Normalmente le habría parecido imprudente, pero algo le hacía desear atravesar ese barranco cuanto antes, permanecer allí el menor tiempo posible. Así que descendió a toda prisa, con el grupo siguiéndole. A medida que bajaba por el tortuoso sendero y que el cielo se iba convirtiendo en una franja azul cada vez más estrecha, su nerviosismo aumentó. Cuando llegó al fondo estaba convencido de que aquello era una tumba. Y comenzó a ascender a grandes y rápidos pasos. Entonces escuchó el cuerno de Sevso, y no esperó más; empujó a un lado a los guerreros que le precedían y trepó como una cabra montesa hacia la luz. Era una trampa. Los gritos de los sanguinarios guerreros resonaban entre las dos paredes, mientras echaban mano de sus escudos, esperando el ataque de un momento a otro. Pero nadie les disparó flechas, ni arrojaron piedras sobre ellos. En lugar de ello les llegó, creciente, un rumor lejano, grave y profundo, que fue subiendo de volumen hasta acallar cualquier otro sonido. Cuando Mügdul vio la enorme pared de agua espumeante que se dirigía a ellos con la fuerza de un alud, fue demasiado tarde. Los que sobrevivieron al primer golpe fueron arrastrados con arrollador empuje y aplastados contra las piedras. Y el Imrhoras continuó su avance vertiginoso e implacable hasta llegar al mar, donde arrojó cuerpos, armas, botines y venganzas. Desde aquel día, el antiguo paso del barranco fue conocido como el Paso de la Sepultura, y la cascada de Imrahel nunca más volvió a manar.


  Y, también desde aquel día, Abhad y las almas de su pueblo pudieron descansar en paz.


  CAPÍTULO 14


  —Tienes que cortarte el pelo —dijo la abuela.


  —¡Pero si me lo he cortado hace nada!


  Guillermo se miraba en el espejo de la entrada, poniendo cara de interesante.


  —Me da igual. Como si te lo hubieras cortado ayer. Te hace caracolillos en las patillas y en la nuca. Pareces un pordiosero.


  Gemma se rio.


  —A él le va ese estilo, abuela.


  —Ja, ja, ja...


  —Toma este dinero. Déjale a Guzmán cincuenta pesetas de propina. Y dile que te lo deje corto, fresquito —le indicó la abuela Elisa.


  Guillermo se guardó el dinero en el bolsillo del vaquero y salió de casa. Acababa de desayunar, tenía la tripa llena. Se había pasado con los mantecados de higo. La peluquería de Guzmán estaba a tres manzanas de distancia. Le vendría bien pasear. Caminó sin prisa, al fin y al cabo no sabía si la peluquería estaría abierta cuando llegara, era temprano. Se dedicó a observar a la gente, que se movía como en el escenario de un teatro. Podría ser Barrio Sésamo, todos saludándose al pasar, solo faltaban un par de peluches gigantes. Era muy diferente a la ciudad. Se cruzó con un señor de enorme bigote que iba en pantalón corto, con una bolsa de papel chorreando aceite. Al pasar a su lado le llegó un inconfundible aroma a churros recién hechos. Si no hubiera tenido el estómago tan repleto, le habría resultado apetitoso; en aquel momento casi le hizo vomitar. Dobló la esquina y tuvo que esquivar a un perro y su correa. Sujetando el otro extremo, muy lejos, había otro señor con pantalón corto (¿había rebajas de pantaloncitos cortos?). Este leía distraídamente el periódico mientras el animal dirigía la marcha. El perro se detuvo a olisquear la esquina, que mostraba una mancha amarillo-marrón del tamaño de un buey. «Buen sitio», pareció decir su expresión y, levantando una pata, lo refrendó a su vez con una gran meada. El dueño, enfrascado como iba en la lectura, pisó el charco con sus bambas al pasar. Ni se dio cuenta.


  Por fin llegó Guillermo a la peluquería de Guzmán. Como había pensado, todavía estaba cerrada. Se sentó en la acera a esperar. Pero no aguantó mucho. De pronto escuchó un flameo y un chasquido como de un enorme látigo, y comenzaron a caer migas, pelusas y chinitas sobre su cabeza. Se levantó como un resorte. Alguien estaba sacudiendo una alfombra justo encima de él. Miró hacia arriba con los ojos entrecerrados, justo a tiempo para ver a la mujer del señor Guzmán meterse en casa otra vez. Qué graciosa. Cruzó la calle y se sentó en la acera de enfrente, mirando antes hacia arriba por si otra vecina tenía la misma idea. Esas cosas parecían contagiosas.


  Llegó otro cliente más, un abuelete con el pelo blanco enmarañado bajo una boina negra. Guillermo se aseguró de que le había visto y se había dado cuenta de que era el primero, levantándose y dando unos pasos por el borde de la acera, haciendo equilibrios. El abuelo se apoyó en la garrota y le habló metiendo los labios hacia dentro, como si no tuviera dientes.


  —¿Yú yambién esyás bara coryarye el belo?


  —Sí, señor. Todavía no han abierto.


  —Bueno, bues habrá gue esberar. Bero no aguí debajo, borgue la Bariana es una guarra.


  Guillermo contuvo la risa, no podía estar más de acuerdo.


  Por fin se corrió la cortina al otro lado del escaparate y el señor Guzmán, dando dos vueltas a la llave, abrió la puerta de la peluquería. Guillermo, educadamente, dejó pasar al anciano.


  —Gracias, hijo, uno no yiene ya los huesos bara esberar de bie yoda la bañana.


  Y se dirigió a una de las sillas, junto al revistero. Entornando los ojos (no debía de ver bien de cerca), eligió una revista del montón. Su portada mostraba a una señorita que reivindicaba de forma muy convincente nuestra condición de mamíferos. Guillermo apartó la mirada apresuradamente.


  —Buenos días, chico, siéntate aquí —le indicó el señor Guzmán, girando hacia él un sillón rojo de cuero sintético.


  Guillermo se sentó. El peluquero extendió sobre él un gran trapo de color negro y lo ajustó a su cuello con velcro. El chico agradeció que fuese tan cuidadoso, porque tenía el pelo muy duro, y los pelitos cortos pinchaban como púas.


  —¿Cómo te lo corto, chaval?


  —Cortito, pero sin pasarse.


  —Fresquito, ¿no?


  —Eso.


  Acto seguido, el peluquero enchufó una maquinilla eléctrica, le quitó el peine que tenía y lo sustituyó por otro más pequeño. A Guillermo le entró la duda de qué entendería el señor Guzmán por «fresquito». Pero pronto lo comprendió. Quería decir «como en la mili». Vio con espanto cómo caía al suelo el primer gran mechón de pelo. Ya no había remedio. El peluquero continuó impasible, dando grandes pasadas desde la nuca hasta la coronilla, y desde las patillas hasta las sienes, sin parar. Cuando apagó la maquinilla, Guillermo parecía un pequeño marine. «El felpudo del portal», dijo Gemma cuando le pasó la mano por encima.


  Entonces Guzmán rebuscó en el cajón de las tijeras. No encontró las que buscaba, así que tomó la cesta metálica de un pequeño horno situado sobre la mesa. En ella había tijeras, peines, cuerpos de navaja..., todo lo que había usado la tarde anterior y que se había esterilizado durante la noche. En un minuto, guardó cada elemento en su cajón correspondiente y tenía las tijeras elegidas en la mano. Entonces se puso a cortar toda la parte de arriba. Y empezó a charlar.


  —¿Y cómo habéis dado con este pueblo, chico?


  —Mi madre es de aquí. Mi abuela es la señora Elisa, que vive en...


  —Ya, ya conozco a la señora Elisa, ¡cómo no! Y habéis venido a pasar unos días, ¿no?


  —Bueno, en realidad todo el verano, mi madre...


  —Mari Paz, ¿no?


  —No, Mari Paz es mi tía.


  —Ah, Ana entonces.


  —Sí, Ana.


  —¿Lleváis aquí todo el verano? Pues no la he visto aún.


  —En realidad no ha venido...


  —¿Os ha enviado todo el verano solos hasta aquí? Vaya.


  —Bueno, no pasa nada. Está mi abuela, y...


  —No, no, claro, no pasa nada. Estará muy ocupada. Pues este es un pueblo muy tranquilo, espero que no os estéis aburriendo.


  —No, no, lo estamos pasando...


  —Habéis estado en la isla, ¿no?


  —S... sí.


  —Pues este pueblo era muy tranquilo, hasta que pasó lo de Matías —y lanzó una mirada al anciano a través del espejo. Este no se enteró de nada, estaba enfrascado en la «lectura».


  —¿Matías?


  —Sí, el ferretero. Se suicidó a principios de año.


  —Oh, vaya.


  —Pues sí, digan lo que digan era un buen hombre. Un poco raro, entre nosotros. Pero un buen hombre. No dejó nota de despedida ni nada. —Esta vez miró a Guillermo, con gesto como de quitarle importancia—. No debió de acordarse.


  Guillermo no sabía si se trataba de una broma, así que prefirió permanecer impasible.


  —Y tampoco encontraron el arma. —Mientras hablaba, el peluquero sacó de un cajón una brillante navaja de afeitar con cuerpo de nácar. Tomándola delicadamente entre sus dedos, la acercó a la oreja del chico. Guillermo escuchaba su respiración ansiosa. Lanzó una mirada fugaz al anciano, que seguía absorto. Sin saber por qué, se fijó en el cuadro que colgaba sobre la cabeza de este. En él, un sol rojo como la sangre derramaba sus últimos rayos sobre cinco picos montañosos. Sintió un leve escalofrío cuando el metal rozó su piel—. Pero vamos, aparte de eso, un pueblo supertranquilo.


  Aquella tarde, como hacían últimamente, habían quedado en el camino a la playa, frente a la casa de Susana. No querían que anduviera sola.


  Susana les propuso dar un paseo por un paraje que llamaban el Descanso de los Reyes. Se decía que allí estaban enterrados los príncipes del antiguo reino de Finis Terrae. La idea sonaba misteriosa y atractiva, así que todos aceptaron.


  —De todas formas, podemos darnos antes un chapuzón, ¿no? Hace un calor de mil demonios —dijo Guillermo.


  Era cierto, hacía bochorno. El aire se notaba apelmazado, agobiante. Parecía pegarse alrededor del cuerpo como un vestido mojado y caliente. Costaba respirar. Pedalearon hasta el río. Sudaban como grifos abiertos. Cuando por fin llegaron a la orilla del Helecho, se quitaron las camisetas y las deportivas y se tiraron en bomba, sin perder ni un segundo. El frescor del agua les devolvió a la vida. Sumergiendo la cabeza en largas zambullidas, Guillermo notó como poco a poco se desprendía de aquella maldita costra de calor. En aquel tramo la corriente se remansaba formando una amplia poza de agua transparente. Veía el fondo ondulado, tembloroso, el sol dibujaba halos brillantes sobre las suaves piedras.


  Estuvieron bañándose un buen rato, salpicándose y buceando como peces por el fondo. Cuando les apeteció, salieron y volvieron a vestirse. Jorge descubrió demasiado tarde que un martín pescador se había cagado en el interior de su zapatilla.


  Una vez frescos, tomaron de nuevo sus bicis y pedalearon por un camino arbolado hasta que se toparon con una serie de onduladas colinas verdes, dispuestas en hilera. Una vieja ermita se alzaba tras la última de las colinas. Aquello era el Descanso de los Reyes. Un ambiente de paz les rodeó al instante.


  Mientras pasaban en silencio al lado de los pequeños promontorios, sin atreverse a pisarlos, Guillermo recordó la conversación con el peluquero.


  —Susana —preguntó—, ¿tú sabes algo de un tal señor Matías, que se murió hace poco?


  —Sí, era el dueño de la ferretería. Fue a principios de año —concretó.


  —¿Y de qué murió? —indagó Gemma a su vez.


  —Parece ser que se suicidó.


  —Pero no dejó nota de despedida —añadió Guillermo.


  —Es cierto. Hubo muchas habladurías, para una cosa que pasa en el pueblo...


  —¿Y cómo se suicidó? —preguntó esta vez Jorge.


  —Se encerró en su cobertizo y se atravesó el corazón con un puñal, o unas tijeras, o algo afilado... No se sabe, porque nunca apareció. Aquel lugar estaba lleno de herramientas afiladas. Pero la gente decía que ninguna tenía rastros de sangre, y él no pudo limpiarla; el médico dijo que murió en el acto.


  —Entonces no se suicidó, alguien se lo cargó —sentenció Gemma.


  —Tampoco es tan sencillo. Ya os he dicho que se encerró en su cobertizo. «Por dentro». Nadie pudo salir y volver a echar el cerrojo.


  Se hizo un silencio, mientras digerían lentamente sus palabras.


  —Por eso dicen que fue un suicidio, porque no hay otra explicación —concluyó Susana.


  En ese momento llegaban a la última colina. La pequeña ermita, de estilo montañés, tenía la puerta abierta. Dejaron las bicicletas apoyadas en la verja y entraron. Tuvieron que acostumbrarse a la oscuridad antes de distinguir unos toscos bancos de madera y un sencillo altar de piedra. Sobre él, una virgen de madera parecía observarles.


  —Decían que estaba un poco loco —prosiguió Susana en voz baja—. Mi madre me contó que de pequeño, durante la guerra, perdió a su hermana. Estaban todos los niños escondidos en la iglesia, cantando para ahuyentar el miedo, cuando entraron los soldados y se liaron a tiros. Él se salvó de milagro. Esto le debió de dejar traumatizado y siempre fue un tipo un tanto raro. Pero últimamente empeoró, dejó la tienda y todos sus asuntos a cargo de su mujer, y él se pasaba las horas en la biblioteca, sin afeitarse ni cambiarse de ropa. Debió de volverse majara de tanto leer, como don Quijote. Ten cuidado, Guillermo, no te vaya a pasar lo mismo —dijo intentando hacerles reír, pero no lo consiguió.


  —¿Y quién querría matarle? —soltó Gemma—. El dueño de una ferretería...


  —Nadie, que yo sepa —contestó Susana—. A no ser que tuviera algo que ver con contrabando.


  —¿Contrabando? —a Jorge no le gustaba cómo sonaba.


  —Sí, por aquí siempre ha habido contrabandistas. De hecho, en casi todas las familias hay alguno. Esta costa es un punto de entrada natural desde América, tanto de mercancías legales como ilegales. ¿Por qué os creéis que se ven esos cochazos por el pueblo? Se mueve mucho dinero. Si Matías estaba metido en esto... Puede que ocultara mercancía, o intentara engañar a algún capo, o incluso que fuera un chivato. Cualquier cosa es peligrosa con este tipo de gente.


  —Susana —empezó Guillermo—, ¿los contrabandistas de por aquí suelen usar capas con capucha y realizar extraños ritos por la noche?


  Susana retuvo el aliento.


  —¿Quién os ha contado eso? —preguntó.


  —Nadie. Lo vi yo mismo la noche de la isla —respondió el chico.


  —¿Sucedió eso en la isla mientras nosotros estábamos allí, a unos metros de distancia?


  —Sí.


  La muchacha se puso pálida.


  —Corrimos un gran peligro.


  —¿Quiénes son? —preguntó Gemma.


  —Hay una especie de leyenda —contó Susana— que habla de una secta llamada la Corona Roja. Su símbolo es una corona de cinco puntas; hay gente que la ve representada por todas partes en el pueblo, yo creo que son casualidades, cada uno ve lo que quiere ver. Se dice —continuó— que realizan ritos a los antiguos dioses, ritos en los que se hacen sacrificios... Pero eso son cuentos de viejas.


  —Salgamos fuera —sugirió Jorge. Aquella ermita se estaba volviendo muy lúgubre.


  —Yo no vi ningún sacrificio —aclaró Guillermo cuando estuvieron al aire libre.


  Le contó a la chica lo que había presenciado.


  —No sé lo que era —terminó—. Parecía un bebé, pero deforme. Como si se hubiera cruzado con un animal salvaje.


  —Pero ¿alguien los conoce?, ¿son gente del pueblo? —volvió a preguntar Gemma.


  —No lo sé. Su identidad se mantiene en el máximo secreto, violarlo es castigado con la muerte. Solo algunos elegidos pueden ser súbditos de la Corona Roja. Y los nuevos adeptos tienen que superar pruebas muy dolorosas.


  Estaba anocheciendo. Una violenta racha de viento sacudió las hojas sobre sus cabezas. Las antiguas tumbas proyectaban sombras negras sobre el camino.


  —Susana —dijo Jorge—, cuenta las tumbas.


  —Cinco —dijo Gemma.


  En ese momento dejó de gustarles la soledad de aquel lugar.


  —Nadie sabe quiénes son —repitió Susana—, pero ellos sí nos conocen a nosotros. Y saben que estuvimos allí.


  CAPÍTULO 15


  Solo faltaban unos días para la regata anual de La Pena. Susana participaba todos los años. El suyo era un viejo barco de madera, de formas tradicionales, muy marinero pero no muy rápido. Susana sabía que no tenía posibilidad alguna de ganar frente a los barcos de otros competidores, de fibra, de formas afiladas y con flamantes velas que crujían de puro nuevas. Aun así, su conocimiento de las corrientes y los vientos de la zona, y también de los bajíos que rodeaban la isla, siempre le había permitido realizar un buen papel. Y disfrutaba de lo lindo.


  La regata tenía un recorrido muy simple: la línea de salida estaba frente al puerto de Piedras Verdes, había que rodear la isla de La Pena dejándola por babor y llegar otra vez al puerto. Existía una gran tradición a su alrededor. Era una regata muy antigua, se decía que ya los celtas la celebraban. Solían participar muchos barcos de todos los pueblos de la zona, y el ganador era muy reconocido. Además, había para él un premio en metálico que a Susana le habría venido muy bien.


  Últimamente había tenido tantas cosas en la cabeza que apenas se había acordado de ello, pero un buen día se cruzó con Amador. Amador era un muchacho del pueblo, cuyos padres tenían mucho dinero. Esto, junto con algo de encanto físico, provocaba que casi siempre fuese rodeado de una corte de chicas que le miraban con adoración y reían todas sus bromas. Esta vez no podía ser menos. Le acompañaban cuatro chicas con una continua e idiota sonrisa en la cara.


  —¿Qué, Susana?, ¿te vas a apuntar a perder otro año más? —le preguntó, esperando el coro de risitas de sus admiradoras. Amador era el vigente campeón de la regata: además de ser un buen navegante, poseía un barco de última generación que le daba mucha ventaja sobre sus competidores.


  —Seguramente, ¿quieres ser mi proel? —le respondió Susana con ironía.


  —Quizá otro año. Si quieres ser tú la mía... —Amador sí hablaba en serio, aunque sabía que Susana no aceptaría nunca. Era demasiado orgullosa. En el fondo sentía una gran admiración por ella, pero no podía abandonar su papel de galán así como así, y menos delante de sus incondicionales. Estas no pudieron evitar sentir un intenso ramalazo de celos y odio hacia Susana, que sonreía divertida.


  —Quizá otro año. Que gane el mejor —le dijo.


  —Que gane el mejor.


  Susana se alejó caminando mientras Amador la miraba. Cuando estuvo fuera de su vista se desvió hacia la casa de Emilio, su proel habitual. Hacía tiempo que no hablaba con él.


  —¡Por supuesto, Susana, como siempre! —contestó Emilio, contento, a la propuesta de Susana de volver a hacer la regata juntos—. Ya creía que este año no me lo ibas a pedir. ¿Estás bien del todo?


  —Hace falta algo más que un coscorrón para evitar que participe. Y este año ganaremos.


  Entonces se dirigió al puerto; quería echarle una mirada a su barco por si había algo que reparar antes de la regata. Había aparecido encallado en la costa, a varios kilómetros del pueblo, y Susana no lo había vuelto a usar desde entonces.


  Cuál no sería su sorpresa cuando allí se encontró a Jorge, que observaba con curiosidad cada barco amarrado, así como los que entraban y salían del puerto.


  —Buenos días, Jorge, ¿cómo tú por aquí? —le preguntó.


  —¡Hombre, Susana! ¿Qué tal? Pues mira, estoy leyendo este libro. —Le mostró uno titulado Principios del diseño de veleros—. Y he venido a comprobar en persona las cosas que cuenta.


  —¿Y ves algo interesante?


  —Todo en general. Las formas del casco, de las velas, de la quilla... Se nota cómo han cambiado con los años.


  —Pues yo voy a revisar el mío —dijo Susana—. El sábado hay una regata y pienso participar.


  Caminaron por el embarcadero, saltando sobre la multitud de amarras que allí se agolpaban.


  Al fin llegaron junto al barco de Susana. Aunque Jorge ya había navegado en él, ahora lo miró con otros ojos. Era un bote de buen tamaño, de un solo palo. Susana le explicó que en origen llevaba una sola vela, al estilo tradicional de la región, pero que le habían adaptado un aparejo más moderno, con mayor y foque. Susana saltó dentro. Comprobó que no había agua en los bajos, por lo menos el casco parecía sano.


  —Jorge, voy a dar una vuelta para asegurarme de que todo está en su sitio. ¿Vienes?


  Jorge recordó su última experiencia. No le hacía mucha gracia, pero tampoco quería parecer un miedica.


  —Claro, estupendo.


  Y así, Susana y él salieron del puerto. Corría una fuerte brisa, y Susana fue cambiando de rumbo y ajustando las velas. En principio, todo parecía correcto.


  —¿Y todos los barcos son como este? En la regata, digo —preguntó Jorge.


  —No, no, se inscriben todo tipo de barcos.


  —¿Y no corren más los modernos?


  —Pues sí, pero qué le vamos a hacer.


  Jorge se quedó pensativo un rato.


  —Susana —volvió a hablar—, ¿no es muy pesado este barco?


  —Un poco; no está pensado para correr, sino para pescar —contestó ella.


  —¿Y si le quitaras el armazón de cubierta? Veo que hay parte que va atornillado.


  Susana observó la estructura. Efectivamente, no sería muy complicado quitar el banco corrido sobre el que estaban sentados, y la tapa de proa y de popa. Habría que cambiar las mordazas de sitio, pero era cuestión de destornillador. Y tendrían que sentarse en la regala, resultaría más incómodo. Bueno, al fin y al cabo la regata duraba poco. Podrían aguantarlo.


  —Buena idea, Jorge, nunca se me había ocurrido.


  —Y si las velas fueran más grandes...


  —Entonces escoraría tanto que no habría quien lo manejase. Va a hacer viento.


  —Ya.


  Jorge se volvió a quedar en silencio.


  —¿Y si le añades unas cinchas o algo para hacer banda, como en los barcos de vela ligera? Así podrías hacer más contrapeso y no escoraría tanto —propuso.


  Susana le contempló desconcertada. ¿De dónde sacaba esas ideas?


  —Pues sí, se podría hacer. Incluso sería más cómodo para sentarse.


  —¿Y un trapecio? Así haríais más contrapeso todavía.


  —Bufff, habría que pensarlo. Mi proel nunca ha manejado uno.


  Esta vez fue Susana la que se quedó largamente pensativa. Cuando llegaron al muelle y Jorge se despidió, se acercó caminando al último de los barcos que allí había amarrados. Parecía abandonado. Su barniz había perdido todo el brillo, y estaba sucio y destartalado. Pero ella no se fijó en nada de eso. Dirigió la mirada al mástil: era aproximadamente metro y medio más alto que el de su barco. Mástil más grande igual a velas más grandes.


  Ella conocía al dueño del barco: se llamaba Ramiro, y era un viejo amigo de la familia. No navegaba ya porque decía que estaba demasiado mayor.


  —¡Lo que te dé la gana con tal de que ganes al petimetre del Amador! —le contestó cuando Susana le propuso que le prestara su mástil y sus velas para la regata.


  Lo había decidido, le haría las modificaciones al barco. Quería ganar. Pero había mucha tarea por realizar y solo quedaban cinco días. Emilio, su proel, trabajaba a jornada completa, por lo que no podía ayudarla. Así que se lo pidió a los chicos.


  —Lo que sea con tal de dejar las matemáticas —dijo Guillermo.


  Gemma también se apuntó, y Jorge estaba encantado: al fin y al cabo, las ideas habían sido suyas.


  Trabajaron duramente. Susana quería terminar cuanto antes para poder entrenar y hacer los reajustes necesarios. La primera tarde desarbolaron los dos barcos. Dejaron los mástiles cuidadosamente atados sobre la cubierta y se retiraron a sus casas con la idea de verse temprano al día siguiente.


  Así fue. Todavía el sol rozaba el horizonte cuando ya estaban los cuatro en el muelle. Fijándose en otro barco que lo llevaba de serie, taladraron el nuevo mástil para instalarle el cable del trapecio. Después lo colocaron en el barco de Susana. Hubo que cambiar los obenques (los cables de acero que lo sostenían), pues eran demasiado cortos. También tuvieron que inventar una pieza de madera para que encajara la base del palo. Eso les llevó varias horas.


  Había casi transcurrido el segundo día y todavía quedaba mucho por hacer. Susana comenzó a dudar si había tomado la decisión correcta. Pero ya no había marcha atrás. Cuando ya el sol declinaba y las manos y los corazones se encontraban cansados, apareció Lidia, su madre. Llevaba merienda para todos. Susana, aunque tímida, se alegró de verla. Necesitaba apoyo en aquel momento. Se sentaron en círculo junto al barco y comentaron la labor del día y lo que les esperaba a la mañana siguiente. Lidia estaba muy contenta de ver a su hija integrada en un grupo tan alegre y dispuesto.


  —Bueno, yo me voy. Quedaos un poco más, si queréis. Se está muy a gusto aquí —dijo al rato. No quería interrumpir más de lo necesario.


  Así que se quedaron charlando hasta que cayó la noche, y un poco más. Era tan placentero escuchar el suave chapoteo del agua en el embarcadero mientras las estrellas comenzaban a brillar...


  Al día siguiente volvieron temprano al muelle. Mientras Susana fabricaba un rudimentario arnés con un cabo grueso, el resto fue desatornillando las bancadas y todo lo prescindible en la bañera. Cuando solo quedó la cáscara, Susana se sentó en la regala.


  —Vamos a marcar por dónde tienen que ir las cinchas. Jorge, coge el lápiz. Guillermo, ¿me puedes sujetar por los tobillos? —pidió.


  Así lo hizo. Ella se fue descolgando por la borda, hasta que apoyó en la regala el pliegue de las rodillas y dejó dentro del barco solo pies y pantorrillas.


  —Esta es la posición. Jorge, pinta una raya a la altura de mis tobillos.


  Jorge obedeció. Susana volvió al barco hábilmente.


  —Pues ahí tienen que ir las cinchas —dijo.


  Y se pusieron a instalarlas. Las cinchas eran unas tiras anchas de nailon para que los tripulantes enganchasen los pies. Tenían que soportar todo el peso de dos personas, así que se aseguraron de fijarlas fuertemente al casco.


  Con Jorge, Guillermo y Gemma haciendo contrapeso en el otro lado, Susana probó el trapecio. Había dejado una gran gaza en el arnés a la altura del ombligo. Enganchó en ella con un mosquetón el cable que habían dejado colgando del mástil, apoyó los pies en la regala y se tumbó cara al cielo cuan larga era. Jorge se imaginó haciendo eso con el barco escorado y a toda velocidad y sintió un escalofrío. El cable había quedado un poco largo, había que cortarlo. Pero aparte de eso, el trabajo estaba concluido. Y todavía tenían todo el día siguiente para entrenar. Emilio había pedido el día libre y se lo habían concedido con gusto, todo el mundo sabía lo que significaba la regata.


  Los chicos se despidieron con cierta pena, lo habían pasado bien aquellos días, y su labor había terminado. Solo les quedaba buscar un buen sitio en tierra para no perderse detalle de la regata, y animar a Susana con todas sus fuerzas.


  Al día siguiente, el anterior a la regata, Susana se levantó mucho antes de que sonara el despertador: estaba ansiosa por probar su barco. Pero cuando se dirigía corriendo al muelle, se encontró una desagradable sorpresa. Al pasar por delante de la casa de Emilio, la madre de este la llamó desde la ventana.


  —¡Susana! Ven, por favor.


  Susana se acercó sin sospechar qué querría decirle. La mujer parecía muy contrariada.


  —¡Ay, qué disgusto, hija! Emilio lleva toda la noche diciéndome que te llame, que te llame.


  —Pero ¿qué pasa? —preguntó Susana, confusa.


  —Mira, hija, que ayer cuando volvía del trabajo se cayó con la moto y se ha roto los dos brazos. A ver cómo nos apañamos, si no puede hacer nada solito ¡y yo tengo que trabajar! Como no pueda echarnos una mano mi hermana... Ahora está dormido, no ha pegado ojo en toda la noche, preocupado por la regata. Tuvo suerte, de todas formas. El golpe fue morrocotudo. Si es que siempre le digo que va como loco...


  Susana había dejado de escuchar. Fue como si le cayera un jarro de agua fría en la cabeza. ¡Ya no tenía tiempo de conseguir un proel para la regata! Mientras tranquilizaba a la buena señora: que Emilio no se preocupase por nada, que lo importante era que se recuperara pronto, que ya habría tiempo para otras regatas..., Susana revisaba mentalmente a mil por hora la lista de posibles candidatos. Por lo que sabía, todos estaban ocupados. Siguió haciendo cábalas hasta que llegó al muelle. Solo le quedaba una opción.


  Guillermo se puso atropelladamente un pantalón. Apenas podía abrir los ojos. Se los restregó con fruición mientras iba hacia la puerta. Allí le esperaba Susana.


  —¿Qué pasa? —preguntó guiñando los ojos por la claridad de la calle.


  —Guillermo, tengo que pedirte algo —dijo ella.


  —Habla.


  —Necesito que seas mi proel mañana —soltó de sopetón la muchacha.


  —¿Cómoooo? —A Guillermo se le había pasado todo el sueño de golpe—. No puedo, ¿qué ha pasado con Emilio? Imposible, si no tengo ni idea. Y ahí se va a juntar todo el pueblo, qué vergüenza...


  —Emilio se ha accidentado y todos los proeles están ya ocupados. Te necesito, o no navegaré.


  —Pero Susana, yo no tengo ni idea de navegar, y tú lo sabes —protestó Guillermo. No quería hacer el ridículo, ni provocar que Susana lo hiciera.


  —Eso no es así, y todavía tenemos todo el día para entrenar —le respondió la chica.


  —Tiene que haber alguien mejor —insistió Guillermo.


  —No lo hay, he pensado en todos. Oye. —Le miró con ojos suplicantes—. No te puedo obligar, pero me harías muy feliz si aceptaras. Y creo que podemos ganar.


  Guillermo no estaba ni mucho menos convencido, aunque las palabras de Susana le reconfortaron. Le pidió unos minutos para reflexionar. En lugar de ello, la abuela Elisa llegó desde la cocina y le dijo:


  —Vamos, Guillermo, no tienes todo el día. Lávate la cara y a entrenar. En esta bolsa tenéis el desayuno y la comida. Y ponte una gorra, no te vaya a dar una insolación precisamente hoy.


  Susana le sonrió agradecida. Guillermo no sabía que su abuelo Samuel había ganado dos veces la regata. Parecía que todos estaban en el complot. Así que finalmente se rindió y aceptó, aunque sabía que estaba cometiendo un gran error.


  Una vez en el muelle y con las indicaciones de Susana, aparejaron el barco rápidamente. Guillermo se puso el arnés. Antes de salir a navegar, este quiso expresar sus sentimientos por última vez.


  —Susana, estoy cagado.


  Y no volvieron al muelle hasta que se puso el sol.


  El día de la regata amaneció con más viento de lo que anunciaban los pronósticos. Susana se preguntó por última vez si había cometido una gran equivocación. Por última vez.


  Llegó al embarcadero, en el que ya le estaba esperando Guillermo. La salida se daría a las doce de la mañana, ellos se habían citado a las nueve. Tenían que hacer los reglajes definitivos y reconocer el campo de regatas. Aunque no le dijo nada a Susana, Guillermo llevaba ya casi media hora en el muelle.


  —Vamos a ajustar un poco los obenques —dijo la chica.


  Susana hizo numerosos ajustes, acortando aquí, alargando allá, hasta que se dio por satisfecha. Sabía que el viento subiría más aún durante la mañana. Con las enormes velas que habían adaptado al barco, los chicos iban a trabajar duro durante la navegación. Cuando finalmente las izaron, flameaban violentamente a un lado y a otro, con las escotas soltando fuertes latigazos. Guillermo, mientras se agachaba para que la botavara no le abriese la cabeza de un golpe, pensó una vez más: «¿qué demonios hago yo aquí?». No había pasado más nervios en su vida.


  Por fin soltaron amarras.


  Una vez navegando, la situación parecía más controlada. Aun así, en cuanto salieron del abrigo del puerto, una fuerte racha estuvo a punto de volcarles. Se dirigieron a todo trapo hacia donde suponían que se instalaría la línea de salida. El barco iba muy escorado, así que los dos muchachos engancharon sus pies en las cinchas hábilmente dispuestas y asomaron sus cuerpos por la borda, haciendo contrapeso. El barco se adrizó rápidamente. Guillermo se había pasado toda la tarde anterior haciendo banda y practicando con el trapecio, aunque el viento no era tan fuerte entonces.


  Susana se dirigió hacia la isla, con el cronómetro en marcha. Estuvieron navegando entre los bajíos durante un buen rato, virando sin parar. Cuando Susana consideró oportuno, abrió rumbo y se dirigió de nuevo hacia el puerto. Parecía encantada con las nuevas prestaciones del barco.


  Comenzaron a llegar más y más barcos, de todo tipo y condición. Muchos participantes y muchos más espectadores. Se diría que se habían vaciado todos los puertos en kilómetros a la redonda para asistir en primera línea a la regata. Entre los participantes, como Susana le había advertido, no todo el mundo iba a regatear. Algunos solo asistían por el placer de participar de la fiesta, pues sabían que no tenían posibilidad alguna de vencer.


  El barco del comité se estaba retrasando. Susana no paraba de mirar su reloj. Eran las doce menos cuarto.


  —No va a dar tiempo de dar la salida a las doce.


  Efectivamente, cuando al cabo de unos minutos llegó el barco del comité, anunció que la salida se retrasaba media hora.


  —Muy interesante —dijo Susana con una sonrisa misteriosa en los labios.


  Se situó la línea de salida. Ahora empezaban las mediciones importantes. Siempre se intenta ubicar la línea de salida perpendicular al viento, pero en la práctica eso resulta muy difícil. Así pues, uno de los dos extremos de la línea suele estar más favorecido que el otro. Todo eso le había explicado Susana la tarde anterior. Muchos barcos se pusieron a recorrer la línea de salida intentando detectar cuál era ese lado bueno. Guillermo descubrió que todavía se podía estar más nervioso. Una treintena de barcos cruzándose por proa y por popa y casi rozándose era demasiado para él. A la velocidad que iban, un golpe frontal sería desastroso. Afortunadamente, Susana no tardó mucho en encontrar lo que buscaba: el extremo más favorecido era el de estribor, el del barco del comité. Como ella sabía, necesitaba salir con velocidad si pretendía tomar ventaja a los ligeros barcos de fibra, pues el suyo, más pesado, tenía peor arrancada. Así pues, comenzó a ensayar la salida. La más directa era venir desde atrás en ceñida y salir lo más pegada posible al barco del comité, por el hueco que le dejaran el resto de los barcos. Lo malo era que normalmente el lado bueno estaba bien cubierto. Midió tiempos cuidadosamente, pues tenía que atravesar la línea de salida justo cuando sonara la bocina, ni antes ni después. La flota seguía maniobrando como un enjambre de moscas, en un palmo de agua y a toda velocidad. Era imposible seguir un rumbo recto. Se cruzaron con el barco de Amador, que les gritó «¡Estribor!». Como le había explicado Susana, cuando dos barcos se cruzaban y uno de los dos tenía que maniobrar para esquivar al otro, siempre tenía preferencia el amurado a estribor. Es decir, aquel al que le entraba el viento por la banda de estribor. A Guillermo todavía le costaba saber cuál de los dos era, y más aún metido en semejante lío. Pero al parecer Amador y Susana no tenían dudas; esta abrió rumbo ligeramente y pasó por su popa. De pronto escucharon otro grito frenético: «¡Estribor, estribor!», y dos barcos colisionaron en medio de un estremecedor crujido. Susana se apartó y continuó como si nada hubiera pasado.


  —Dos menos —dijo en voz baja.


  Sonó la bocina del barco del comité: cinco minutos para la salida. Volvería a sonar cuando quedara un minuto. Susana puso en marcha su cronómetro, y se dispuso a realizar su maniobra. Siguió corriendo la línea hasta que llegara el momento justo. Algunos barcos comenzaron a aproarse en la misma línea, deteniéndose y esperando a que sonara la bocina de salida para cazar velas y salir. Susana sabía que era muy difícil mantener un barco totalmente parado, y que se irían desplazando ligeramente. Esperaba que en algún momento dejaran un hueco suficiente entre ellos por el que poder salir. Pero el resto de los patrones parecían saber lo que hacían. Habían cerrado completamente el lado bueno, y se mantenían muy juntos, sin fisuras. Con desesperación, vio que Amador ocupaba el primer puesto junto al barco del comité. Miró su cronómetro: dos minutos para la salida. No iba a poder hacer su maniobra. Amador no dejaría que nadie se le colara. Solo le quedaba una oportunidad. Hizo como que buscaba un hueco en la línea y, cuando Amador dirigió su mirada al barco que tenía a babor, Susana se ocultó tras el barco del comité y se alejó mar adentro. Guillermo no entendía nada, estaban en el lado contrario de la línea de salida, y cada vez más lejos.


  —¿Dónde demonios vas? —preguntó a Susana.


  —Hay que esperar a que Amador se confíe. Solo cuando vea que ningún barco se le va a intentar colar abrirá algún hueco.


  Guillermo cada vez estaba más perplejo, pero como le daba igual perder que ganar, solo quería que acabase aquello, se calló y la dejó hacer.


  Susana se alejó un poco más, miró el cronómetro y entonces dio la vuelta. Ahora se dirigían hacia la línea de salida con rumbo casi de popa, mucho más rápidos, y siempre ocultos por el barco del comité. Sonó la bocina del último minuto.


  —No vamos a llegar a tiempo —murmuró Guillermo entre dientes. Susana miraba al frente con cara de absoluta determinación.


  —Treinta segundos —dijo.


  Era impresionante ver a toda la flota frente a ellos. Ahora se encontraban detrás del barco del comité. Tenían que rodearlo para atravesar la línea en el sentido correcto. Llegaban a toda velocidad. Susana ya no miró el cronómetro; la suerte estaba echada. Pasó junto al barco del comité y cerró rumbo. Entonces Guillermo vio la cara de sorpresa de Amador, que, con el barco parado, en ese momento comenzaba a cazar velas. Miró con terror el hueco que quedaba entre el barco de Amador y el del comité: era minúsculo. Susana empuñó el timón con fuerza y pasó por él como una exhalación, rozando los dos barcos, mientras la bocina de salida atronaba sus oídos. ¡Habían salido por delante de toda la flota!


  En el muelle, Gemma, Jorge, Lidia, los padres de Jorge, la abuela Elisa, Ramiro y Emilio, con los dos brazos escayolados, dieron un grito de alegría.


  Aprovecharon la velocidad que llevaban para sacar una buena ventaja, pero pronto el barco de Amador comenzó a ganarles terreno. Era realmente rápido. Entonces Susana viró, demasiado pronto para Guillermo. Tendrían que hacer varias viradas para llegar a la isla, había rumbos más directos. En cada virada se perdía velocidad, como había aprendido el día anterior. Pero Susana sabía lo que se hacía.


  El viento estaba subiendo. Las tremendas velas que le habían instalado al barco le daban una potencia enorme, pero empezaba a volverse incontrolable. A pesar de que iban ambos haciendo banda, seguían muy escorados, y Susana tenía que hacer esfuerzos enormes para sujetar la caña del timón.


  —¡Guillermo, sal al trapecio! —le gritó.


  Guillermo, obediente aunque lleno de pánico, enganchó en el arnés el cable del trapecio y asomó su cuerpo por la borda, como habían estado ensayando. Apoyó los pies en el casco y se estiró por completo fuera del barco, confiándose totalmente al ligero cable y a su propio equilibrio. Ahora sí parecía que volaba. El viento y los rociones le golpeaban la cara y se sintió como un cormorán lanzado en picado a por su presa. El barco se niveló de inmediato y aceleró como un bólido.


  —¡Muy bien! —exclamó Susana.


  Pero Amador y otras dos embarcaciones seguían su estela. Amador sabía que Susana elegiría el mejor rumbo y se limitaba a virar cuando ella lo hacía, marcándola lo más cerca posible. Estaba esperando al rumbo de popa, en el que su ligera embarcación era mucho más rápida que la de Susana. Ella lo sabía, y por eso intentaba mantener la máxima ventaja en la ceñida. Pero era muy difícil, Amador no cometía ningún fallo, y poco a poco se iba acercando.


  De pronto, Guillermo se dio cuenta de que estaban en medio de los bajíos. Había piedras sumergidas aquí y allá. Algunas apenas a un palmo de la superficie. Un error en ese momento y encallarían sin remedio, y él saldría volando del trapecio. Miró a Susana, que estaba tomando referencias en tierra. En un instante determinado gritó:


  —¡Preparados para virar!


  —¡Preparados! —contestó Guillermo mientras se soltaba del trapecio.


  —¡Viramos!


  Amador y los otros dos barcos viraron detrás. Susana sonrió.


  —No subas al trapecio —advirtió a Guillermo—. Vamos a volver a virar.


  En efecto, al instante viraron de nuevo, y Guillermo vio por qué: habían esquivado una enorme masa rocosa a ras de agua, que dejaron a babor por muy poco. Otra piedra asomaba por estribor, dejando el hueco justo para una embarcación. Guillermo ajustó el foque y miró hacia atrás. Amador había virado en su estela con gran precisión y ya estaba en rumbo. Pero el siguiente barco viró demasiado tarde, y chocó contra las rocas con un espeluznante estruendo.


  —No te preocupes, la lancha de salvamento los recogerá —le tranquilizó Susana, que sin duda estaba disfrutando de la situación.


  La isla ya estaba muy cerca. Tenían que dejarla por babor, lo más pegados posible para no perder terreno.


  —Pero no demasiado cerca, para que no nos desvente —le había aclarado Susana la tarde anterior.


  Hicieron una última virada y superaron el cabo más alejado de la isla. Los otros dos barcos les seguían de cerca.


  —Demasiado cerca —comentó Ramiro—. Con viento de popa esos barcos de plástico son rapidísimos; les van a adelantar.


  Seguían rodeando la isla, pegados a sus imponentes farallones. Iban largando velas según se iban situando más de popa al viento. Traspusieron el último saliente en la roca y por fin divisaron la meta, allá a lo lejos. El rumbo de popa era mucho más tranquilo que la ceñida; el viento parecía más suave, si bien Susana sentía en ocasiones como la enorme potencia de las velas parecía querer sacar el barco del agua, y se bamboleaban peligrosamente. Entonces pronunció las temidas palabras:


  —Prepárate para trasluchar.


  Como Guillermo había aprendido, trasluchar era una maniobra un tanto delicada. Con el viento de popa las velas iban totalmente largadas, a uno de los dos lados del barco. Trasluchar consistía en hacer pasar la mayor a la banda contraria, barriendo la botavara en su recorrido toda la cubierta de lado a lado. Con viento duro podía resultar muy violento. Como le había explicado Susana, una trasluchada descontrolada había sido causa de numerosos accidentes en el mar. Golpes en la cabeza, hombres al agua, roturas de palo...; todo esto resonaba en su mente. Por eso no podía evitar una sensación desagradable cada vez que Susana le anunciaba la maniobra, y más con el viento que hacía ese día.


  Se aproximaron poco a poco al rumbo de popa cerrada. Guillermo sabía que uno de los primeros signos que anunciaban el momento de trasluchar era notar el foque desventado, y tenía puestos sus cinco sentidos en detectarlo. Cuando vio que comenzaba a arrugarse avisó a Susana. Ella asintió y cazó la vela mayor con energía. Cuando la botavara pasó sobre su cabeza, con fuerza pero controlada, la fue largando de nuevo hasta que llegó a su posición en la otra banda. Todo había ido bien. Una vez estabilizados de nuevo, Guillermo observó los barcos que les perseguían. Amador hizo una maniobra perfecta, apenas varió su rumbo. El siguiente tuvo más problemas, la botavara pasó demasiado bruscamente y el barco perdió el control durante unos instantes. Para cuando lo recuperó, se había retrasado unos metros preciosos.


  A partir de ahí, irían rectos hacia la meta. Si bien el barco de Susana había ganado mucha velocidad con los cambios que le habían hecho, el de Amador volaba en rumbo de popa. Guillermo veía desesperado la meta cada vez más cerca, pero su perseguidor se aproximaba a ellos mucho más aprisa. Les iba a adelantar. En unos instantes se situó justo detrás, desventándolos. Las velas de Susana y Guillermo flamearon sin fuerza, y el barco se frenó. Pero Susana no se iba a rendir tan fácilmente y, cuando Amador la iba a pasar, se interpuso en su camino: tenía prioridad. Amador lo volvió a intentar, y Susana volvió a cerrarle el paso. Pero sabía que ese juego tendría un final; el truco consistía en frenar lo suficiente a Susana para dejarla sin capacidad de reacción y superarla. Amador no volvería a fallar. Pero Susana todavía tenía un as en la manga.


  —¡Se dirigen a otra zona de arrecifes! —anunció Jorge, que en ese momento tenía los prismáticos.


  —¡Hija! —Lidia sabía que su hija intentaría lo que fuera con tal de vencer. Incluso algo peligroso. Una expresión de inquietud se dibujó en su rostro. Quizá los rodease en el último momento.


  Pero no, Susana entró como una flecha en la masa de arrecifes. Amador, que en el fragor de su duelo particular no se había dado cuenta de que Susana le atraía hasta allí, giró bruscamente el timón y se apartó para rodear los bajíos.


  —¡Está loca! —le gritó a su proel—. Ahí no hay ni medio metro de fondo.


  Efectivamente, incluso las lanchas hinchables evitaban aquellos bajíos. Pero Susana, que llevaba desde niña recorriendo la zona con pescadores expertos, conocía un paso suficientemente profundo con marea alta. El retraso en la salida le había venido muy bien; si no, no habría podido utilizarlo. Ese camino era mucho más directo hacia la meta. Además, con la marea subiente se producía en él un fenómeno muy curioso, y que Guillermo estaba a punto de descubrir. Mientras esquivaban inquietantes pedruscos notó, sorprendido, que el barco comenzaba a acelerar. Le pareció que habría sido una sensación suya, hasta que de pronto se vio navegando en medio de un río embravecido. Se había formado una corriente muy fuerte, que los llevaba en volandas hacia delante. Susana manejaba la caña con energía a través de las aguas turbulentas. El timón respondía a duras penas. Sujetándose fuerte, Guillermo miraba hacia delante, y avisaba a Susana de los escollos que veía. Al mismo tiempo, rezaba en silencio todas las oraciones que conocía. A punto estuvieron varias veces de estrellarse contra una afilada roca. Pero al fin salieron de entre los arrecifes, y la corriente se suavizó de nuevo. Guillermo, respirando hondo, buscó el barco de Amador. Le sacaban cierta ventaja, aunque se acercaba a gran velocidad.


  La meta estaba muy cerca. El final sería agónico. Comparado con el de Amador, su barco parecía parado. Una multitud de barcos se agolpaba en el último tramo, admirando el final de regata más disputado que se recordaba. Susana solo cuidaba de no perder ni un grado el rumbo más corto hacia la meta. Guillermo ajustó el foque a su máxima potencia. Amador se acercaba. Intentaba desventarles de nuevo. Susana se salió de su viento sucio. Amador la persiguió. Solo quedaban unos metros. Desesperado, Guillermo vio que el foque perdía fuerza; Amador estaba muy cerca y les estaba robando el viento. El barco perdió velocidad, y Amador comenzó a adelantarles. Diez metros, cinco. La cara de Amador era de absoluta concentración: no dejaría escapar la victoria. Susana dio un último y suave golpe de timón, separándose un poco más de él y permitiendo que un soplo de viento limpio hinchase sus velas, mientras una atronadora bocina anunciaba a los cuatro vientos que habían vencido.


  —¡Yujuuuuuuuuuuuu! —gritó Guillermo y, sin preocuparse de si el barco volcaba o se lo llevaban los demonios, se puso en pie y abrazó a Susana con todas sus fuerzas. Ella sonreía radiante de felicidad.


  En el muelle todo eran saltos y gritos de alegría. Jorge también abrazó a Gemma y dio vueltas y vueltas hasta que, mareado, se cayó. Ramiro lloraba de la emoción. Por su parte, Emilio sacudía la cabeza como un loco: era lo único que se atrevía a mover sin lesionarse otra vez.


  Una corte de lanchas y barcos acompañaron a Susana y a Guillermo en su recorrido triunfal. Todo eran felicitaciones. Lanzaron cohetes desde el muelle, donde ya les aguardaba la alcaldesa junto al codiciado trofeo. Entraron al puerto. Guillermo nunca se había sentido tan bien. Levantó la mano de Susana, y saludaron triunfantes a todo el gentío que se congregaba en el embarcadero. Amarraron el barco en medio de una algarabía descomunal. Entre el gentío distinguieron a sus amigos, y a la abuela Elisa con una vieja cámara de fotos. Guillermo subió al muelle y ayudó a Susana; llamó a Jorge y a Gemma y, abrazados de alegría, cayeron los cuatro al agua. Ramiro se tiró con ellos. Y la abuela Elisa tomó la mejor fotografía de su vida.


  CAPÍTULO 16


  Abhad se alejó del barranco lo más rápidamente que pudo. Agotado, caminó hacia un bosquecillo sombrío que se divisaba a cierta distancia. Si todo había ido bien, allí debía encontrarse con Sevso. Miró detrás de él y solo vio la agreste soledad del paisaje. ¿Habría actuado a tiempo? ¿Habrían perecido todos los nür-hijk o habrían conseguido cruzar el barranco? Si este era el caso, corría un gran peligro. Así pues, forzó la marcha. Pronto las primeras ramas cubrieron el cielo sobre él. Avanzó hacia el interior del bosquecillo, sin atreverse a hacer ruido. Un suave gorgoteo y el sonido de algunas hojas al caer era todo lo que escuchaba. Tampoco parecía haber pájaros allí. Sacó el hacha de su cinto y continuó caminando. No sabía cómo iba a encontrar a Sevso, si es que estaba vivo. Observaba cada tronco, cada sombra, esperando distinguir en cualquier momento la esbelta figura del trovador. Pero el bosque parecía estar desierto. Decidió volver atrás y apostarse entre los árboles más cercanos al barranco, desde donde dominaría una ancha franja de terreno. Si veía a los nür-hijk, huiría por el otro extremo.


  En ese momento, al girarse, distinguió a duras penas una sombra que se abalanzaba sobre él, atacándole a traición con un tosco espadón. Se dejó caer a un lado para esquivarlo y pasó a escasos centímetros de su cara, acompañado de un siniestro zumbido. Abhad rodó por el suelo, pero su atacante, mucho más experto en la lucha, ya se había rehecho y corría a lanzar el golpe definitivo. Aunque nunca antes había visto uno, supo que aquel que tenía delante era un nür-hijk, y que aquella iba a ser la última visión que se llevase al otro mundo. Desde el suelo, inútilmente, intentó protegerse atravesando el mango de su hacha ante sí. Vio la espada en alto, y cómo empezaba a bajar con gran violencia. Pero, en mitad del recorrido, el movimiento se hizo más blando y la espada cayó. El nür-hijk se desplomó hacia delante, sobre él. Llevaba una flecha clavada en la espalda. Entonces vio a Sevso, que se acercaba con otra dispuesta en el arco. Abhad se quitó de encima el cuerpo del nür-hijk.


  —Sevso, nunca me he alegrado más de ver a nadie —dijo sin aliento.


  Sevso, sin contestar, apartó de una patada el cuerpo del nür-hijk. Todavía estaba vivo, y murmuraba palabras ininteligibles. Sevso sacó la daga y se arrodilló junto a él.


  —Malditos humanos... Cobardes. Habéis acabado con mis guerreros nür-hijk... a traición. Snargo, Urakh, Urum..., mis valientes. Mügdul les ha fallado, pero el Rey Rojo no fallará. Él os destruirá. Os hará nuestros esclavos..., preferiréis la muerte.


  —¿Dónde está el Rey Rojo? —le preguntó suavemente Sevso.


  —El Rey Rojo os arrancará las entrañas como nosotros hemos hecho con los blandos del pueblo..., os torturará hasta que supliquéis...


  —El Rey Rojo se ha marchado, ¿verdad? Os ha abandonado.


  —Él nunca nos abandonaría. —El nür-hijk abrió los ojos—. Se está preparando, en el Bosque de Piedra. Volverá con más poder que nunca y nosotros le seguiremos.


  —El Bosque de Piedra no existe. Os está engañando para que le sirváis. Sois demasiado estúpidos para entenderlo. —Sevso intentaba provocarle, antes de que se agotaran sus últimas fuerzas.


  —Yo he estado en el Bosque de Piedra, idiota. —Sevso agudizó los oídos—. Acudí a la llamada del norte para formar parte de un gran ejército. Atravesé montañas y llanuras inundadas, hasta el lugar donde no sale ni se pone el sol..., y le vi.


  Sevso reprimió un escalofrío. Él también había visto al Rey Rojo, pero habría deseado poder olvidarlo.


  —¿Quién os guió? —preguntó.


  —Necio —escupió Mügdul—, basta una estrella para guiarte hacia él. El mundo está hecho para él, y será de él. Podéis resistiros o doblegaros..., el resultado será el mismo.


  La voz del nür-hijk se fue apagando. Sevso concluyó que poca más información podría obtener, y se apartó de su cuerpo. Abhad le remató con su hacha.


  —¿Qué es eso de un lugar donde no sale ni se pone el sol? —preguntó Abhad, regresando a su lado.


  —El Gran Norte. Seguir una estrella para guiarte hasta él... —Abhad había calmado su sed de venganza, pero Sevso sentía renacer la suya, una sed que hacía tiempo creía dormida—. Lo primero, salgamos de aquí; puede no ser el único nür-hijk que haya sobrevivido.


  Sevso se incorporó y encaminó sus pasos hacia el lugar de donde había venido Abhad, de nuevo hacia el barranco.


  —¿Dónde vas? —preguntó Abhad—. ¿Te has desorientado? El camino es el opuesto.


  —No, amigo Abhad —respondió Sevso, dándose la vuelta y mirándole con la misma sonrisa triste que había lucido su compañero poco tiempo atrás—. Mi camino va hacia allá, hacia el norte. Tú puedes elegir el que gustes.


  Abhad frunció el ceño, sin comprender. Acababan de realizar una proeza de la que los juglares hablarían durante mucho tiempo, y Sevso acababa de salvarle la vida. ¿Cómo iba a dejarle solo?


  —Ya he elegido. Mi camino es el tuyo. Pero ¿me contarás qué te ronda la cabeza?


  Sevso sonrió de nuevo, contemplando al torpe gigante que tan seriamente le hablaba.


  —Por supuesto, amigo. Pero avancemos; la noche se aproxima, y quiero cruzar el fiordo antes de que la última luz se desvanezca.


  CAPÍTULO 17


  Aquella mañana, después de recoger los restos del copioso desayuno, la abuela Elisa salió al jardín con unas grandes tijeras oscurecidas por el uso. Al rato volvió con un precioso ramillete de flores de todos los colores.


  —¡Voy a por el jarrón, abuela! —se ofreció Gemma.


  —No hace falta, hija. No son para la casa.


  —¿Entonces para qué son? —preguntó sorprendida la niña.


  —Para tu abuelo. Hoy es su cumpleaños.


  La anciana habló con un tono casual, pero su habitual aire soñador se había acentuado. Le ocurría siempre que recordaba al abuelo Samuel. Por lo que les había contado su madre, lo habían pasado muy bien los dos durante muchos años, y se habían querido mucho.


  —¿Puedo ir contigo, abuela?


  —¡Claro! Díselo a Guillermo también.


  Así que la abuela cogió su pequeño bolso verde y su gorrito para protegerse del sol, y se fueron los tres caminando hacia el cementerio del pueblo. Este estaba situado a las afueras, junto al Helecho, en la ladera de una suave colina. En él no había grandes lápidas de mármol, ni estatuas, ni mausoleos. Tan solo sencillas losas y cruces de granito plantadas como arbustos aquí y allá entre la hierba.


  Una señora de luto permanecía de pie frente a una de ellas. Se volvió al oírles y saludó a la abuela. Ella le contestó, y los tres continuaron hasta lo que parecía una simple piedra del camino, grande e irregular, oscurecida por los años y adornada con un mechón de musgo. Sin embargo, grabadas en su superficie rugosa se podían leer las siguientes palabras:


  Samuel del Tejar Castillo. 1916-1968.


  —Delante de esta piedra nos dimos el primer beso. Vuestro abuelo no quiso que la puliesen ni que la esculpieran —explicó la abuela Elisa mientras colocaba despacio las flores delante.


  Se quedaron los tres en silencio, de la mano, cada uno perdido en sus pensamientos. Al rato la abuela suspiró, sonrió y estrechó por los hombros a sus nietos. Se dieron la vuelta y caminaron hacia la verja del cementerio. La abuela se despidió de la señora de luto, que continuaba junto a la lápida. Guillermo observó que la hierba a sus pies no era tan tupida como en el resto, y que la piedra de esa lápida era muy clara: la humedad y el musgo aún no habían hecho su hogar en ella. La inscripción rezaba:


  Matías Marcos Bueno. 12/5/1925—7/1/1986. ¡Era la tumba del señor Matías! En la inscripción había también un epitafio: Agua y madera para cruzar al otro lado. Guillermo recordó a los egipcios, que creían que las almas atravesaban en barca el mar hacia el paraíso.


  —Abuela, ¿a quién viene a visitar esa señora? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


  —A su marido, el señor Matías, el ferretero. Murió este invierno.


  —Se suicidó, ¿no? —intervino Gemma.


  La abuela Elisa pareció incomodarse con el tema de la conversación.


  —Eso parece. Pero este no es tema para jovencitos. ¿Qué queréis comer hoy? —eludió.


  —¡Pero si acabamos de desayunar! No puedo pensar en comida todavía —protestó Guillermo.


  —Ya pensarás, ya —contestó su abuela.


  Justo antes de atravesar la puerta del cementerio, Guillermo se volvió; por alguna razón quería retener aquella imagen en su retina. Y entonces, por el rabillo del ojo, vio a alguien más. Junto a un alto ciprés, un hombre envuelto en una capa oscura parecía observarle. Iba tan tapado que resultaba imposible verle la cara. ¿Sería un miembro de la Corona Roja? Cuando se percató de la mirada de Guillermo, se escabulló precipitadamente entre los árboles.


  CAPÍTULO 18


  Como cada mañana, de la desvencijada mesilla llegó el odiado timbre del despertador. Susana estaba sumida en un extraño sueño, en el que su madre corría llevándola en brazos para salvarla de un gran peligro. Ella se sentía pequeña e indefensa, pero en brazos de su madre se encontraba totalmente segura. No sabía cuál era ese peligro del que huían. Solo veía un par de ojos rojos como la sangre. Al despertar, Susana tuvo la vaga sensación de que no era la primera vez que soñaba aquello.


  Abrió los ojos y vio en la cama de al lado a su madre, que ya se incorporaba.


  —Quédate durmiendo, hija. El mejor sitio del mundo es la cama —le dijo en voz baja acercándose a ella.


  —Vale —mintió Susana. Todos los días, fuese invierno o verano, hubiese colegio o vacaciones, Susana se despertaba a la misma hora que su madre para desayunar con ella y compartir esos primeros y perezosos momentos. También le encantaba charlar con ella de una cama a la otra antes de dormir. Aunque había más habitaciones, Susana prefería compartir la de su madre. Se hacían buena compañía.


  —¿Por qué no te has quedado en la cama? —la misma pregunta de todos los días al ver aparecer a la muchacha en la cocina, aunque en realidad ya estaba calentando leche para dos.


  —No tengo más sueño —volvía a mentir Susana—. ¿Se ha acabado la leche? Luego iré donde Jacobo.


  En el pueblo había vaquerías y mucha gente prefería la leche recién ordeñada antes que la embotellada del economato.


  —¿Con qué andáis liados ahora? —preguntó la madre de Susana. Estaba muy contenta (a pesar de lo ocurrido en la isla) de que por fin tuviera amigos y entretenimiento para los largos días de verano. Susana era una chica en cierta forma difícil. Se pasaba muchas horas en casa, sentada en el porche, mirando al vacío. En el colegio le habían dicho que tenía tendencia depresiva, pero su madre sabía que no era así. Simplemente, las cosas que pasaban en el pequeño pueblo no despertaban su interés. Se aburría. Susana estaba esperando que sucediera algo, algo grande. Ella también había pasado por eso.


  —No gran cosa —contestó Susana. Ya habían vuelto a arreglar su barco y el de Ramiro, y no había nada en especial a la vista.


  —Lástima que no sean del pueblo —ella sabía que todo lo forastero llamaba poderosamente la atención de su hija.


  —Sí —respondió Susana. No quería ni por un instante pensar en el día que se fueran, quizá para siempre.


  Algo más tarde, los cuatro chicos se encontraban sentados en el porche de la casa de Susana, zanganeando. Charlaban animadamente de una serie de la tele, comentando los puntos más graciosos y lo estúpidos que eran algunos personajes.


  —¿Qué pinta ese tío? No he visto un malo más tonto en mi vida. En todos los capítulos coge a los buenos y nunca los mata, los deja en alguna trampa de la que siempre escapan, o se lía a hablar y hablar hasta que llega otro y le desarma.


  —El caso es que siempre escapa, no será tan tonto.


  —Es que los buenos son más tontos todavía.


  —Ahora se ha quedado interesante, a ver cómo resuelven el caso del asesinato de los dos payasos.


  —Ah, casi se me olvida... —intervino Jorge—. Respecto a lo que hablabais el otro día, lo del señor ese que creen que se suicidó... He tenido una idea.


  Se levantó, abrió la puerta de la casa y la examinó por dentro.


  —¿Podéis entrar en la casa, por favor? Quiero probar algo.


  Los otros le miraron extrañados, pero le hicieron caso. Susana abrió la puerta y entraron.


  —Cerrad la puerta, por favor —indicó Jorge.


  Así lo hicieron. No tenían ni idea de lo que se traía entre manos.


  —¡Observad la puerta! —gritó Jorge desde fuera.


  Los chicos miraron la puerta de arriba abajo. Una puerta de madera sencilla, bastante gastada, con dos cerrojos de hierro además de la cerradura. No veían nada anormal.


  De pronto Gemma gritó.


  —¡Mirad! El cerrojo... se mueve solo.


  Efectivamente, el cerrojo de arriba se estaba desplazando. Al principio le costó un poco, pero luego ¡chac! Se cerró él solo. Los chicos no daban crédito a sus ojos. Guillermo descorrió el cerrojo, no sin cierta aprensión, y abrió la puerta de golpe. Tenía que ver el truco. Fuera, Jorge no cabía en sí de gozo.


  —¿Cómo lo has hecho? ¿Has aprendido magia últimamente? —le preguntó Guillermo.


  Disfrutando de la situación, Jorge abrió la mano. Solo había en ella una pieza metálica de buen tamaño.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gemma.


  —Es un imán, pero no de los normales. Lo tenía mi padre en la caja de herramientas, es muy potente. Susana, déjame una de esas bolas de hierro que tú tienes.


  Susana le alargó una. Pero Jorge no la cogió con la mano. Simplemente, acercó el imán; a unos diez centímetros de distancia la pesada bola salió disparada hacia él a toda velocidad. Desde luego, era muy potente.


  —Pero esto significa... —empezó Gemma.


  —Significa que lo del señor Matías pudo ser un asesinato —terminó Guillermo.


  CAPÍTULO 19


  —¿Qué le sucede? —preguntó Gemma.


  —No lo saben —respondió consternada Susana—. La doctora Merchán lleva viniendo a casa toda la semana, pero no mejora.


  Jorge, Gemma y Guillermo miraban preocupados a Susana. Habían ido a verla a su casa. Hacía días que no salía con ellos. Su madre, un día, al volver del trabajo, dijo que se encontraba mal. Se sentía débil y un poco mareada. Pero después empeoró, y Susana les había contado, conteniendo las lágrimas, que su madre tenía una fiebre altísima y no paraba de vomitar. No quería separarse de su lado.


  Entonces, la puerta de su casa se abrió. Una mujer anciana, pero alta y fornida como un buey, apareció en el umbral con un delantal puesto.


  —Susana, ya tienes la comida preparada —dijo.


  —Gracias, mamá Julia, ahora mismo voy —respondió Susana.


  —Tus amigos pueden quedarse si quieren, he hecho bastante para todos.


  Susana les miró. Prefería que no se quedaran. Quería comer en la habitación con su madre, por si necesitaba algo, o simplemente por hacerle compañía. Guillermo lo captó.


  —Muchas gracias, señora, pero nuestra abuela se preocupará si no acudimos a comer. No hemos avisado —se excusó.


  —Bien, ¿quieres que me quede, Susana, o vuelvo por la tarde? —preguntó la poco charlatana señora.


  —Váyase y eche la siesta, mamá Julia. Ya estoy yo aquí. Muchas gracias por todo —contestó la chica.


  —Sabes que no hay nada que agradecer. Lidia es como mi hija, y tú eres como mi nieta. Estaré aquí en un par de horas —repuso la anciana sin opción a discusión.


  Desapareció por la puerta y al instante volvió a salir, sin delantal y con un pañuelo en la cabeza. Hacía mucho calor. Dio dos besos a Susana y se despidió de los chicos con un gesto de la mano, mientras avanzaba con grandes pasos hacia la valla.


  Susana les explicó:


  —Es cierto, mamá Julia es lo más parecido que yo tengo a una abuela. Mi madre se quedó huérfana de muy pequeña, en la guerra, y esta señora se hizo cargo de ella. No tenía hijos, así que la quiere como si mi madre lo fuera. Y a mí también —añadió, agradecida—. No es muy habladora, pero es una gran mujer.


  A la mañana siguiente, el apremiante timbre de la puerta despertó a Guillermo. Era Susana. Su madre había empeorado durante la noche, y la doctora Merchán había mandado que se la llevaran a la clínica en ambulancia.


  —Pero sé que no van a encontrar la solución —afirmó la chica.


  —¿Por qué? Ellos son médicos —dijo Gemma.


  —No la van a encontrar —repitió Susana mordiéndose el labio inferior. Sus enrojecidos ojos mostraban una absoluta convicción.


  Guillermo y Gemma pensaron que el estado de su madre y el no dormir en toda la noche nublaban su razón. Pero no por ello iban a dejarla en la estacada.


  —¿Y qué podemos hacer? —se ofreció Guillermo, que se preguntaba por qué había ido a buscarles tan temprano.


  La chica los miró.


  —El Viejo Castor la curará —respondió decidida.


  Gemma y Guillermo se bebieron un vaso de leche a toda velocidad. La abuela les dio dos enormes trozos de bizcocho para que los fueran comiendo por el camino. Susana rehusó.


  Fueron a buscar a Jorge, que apareció con ojos legañosos, y se dirigieron a la chatarrería.


  —Necesitaremos una balsa —había dicho Susana.


  Compraron cuatro cámaras de neumáticos viejos y una mesa grande de formica con patas metálicas. Inflaron los neumáticos y los parchearon donde fue necesario. Pusieron la mesa boca abajo y ataron los cuatro neumáticos bajo el tablero. Llevaron a cuestas la rústica balsa hasta el Saltogrís y la echaron al agua. Flotaba perfectamente; se fueron subiendo uno por uno y apenas se hundió. Con unos palos largos improvisaron pértigas y, así impulsados, se adentraron en el pantano.


  Avanzaban con cuidado. A veces tenían que dar largos rodeos para evitar una zona de fango o de juncos. Más de una vez tuvieron que desandar el camino andado. Pero, por fin, divisaron la cabaña del Viejo Castor. Los chicos sentían curiosidad por conocerle, pero también una buena dosis de temor. Las historias que habían oído sobre él les sugerían un personaje solitario, huraño y un tanto fuera de sus cabales. Seguramente no les recibiría con gusto. Pero la ocasión lo exigía. La cabaña se veía bastante grande, aunque destartalada. Solo la fina columna de humo que brotaba de su chimenea hacía pensar que pudiera estar habitada. Estaba encaramada en las ramas de un árbol, a buena altura sobre el agua. Unos rústicos peldaños ascendían por el tronco hasta llegar a ella. El Viejo Castor debía de estar en buena forma para bajar y subir a menudo por allí. Cuando se aproximaron más vieron su balsa, atada a una rama. Era muy ingeniosa: se trataba de una bicicleta atornillada sobre una superficie flotante de madera. Al pedalear debía accionar una hélice o unas palas, con las que avanzaba. En todo caso, no parecía el medio de transporte de ningún personaje siniestro. Los chicos se animaron un poco pensando en ello. Mientras, habían llegado al pie del gran árbol. Dudaron si atar allí su balsa y subir sin más, o llamarle a gritos desde abajo. Pero las dudas duraron poco: desde arriba una voz chillona les taladró los tímpanos.


  —¿Dónde creéis que vais, jovencitos? —gritó. Era un anciano delgado, con el pelo y la barba blancos como la nieve, aunque un tanto desaseados. Su mirada astuta recorría uno tras otro a los cuatro chicos.


  —¿Es usted el Viejo Castor? —contestó Susana—. Necesitamos su ayuda.


  —¿No os parece muy atrevido llamarme viejo y presentaros en mi casa sin ser invitados? ¿Y qué os hace creer que yo quiero ayudaros?


  —Es un asunto muy importante... para mí —intentó explicar Susana—. Mi madre está muy enferma. Creo que usted es el único que puede ayudarla —añadió anhelante.


  El Viejo Castor aguardó en silencio unos instantes, como sopesando la situación. Los cuatro chicos le miraban, suplicantes.


  —Quizá os apetezca un poco de limonada —ofreció finalmente.


  —Gracias, señor —contestó Susana respirando aliviada.


  Guillermo amarró la balsa y, agarrándose al primer peldaño, la sujetó para que no se moviera mientras los otros subían. La cabaña estaba bastante alta, a la mitad de la escalera Jorge ya empezó a sentir vértigo. Por fin llegaron a una especie de plataforma, donde había una vieja mecedora.


  —Mi porche —dijo el Viejo Castor desde la puerta—, un buen lugar para ver el atardecer. Lástima que no quepamos todos. Pasad.


  Los chicos fueron entrando. El interior de la casa era bastante fresco, pues la sombra del árbol la cubría todo el día y estaba muy aireada. En cuanto a su contenido, parecía la mezcla entre una cocina y un taller de automóviles. Olía a especias. A la derecha había una gran estantería llena de tarros de cristal (de mermelada) con productos de todos los colores. Suspendidos sobre una mesa, dos misteriosos recipientes metálicos se calentaban sobre sendas llamas de petróleo. A la izquierda había otra gran mesa llena de herramientas y rollos de papel que parecían planos. De la pared colgaban ruedas de bicicleta, trozos de madera de distintos tamaños, cubos, barras de metal, rollos de alambre, cuerdas y un sinfín de cachivaches que harían parecer ordenada una chatarrería. No se veía cama ni baño.


  —Disculpad el desorden —se anticipó el Viejo Castor—. No suelo recibir visitas.


  —No se preocupe —contestó Gemma—. Está más ordenado que el cuarto de mi hermano.


  Guillermo la miró un tanto molesto, aunque agradeció el que Gemma relajara un poco la situación.


  —Sentaos —ofreció el Viejo Castor.


  Los chicos miraron alrededor. Solo había un taburete.


  —Oh, coged unos cubos y dadles la vuelta. Son muy cómodos —les propuso, mientras abría una especie de armario y sacaba una gran jarra de limonada. Después tomó unas tazas de lata y les dio una a cada uno. Él tomó otra. Se acercó a una de las cazuelas que se estaban calentando y se sirvió.


  —Si alguno prefiere una infusión de hierbas del país —dijo señalando la cazuela—, estáis a tiempo.


  —No, gracias —dijeron todos. Guillermo se preguntó por qué preparaba una infusión para una sola persona en una olla tan grande.


  Así pues, se sirvieron limonada. Estaba increíblemente fría, casi helada.


  —Perdone —no pudo reprimirse Jorge—, ¿cómo puede estar tan fría la limonada si a usted no le llega electricidad?


  El anciano le miró con ojos inteligentes.


  —Muy observador. Mira, hijo —dijo señalando al exterior con la cabeza—, ahí fuera hay toda la energía que quieras, y gratis. Solo hay que saber cogerla, digamos. Y bueno, ya que no me gusta andarme por las ramas, aunque viva entre ellas, ¿qué queréis exactamente de mí?


  Todos miraron a Susana. La chica estaba ansiosa por explicarle al hombre lo que le sucedía a su madre, los síntomas que tenía y cómo había evolucionado la enfermedad. El Viejo Castor la escuchó atentamente, solo interrumpiéndola para aclarar alguno de los datos o para hacerle preguntas que él parecía encontrar relevantes. Guillermo no paraba de pensar por qué Susana confiaba más en este chiflado que en los médicos del hospital. Al fin, los dos quedaron en silencio. El Viejo Castor se acarició el labio inferior, pensativo. De pronto, de un brinco, se dirigió al estante repleto de tarritos de cristal. Tomó uno de ellos, que contenía unas ramitas sumergidas en un líquido verdeazulado.


  —Tendréis que aguardar un instante, esto es solo la base, tengo que terminar de preparar la fórmula.


  Con movimientos seguros tomó un bol de barro, un mortero, un recipiente de medida y varios artilugios más, que extendió sobre la mesa. Luego tomó tres botes más del estante. Abrió un libro muy manoseado que tenía dispuesto sobre un atril y, consultándolo de vez en cuando, se puso a mezclar, batir, machacar, calentar y volver a mezclar, ante la asombrada mirada de los cuatro chicos. Guillermo aprovechó para echar una ojeada más detenida a la estancia. Intentó adivinar de qué eran los planos que se amontonaban en la otra mesa, junto a una caja de herramientas. Distinguió un esquema eléctrico, con un cable en espiral: ¿una bobina? No podía ver más. Miró de reojo al Viejo Castor, que en aquel momento se encontraba de espaldas a él, con un matraz en alto, midiendo cuidadosamente la cantidad de líquido que iba a verter en el bol. Se bebió de un trago la limonada que le quedaba y, distraídamente, se levantó a por más. Se cuidó de dar un rodeo mayor del necesario, para pasar muy cerca de la mesa. No consiguió descifrar lo que representaban los planos: eran muy complicados. Sin embargo, vio algo a su lado, asomando entre una pequeña pila de libros, que le llamó poderosamente la atención, aunque no sabía bien por qué. Era simplemente un papel, del tamaño de medio folio, con una serie de ventanitas recortadas. Solo tenía escritas una especie de siglas: «OC-28, 243», subrayadas por un trazo en zigzag de ¡cinco puntas! Volvió a lanzar una mirada de soslayo al Viejo Castor y comprobó que seguía enfrascado en la preparación de su pócima. Con el corazón latiéndole a mil por hora y sin pensarlo más, cogió el papel y se lo guardó bajo el pantalón.


  —Si encuentras mi punzón, te lo agradeceré —dijo de pronto, y sin mirar, el Viejo Castor, aunque evidentemente dirigiéndose a él. Guillermo dio un respingo—. No sé dónde lo he metido.


  —Oh, disculpe, señor, me gusta mucho la mecánica. Estaba admirando sus planos. Pero no entiendo nada en ellos —añadió sinceramente.


  El Viejo Castor no respondió inmediatamente. Guillermo creyó que le había pillado, y estaba buscando desesperadamente una excusa para algo inexcusable. ¿Y si se enfadaba y no le daba la medicina a Susana? Había cometido una gran tontería.


  —No me extraña —rio estridentemente el anciano—. A veces ni yo mismo los entiendo. Cuando tienes tanto tiempo como yo, puedes dedicarte incluso a inventar cosas. Eso, por ejemplo, es un electroimán, aunque no es un invento mío, saqué el esquema de un libro de la biblioteca.


  Guillermo dio un respingo: ¡un electroimán! Los otros también se enderezaron en sus asientos. Guillermo se alejó de la mesa y volvió a su cubo, cuidando de que el papel de su pantalón no sonara al sentarse. Intentar devolverlo habría sido demasiado arriesgado.


  Por fin, el anciano vertió el contenido del matraz en un tarro limpio, que cerró firmemente.


  —Aquí tienes —le dijo a Susana—. Debes darle una cucharada sopera de esto antes de cada comida, si es que come algo. Y si no, tres veces al día. Lo importante es que esté en ayunas. Deberías notar mejoría pronto, mañana o pasado a más tardar. Si no es así, envía a alguien a buscarme. Iré a verla en persona.


  Le tendió el tarro a Susana, que lo tomó mientras, sin poder reprimirse más, dejaba rodar grandes lágrimas por sus mejillas.


  —Gracias, señor —consiguió decir. Y, bruscamente, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. No le gustaba que nadie la viera llorar.


  Los demás se levantaron rápidamente y colocaron los cubos en su lugar. Se dirigían en fila india hacia la puerta, cuando Gemma se volvió.


  —¿Podría hacerle una pregunta, señor? —dijo Gemma.


  —Es usted libre de hacer todas las preguntas que quiera, así como yo lo soy de contestarlas o no —repuso el Viejo Castor.


  —¿Es verdad que es usted un hechicero? —soltó la niña directamente. Guillermo le lanzó una mirada asesina. Ella no se inmutó.


  —¿Eso dice la gente? —el viejo se detuvo un instante—. No me extraña. Pues sí, se puede decir que lo soy. Hay muchos tipos de hechicería. Mira, por ejemplo, mi última creación mágica —dijo indicándole con el dedo a Gemma que se acercara. Ella le siguió dudosa hasta la otra cazuela que estaba calentándose. El viejo la destapó ligeramente. Brotó un olor extraño y dulzón. La niña se asomó cautelosamente, pues se oía borbotear su contenido.


  —¿Qué te parece? ¡Garbanzos con miel y cominos! —exclamó el viejo—. Creo que estarán deliciosos, si queréis probarlos...


  —Oh, no, muchas gracias, demasiado fuerte para mí —rehusó la niña—. De todas formas, debería conocer a mi abuela. Creo que harían buenas migas, y podrían intercambiar recetas.


  —Ah, ¿también es hechicera? —bromeó el viejo.


  En ese momento, un reloj marcó la una. De una casita de madera asomó un murciélago que abrió las alas y emitió un fuerte aullido de lobo.


  —¿Qué clase de brujo sería si no fuese capaz de crear mis propias siniestras criaturas? —comentó el viejo, señalándolo sonriente—. Los cucos son demasiado aburridos.


  —Bien, no queremos interrumpirle más —terció Guillermo—. Si va usted a la biblioteca, quizá nos veamos. Yo me paso la vida allí.


  —Un lugar muy interesante —afirmó el viejo—. Espero que a la madre de vuestra amiga le vaya bien el bebedizo que le he preparado. Id con ella.


  —Adiós, y muchas gracias por todo —dijo Guillermo.


  —Una pregunta más —volvió a decir Gemma, incansable, desde la puerta—. ¿Cómo se llama usted? Me parece de muy mala educación llamarle Viejo Castor.


  —Viejo Castor está bien, me gusta —respondió él—. De hecho, el nombre me lo puse yo.


  Y por fin desfilaron por la puerta. Al salir, Guillermo vio colgada en un perchero una capa oscura con capucha. Parecía un hábito de monje... o de un miembro de la Corona Roja. Se tuvo que sujetar para no darle un codazo a Gemma.


  Con cuidado, descendieron la escalera y subieron a la balsa, donde les aguardaba Susana, impaciente.


  Sin lugar a dudas, la visita había resultado muy interesante.


  CAPÍTULO 20


  Habían avanzado mucho aquella jornada. Durante varios días el camino no había dejado de ascender entre escarpados riscos, pero por fin iban cuesta abajo. Sin embargo, a medida que el paisaje cambiaba de la agreste piedra a una arboleda cada vez más espesa, Sevso se fue mostrando más inquieto.


  —¿Qué pasa, amigo? —preguntó Abhad.


  —Estamos llegando al reino de Liàm.


  Abhad miró el paisaje ante él. Nunca había llegado tan lejos a pie.


  —Pero esta gente es amistosa, ¿no?


  —Tienen un concepto bastante extraño de la amistad. Quizá tengas ocasión de comprobarlo por ti mismo. Aunque preferiría que no.


  La arboleda se convirtió en bosque. No había nada parecido a un camino, así que continuaron rectos hacia el norte. Al principio no hallaron obstáculo alguno. Pero al poco, la maleza se fue haciendo más tupida. El bosque se transformó en selva. Al cabo de un tiempo apenas podían avanzar. Abhad tenía que emplearse a fondo con su hacha para poder abrirse paso.


  —Esto no me gusta —dijo Sevso.


  —A mí menos —respondió Abhad, resoplando mientras desprendía una gruesa rama—. Así no vamos a llegar a ninguna parte.


  —Me refiero a esto —señaló al suelo. La hierba estaba ligeramente aplastada en aquella zona—. Esto no lo hemos hecho nosotros.


  Abhad se detuvo.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó.


  —Poco —contestó Sevso.


  La noche se acercaba. Estaban agotados, y decidieron hacer un alto.


  —Comamos algo y durmamos —propuso Abhad—. Esto es un infierno.


  —Bien —dijo Sevso, pero no paraba de husmear el aire.


  No hicieron fuego aquella noche. Se arrebujaron en sus capas sobre la hierba y se echaron a dormir. Abhad pensó en lo agradable que era ir cayendo en el sueño rodeado por el canto de los grillos y un techo verde y fresco sobre la cabeza.


  —¡Levanta, perro!


  Abhad se despertó de un salto. Pero la punta de una lanza sobre su garganta le obligó a volver a tumbarse. Ocho o diez hombres con ropajes verdes y grises y bien armados le rodeaban. De Sevso no había ni rastro.


  —¿Quién eres? —le preguntó uno de ellos.


  —Soy hombre de bien. Me llamo Abhad —respondió este—. Vengo de Mohs-Brydhal.


  —¿Y eso está...? —preguntó otro.


  —En el reino de Häile, no sé a cuántas taalas de aquí.


  —A bastantes, seguro —dijo un tercero, silbando.


  —¿Y qué se le ha perdido a uno de Häile por aquí?, ¿hay rebajas?


  El resto de sus compañeros rieron con ganas. Los de los puertos tenían fama de mercachifles a los que solo importaba hacer buen negocio.


  —Voy de paso —contestó Abhad.


  —¿De paso adónde? No es un paseo agradable.


  —Al norte.


  —Ya, eso está claro. Os llevamos siguiendo a ti y a tu amigo desde que cruzasteis la frontera. Esa era la siguiente pregunta: ¿dónde está tu amigo? —dijo el que parecía el jefe.


  Eso quisiera saber Abhad. Sevso le había abandonado a su suerte mientras dormía.


  —No lo sé —respondió.


  —Estás muy poco hablador —le hizo una seña al que amenazaba a Abhad. Este apretó la lanza contra su garganta un poco más—. Quizá si llevaras algo que nos pudiera interesar, te dejaríamos ir.


  Abhad mantuvo la mirada al que hablaba.


  —Así que es eso. Sois simples ladronzuelos.


  —Cuidado con lo que dices —otro más se acercó a Abhad con la espada desenvainada—. No nos gustan los demasiado valientes. Ni los idiotas.


  —¡Pues es extraño! —se oyó la voz de Sevso desde lo alto—, con la cantidad de ellos que tenéis entre vosotros. De valientes, digo.


  Y apartó una frondosa rama con el pie para dejarse ver. Estaba encaramado en la copa de un árbol, apuntando con su arco a la cabeza del jefe del grupo.


  —¡Baja el arco si aprecias a tu amigo! —dijo este.


  —Creo que le aprecio menos que tú a tu cabeza. Bajad las armas y hablemos. Somos gente de bien, como ya os hemos dicho.


  El hombre pensó solo un instante.


  —¡Bajad las armas! —ordenó—. Pero esta vez no podréis ser tan escuetos. Si no me convence vuestra historia, seréis pasto de las comadrejas.


  —Intentaremos ser convincentes —dijo Sevso guardando su flecha en el carcaj y descendiendo ágilmente del árbol—. Me llamo Sevso.


  El hombre mostró una leve sorpresa. Le miró de arriba abajo.


  —¿Sevso, el guerrero de Gamelach?


  —Estuve en Gamelach, sí —contestó Sevso—. ¿De qué me conoces?


  —Mi hermano Dëleg me habló de ti. Buen guerrero, pero un poco bobo, me dijo.


  Los hombres bajaron sus armas. Eran amigos.


  —¡Ja, ja! Dëleg tampoco era precisamente un sabio. ¿Qué ha sido de él?


  —Murió hace cuatro primaveras —contestó el hombre.


  —Oh, lo siento, ¿un enfrentamiento con los nür-hijk?


  —No, una mala borrachera. Y el deshielo. Se cayó por un barranco.


  Sevso intentó echar cuentas de la cantidad de guerreros que morían después de las batallas.


  —Así que tú eres su hermano Aëdras. El inútil.


  —Ese soy yo. Nunca tuvo muy buen concepto de mí. Tienes buena memoria. Pero sigamos hablando en nuestro campamento. Me interesan las noticias que traigáis.


  Abhad tomó su equipaje, algo molesto todavía con la forma en que lo habían tratado. Esperaba que los hombres los guiasen a través del bosque. En lugar de eso, empezaron a trepar a los árboles con increíble presteza.


  —¿Dónde vais? —preguntó.


  —A nuestro campamento, como te hemos dicho —le contestó uno de ellos desde una alta rama.


  Sevso se acercó a Abhad.


  —Sus caminos no van por el suelo —le dijo—. Deja las manos libres y sígueles.


  Abhad se sujetó bien su hatillo a la espalda, e intentó trepar al árbol que le pareció más sencillo.


  —¡Ummppffff...! ¿No hay otra forma más fácil de llegar? —resopló mientras resbalaba hasta el suelo.


  —Tardaríamos siglos —le dijo Aëdras—. Precisamente tenemos montado nuestro campamento en la zona más intrincada de todo el bosque, para evitar visitas indeseadas. Solo se puede llegar de rama en rama, por caminos que solo nosotros conocemos. No te preocupes, te ayudaremos.


  —Qué bien —a Abhad no le hacía ni pizca de gracia encaramarse a los árboles como una ardilla, y menos que le tuvieran que ayudar.


  Uno de los hombres, un joven llamado Imring, le tendió la mano desde arriba.


  —Gracias —dijo Abhad a regañadientes mientras subía torpemente al árbol.


  Siguió como pudo a Imring, que continuaba trepando más y más alto.


  —Ven, tienes que llegar hasta aquí para poder seguir —le dijo oculto entre las hojas.


  Abhad buscó un apoyo para el pie y asomó la cabeza por el lugar de donde provenía la voz. Entonces entendió.


  Entre el frondoso follaje distinguió varios puentes ligeros de cuerda, invisibles desde el suelo.


  —Ajá, así que este es vuestro secreto —dijo Abhad.


  —Sí —respondió Imring—. Nos costó algunas estaciones, pero ahora podemos llegar velozmente a cualquier rincón del bosque. Y sin ser vistos.


  —Muy ingenioso —admitió Abhad.


  Recorrieron un buen trecho entre las copas de los árboles. Los hombres de Liàm sabían lo que hacían. En cada punto dificultoso existía algún apoyo estratégicamente dispuesto. Las ramas contiguas se hallaban atadas entre sí para poder pasar de una a otra sin peligro. Y si la distancia era demasiado grande, habían tendido unos sencillos pero eficaces puentes de cuerda.


  Sin embargo Abhad, a pesar de la ayuda, avanzaba a un paso mucho más lento que el resto. El grueso del grupo, incluido Sevso, se adelantó hacia el campamento. Solo Imring se quedó con él, marcándole el camino y ayudándole en los pasos más delicados.


  Ya el sol estaba alto en el cielo cuando Imring, silencioso hasta entonces, apartó una frondosa rama.


  —Hemos llegado.


  Abhad llegó a su lado. Ante sus ojos había todo un pequeño pueblo colgante. Algunas casas aparecían clavadas a los troncos de los árboles, pero la mayoría se encontraban suspendidas de las ramas con largas cuerdas. Se mecían blandamente con el viento, emitiendo un ligero y relajante crujido.


  —Uau —exclamó Abhad.


  —Deberías conocer Gamelach —dijo Imring.


  —¿Qué es Gamelach?


  —Es una ciudad entera construida en las copas de los árboles. Donde habita nuestro rey, Gräeon.


  —Antes Sevso dijo que había estado allí —dijo Abhad.


  —Sí, hubo en Gamelach una gran batalla con los nür-hijk hace más de diez inviernos. Llegaron a los pies de la ciudad.


  —Así que Sevso luchó en aquella batalla. —Abhad pensó que jamás lo habría imaginado al verle cantar como un vagabundo en las calles de Mohs-Elyahar.


  Imring le llevó a través de puentes y pasarelas hasta una choza más grande que las demás. Era cilíndrica, parecía un gran tonel. El joven la hizo girar con las manos para acercar la puerta hasta ellos. Después la mantuvo sujeta para que pasara Abhad. Toda la cabaña se bamboleó cuando el gigante entró de un salto. Varios ojos le miraron. Un grupo de hombres se encontraba sentado en círculo alrededor del centro de la choza. Entre ellos estaba Sevso. Habían interrumpido la conversación.


  —Siéntate, por favor —le dijo Aëdras.


  —Gracias. —Abhad todavía recordaba el trato que le había dedicado este hacía un rato.


  —En los últimos tiempos están habiendo muchas más incursiones —continuó Aëdras—. No sé a qué es debido, espero que no sea la preparación para una gran ofensiva.


  Abhad no dejaba de extrañarse de que estos hombres se encontraran inmersos en continuas luchas con los nür-hijk. Parecía tan ajeno a su tranquila vida en los fiordos...


  —Abhad tiene un episodio que contaros —dijo entonces Sevso—. Le estaba esperando para que fuera él quien lo narrara.


  Abhad le miró. No esperaba aquello. No le gustaba ser el centro de atención de aquellos desconocidos.


  —Supongo que te refieres a los tristes acontecimientos de hace dos lunas —comenzó—. Como os dije, vivía en un pequeño pueblo llamado Mohs-Brydhal, en el fiordo de Gärnjod. Si os dijera que en toda mi vida apenas había oído hablar de los nür-hijk ni de los mûrkaghs, salvo en leyendas, no me creeríais. Pero es así. Nadie en mi pueblo había visto nunca uno de cerca.


  Un murmullo de incredulidad se elevó en la choza.


  —Afortunados sois —dijo Aëdras, acallando las voces—. Os dedicáis a mercadear y a beber cerveza mientras nosotros os salvamos el trasero.


  —Éramos —interrumpió Abhad con tono frío—. Hace dos lunas una partida de nür-hijk atacó el pueblo y no dejó a nadie con vida. Ni mujeres ni niños. Yo perdí a mi hermano.


  Un grave silencio acogió estas palabras.


  —Por aquí no pasaron —dijo Aëdras—. Eso te lo puedo asegurar.


  —Acabamos con ellos —continuó Abhad— con la ayuda del Imrhoras. Los sepultamos bajo cuarenta cuerpos de agua.


  Explicó los detalles mientras los hombres de Aëdras escuchaban sin pestañear.


  —Bien hecho, amigos. Los vengasteis bien. Nosotros también podríamos contaros muchas historias tristes. Pero no es necesario.


  La cabaña se balanceó de nuevo al entrar dos hombres más.


  —Un mensaje, Aëdras —dijo el primero de ellos. En los brazos llevaba una paloma.


  Aëdras tomó el pequeño pergamino y lo leyó en silencio.


  —Una horda de mûrkaghs está atravesando el alto de Arvëlion —dijo poniéndose en pie. El resto de los hombres le imitaron. Sevso y Abhad también.


  —Cälegh, el cuerno. Odraph, elige cinco hombres para dejar un retén aquí. El resto nos vamos. Vosotros —se dirigió a Abhad y Sevso— aguardadnos en el campamento.


  Abhad se colocó el hacha que pendía de su cintura.


  —No voy a dejar que me salvéis el trasero otra vez. Voy con vosotros.


  —Yo también —dijo Sevso.


  Aëdras los miró a los ojos.


  —Bien, partamos.


  Un cuerno resonó por todo el campamento. Fuera se había desatado una frenética actividad. Muchos hombres tomaban sus armas y se dirigían a un extremo del poblado. Sevso y Abhad siguieron la misma dirección. En un instante apareció Aëdras.


  —Un grupo de mûrkaghs está atravesando el alto de Arvëlion —dijo con atronadora voz—. Si pasan, nuestras mujeres y niños no verán amanecer. ¡Pero no podrán pasar! —y se golpeó con el puño en el pecho.


  Un grito enardecido acompañó aquellas palabras. Aëdras se puso en marcha y, a toda velocidad, atravesó el puente que salía del poblado. Todos los hombres le siguieron prestos.


  Avanzaron a buen ritmo a través del bosque, de árbol en árbol, mientras el sol comenzaba a declinar. Abhad, incapaz de seguir el paso del resto y a pesar de sus maldiciones, pronto se vio rezagado. Imring se quedó de nuevo con él.


  La columna de guerreros se dirigía como una silenciosa flecha al lugar del combate. De pronto, un dugro negro pasó volando entre las ramas, y se posó junto a la fila. Los hombres se detuvieron, mirándolo con horror. El pájaro emitió un canto gorjeante, parecido a una risa. Muchos de los guerreros se llevaron la mano a sus amuletos.


  —Es mal augurio —dijo Aëdras a Sevso.


  Sevso no creía en tales supersticiones, pero sabía que si el resto sí lo hacía, su moral recibiría un duro golpe. Nada bueno antes de una batalla.


  Cuando el cielo comenzaba a tornarse púrpura, un explorador, ágil como una ardilla voladora, llegó hasta la cabeza de la fila. Habló un instante con Aëdras.


  Odraph transmitió la información al resto con amplios gestos de sus brazos. Los mûrkaghs estaban cerca. Eran un grupo muy numeroso.


  Los hombres de Liàm continuaron la marcha en completo silencio. Al poco se levantó una fuerte brisa, que les trajo el inconfundible rumor de una miríada de cuerpos avanzando entre la maleza, debajo de ellos. Eran los mûrkaghs. Los guerreros se desplegaron como una telaraña sobre sus cabezas. Entonces, el cuerno de Aëdras sonó poderoso. Una nube de flechas cayó sobre los mûrkaghs. Muchos fueron abatidos. Intentaron resguardarse tras los troncos de los árboles, pero se encontraban rodeados y no había refugio posible. Uno tras otro fueron cayendo bajo las flechas implacables de los hombres de Aëdras.


  —Debo ir —dijo Imring a Abhad al escuchar el cuerno.


  —Ve, pues, no necesito ayuda. —Lo que más dolía a Abhad era que Aëdras pensara que rehuía la lucha a propósito. Aceleró el paso cuanto pudo.


  En el alto de Arvëlion la batalla se desarrollaba muy favorable a los hombres de Liàm. Desde lo alto diezmaban a los mûrkaghs sin apenas bajas. Pero en ese momento, Cälegh gritó.


  —¡Fuego! ¡Portan fuego!


  Los mûrkaghs habían conseguido lanzar varias flechas incendiarias a la espesura donde se ocultaban sus atacantes. El fuego se extendió rápidamente, avivado por el viento. Los hombres se replegaron tratando de alejarse de la zona incendiada, aunque los puentes de cuerda comenzaban a arder, limitando su movilidad.


  —¡Acabemos rápido con los mûrkaghs! ¡Quemarán el bosque entero!


  Pero había un peligro más inmediato. Los mûrkaghs eran más numerosos de lo que ellos creían. Esperando una emboscada, se habían separado en dos columnas. Hasta el momento solo había entrado en combarte la primera de ellas. La segunda llegaba entonces al lugar de la batalla. Lanzaron decenas de flechas incendiarias hacia las altas ramas de los árboles, cortando la retirada de las tropas de Liàm.


  —Maldita sea. Hay que bajar —musitó Aëdras, viendo el infierno de llamas en que se había convertido la arboleda. Sevso, a su lado, asintió. No había otra opción. Pero eso no significaba que le gustara. Por lo que parecía, los mûrkaghs les superaban en número aplastantemente. Iba a ser una carnicería.


  Las primeras flechas de los mûrkaghs comenzaban a hacer blanco sobre los desprotegidos hombres, que cada vez veían más limitados sus desplazamientos. Dos cayeron al suelo delante de los ojos de Sevso.


  —¡Abajo! ¡Y que Hëleval nos proteja! —gritó Aëdras.


  Los hombres, con sus arcos al hombro, se descolgaron por las ramas hasta el suelo. Muchos cayeron bajo las negras flechas de los mûrkaghs. Y cuando pusieron pie a tierra les estaban aguardando con sus temibles guadañas.


  Aëdras desenvainó la espada y arremetió contra la columna de mûrkaghs. Le siguieron Sevso y una treintena de hombres. El choque fue brutal. Las escalofriantes guadañas cortaban el aire con un siniestro silbido. Pero en la espesura del bosque, las más manejables espadas y lanzas les llevaban ventaja. Sevso no cesaba de disparar certeros flechazos. Hasta que en su carcaj solo quedó una flecha. Localizó un arquero mûrkagh y se dispuso a abatirle, pero en ese instante Odraph gritó. Había sido herido y un mûrkagh sediento de sangre se lanzó sobre él. Sevso disparó su última flecha a la nuca del mûrkagh, que cayó inerte. Odraph se levantó a duras penas e intentó protegerse tras un árbol. Pero dos mûrkaghs más le rodearon. Sevso corrió echando mano de su larga daga. Vio que uno de los mûrkaghs lanzaba un barrido con su guadaña, y escuchó un nuevo grito de Odraph. Sevso se arrojó sobre el mûrkagh y le clavó la daga en el cuello. Pero era tarde para Odraph. El segundo mûrkagh le ensartó con su lanza. Sevso solo pudo vengarle atravesando el corazón del mûrkagh con su hoja. Tomó el carcaj de Odraph y disparó dos flechazos más. Debía evitar el agotador cuerpo a cuerpo si quería resistir lo suficiente para salir con vida de aquel infierno. Buscó a Aëdras con la mirada. Le vio bajo un techo de llamas, con sus hombres rodeándole y lanzando terribles mandobles a diestro y siniestro. Sevso se dirigió hacia allí. Derribó a otro mûrkagh que se interponía en su camino. Les estaban rodeando. Sevso tomó otro carcaj y siguió disparando. Así llegó junto a Aëdras.


  —¡Hay que abrir una brecha! —le gritó—. ¡No podremos resistir mucho!


  Aëdras asintió. Oteó el infierno de llamas a su alrededor y buscó una salida.


  —¡Seguidme! —gritó.


  Y lanzó un nuevo ataque hacia el cerco de mûrkaghs, cada vez más cercano. Derribó al primero con su espada. Esquivó la arremetida de un segundo y volvió a cargar. Otros dos mûrkaghs le salieron al paso. Sevso dio buena cuenta de uno de ellos. El otro cayó abatido por la espada de Aëdras. Pero detrás, un nuevo grupo había cerrado filas y embestía contra ellos. Cälegh arrojó su lanza al tiempo que él mismo era alcanzado por una flecha. Aëdras se interpuso para protegerle. Los mûrkaghs parecían infinitos en número. Blandiendo sus funestas guadañas una nueva horda se lanzó contra ellos. Pero de pronto cayó uno, y luego otro. Llevaban sendas flechas clavadas en la espalda. Los mûrkaghs, desorientados, volvieron la vista para descubrir a sus atacantes. Allí estaba el joven Imring, con su arco presto de nuevo. Volvió a disparar, y otro mûrkagh cayó.


  Alentados, los hombres cargaron de nuevo, al borde del agotamiento. Pero los mûrkaghs se habían agrupado para evitar su retirada. Con todos sus efectivos, formaron un batallón que se lanzó en una última oleada para aplastar a los hombres de Liàm. El choque fue cruento. Docenas de mûrkaghs se abalanzaron sobre ellos desde todas las direcciones. La espada de Aëdras describía arcos mortales en el aire. Imring y Sevso siguieron disparando hasta agotar sus flechas. Los escasos hombres que quedaban juntaron espalda con espalda y se dispusieron a morir.


  En ese instante sonó un cuerno, alto y claro. Los mûrkaghs se detuvieron temerosos, y se volvieron para ver cómo un ser formidable, rodeado por una capa en llamas, alto y poderoso como una torre, arremetía contra ellos con una gigantesca hacha. El primer golpe abatió a tres mûrkaghs. Sin darles tiempo a reaccionar, segó la cabeza de un cuarto. La formidable hoja destellaba bajo el resplandor de las llamas, hendiendo corazas y escudos, imparable. Había abierto una brecha en el cerco.


  —¡Abhad! —exclamó Sevso.


  —¡Hacia allí! —gritó Aëdras.


  Con sus últimas fuerzas, los hombres corrieron hacia Abhad, rechazando a los mûrkaghs que intentaban cerrarles el paso. Imring fue alcanzado por una lanza y cayó al suelo.


  —¡Huyamos! —gritó Aëdras cuando llegó al lado de Abhad.


  —¿Huir? No he llegado hasta aquí para huir —contestó él.


  Y se lanzó a la carga en solitario.


  Cortó cabezas, segó miembros, partió cuerpos hasta detener el avance de los atónitos mûrkaghs. Sevso se le unió, y después los pocos hombres de Aëdras que quedaban con vida. Y, con la moral renovada, les obligaron a retroceder. Abhad tomó en hombros a Imring y, con una sola mano, hizo huir en desbandada a los últimos mûrkaghs que permanecían en la lucha.


  Entonces, cubierto de sangre, alzó su hacha y lanzó un grito ronco que resonó en el alto de Arvëlion sobre el fragor de las llamas. Y aún hoy se cuenta que se puede escuchar cuando un dugro osa posarse en los verdes brotes del nuevo bosque.


  CAPÍTULO 21


  Unos días más tarde, bostezando, Guillermo acudía como de costumbre a la biblioteca. En aquella ocasión no le acompañaba Gemma, ella se había quedado durmiendo a pierna suelta; hasta roncaba cuando la abuela entró a despertar a Guillermo. El chico desayunó con los ojos casi cerrados y salió de casa con su mochila al hombro y arrastrando los pies. Dobló la esquina de la panadería, de la que le llegó un suculento olor a pan horneándose, cuando casi chocó con Jorge.


  —¡Te estaba buscando! ¡Ya sé lo que es el papelito que encontraste en casa del Viejo Castor! —le dijo muy excitado.


  —Baja la voz, por favor —no lo había «encontrado», precisamente. Guillermo solo se había atrevido a enseñárselo a Jorge. Estaba seguro de que Susana se enfadaría si le contaba que se había dedicado a robar al Viejo Castor mientras este salvaba la vida de su madre. La pócima que le había dado había resultado milagrosa.


  —¡Es un mensaje en clave! —dijo Jorge susurrando—. Mira.


  Le mostró un papel muy parecido al que guardaba Guillermo en su mochila, con ventanitas recortadas.


  —¿Y? —preguntó desconcertado Guillermo.


  —Que lo sitúas en la página adecuada del libro adecuado y... ¡voilà!


  Mientras hablaba, había colocado el papel sobre una página determinada del libro que traía en las manos. Lo colocó delante de la cara de Guillermo. Entonces lo entendió. Por las ventanitas abiertas en el papel podía leer solo ciertas letras de la hoja. Comenzó a leer:


  —«Soy... un... mal... di... to... ge... ni... o».


  Jorge no cabía en sí de gozo. Y ahora Guillermo también. ¡Tenían en las manos un mensaje en clave de la secta! Podía contener información importante sobre sus miembros, o la fecha de una próxima reunión. Pero ¿cómo iban a encontrar el libro en cuestión? Quizá estuviera en casa del Viejo Castor. Sacó el papel agujereado de la mochila. Leyó las siglas que tenía escritas: «OC-28, 243». Un libro, un libro...


  —¡Claro! —exclamó de pronto, dando un manotazo en el hombro a Jorge—. ¡Ven conmigo!


  —¿Dónde? —preguntó Jorge frotándose el hombro.


  —¡A la biblioteca, hombre!


  Y se fue corriendo. Jorge le siguió como pudo.


  —Buenos días, chicos. ¡Qué prisa traéis hoy! —saludó el señor Esteban cuando pasaron como una exhalación frente al mostrador.


  Guillermo entró en la sala de lectura con tal ímpetu que casi arrancó las puertas de sus goznes.


  —¿Sabes qué libro es? —preguntó Jorge en voz baja.


  —Aún no, pero mira.


  Se dirigió a la estantería más cercana, cuyo cartel rezaba «Manualidades», cogió un libro y le mostró el lomo a Jorge. Allí había una pegatina blanca que decía: «MA-14».


  —¡Ostras!


  —OC... OC... —iba repitiendo Guillermo mientras recorría las estanterías, ordenadas por orden alfabético. Llegó hasta la estantería del fondo, cuyo rótulo decía «Ocultismo», y buscó con el dedo el número 28. Lo encontró: ¡«OC-28»! Con manos temblorosas, se lo llevó a la mesa ante la mirada emocionada de Jorge. Lo abrieron por la página 243. Con todo cuidado, Guillermo situó el papelito sobre ella. He aquí el mensaje que había escrito:


  Estoy muy cerca. La gran partida de ajedrez entre los ejércitos de la sangre y de la luz por fin va a concluir. El mal habita en la ciénaga. Si me descubren, soy muerto.


  ¿Qué significaba aquello? ¿Y por qué lo tenía el Viejo Castor?


  —¿Lo habrá escrito él? —dijo Guillermo.


  —No, no —rechazó Jorge—. Es un mensaje en clave. Sirve para comunicar algo a alguien. El que lo escribe no se queda con él mucho tiempo. Yo creo que él lo recibió...


  Jorge seguía pensativo.


  —«El mal habita en la ciénaga» —repitió—. Es donde vive el Viejo Castor. No hay nadie más.


  —Pero no le van a enviar al Viejo Castor un mensaje donde le están acusando —discutió Guillermo.


  —Puede que el mensaje no fuera dirigido a él —explicó Jorge—. Puede que lo interceptara.


  —Pues aquí pone bien clarito: «Si me descubren, soy muerto».


  —Pues, a quien fuera, le descubrieron —dijo Jorge.


  De pronto sus ojos se iluminaron.


  —Un momento —dijo Jorge—. Déjame el libro.


  —¿Para qué?


  —Tú déjamelo. He tenido una idea.


  A Guillermo le molestaba tanto secretismo, pero le entregó el libro. Jorge lo abrió por la primera página. Como todos los de la biblioteca, allí contenía una hojita amarilla en la que se anotaba el número del socio y la fecha en que se sacaba el libro de la biblioteca. Solo había cuatro registros; Jorge los copió en su cuaderno.


  —Ahora solo falta ver quiénes son estos cuatro —dijo.


  —Déjame a mí, tú distrae al señor Esteban —dijo Guillermo.


  Dejaron el libro en la mesa cuyo cartel decía: «Dejen aquí los ejemplares que hayan consultado», y salieron juntos de la sala de lectura.


  —Buenos días, señor Esteban —se dirigió Jorge a él—. Estoy buscando un libro sobre Egipto, es uno que leí una vez pero no recuerdo su título.


  —¿Has mirado en Historia o en Viajes? —preguntó el señor Esteban.


  —Sí, y no consigo encontrarlo —contestó inocentemente Jorge.


  —Vamos a ver, muchachito. ¿Seguro que lo leíste aquí? —siguió interrogando el señor Esteban mientras se ponía en pie para acompañarle al interior de la sala de lectura.


  —Yo me voy a dar una vuelta —dijo Guillermo saliendo por la puerta de la calle.


  —Hasta luego —le dijeron Jorge y el señor Esteban.


  Guillermo aguardó diez segundos fuera y volvió a entrar silenciosamente. Pasó tras el mostrador del bibliotecario y se dirigió a los ficheros. Afortunadamente, estaban ordenados por número de socio y no por apellidos, así que le fue fácil encontrar las fichas. Las dos primeras no le dijeron nada, si bien anotó los datos de las dos personas. Escuchaba las voces de Jorge y del señor Esteban dentro de la sala de lectura; como no había nadie no se preocupaban de hablar bajo. Apresuradamente, buscó la siguiente ficha. Cuando leyó el nombre y los apellidos, los ojos se le salieron de sus órbitas: «Matías Marcos Bueno». ¡El señor Matías! Claro: «Si me descubren, soy muerto». Rápido, ¿quién era el siguiente lector?


  En ese momento, escuchó que las voces se acercaban a la puerta.


  —Déjame que consulte mi fichero —decía el señor Esteban.


  ¡Iban a salir! Guillermo cerró el cajón de golpe y se tiró al suelo. La puerta de la sala de lectura se abrió.


  —¡No, ya recuerdo! —exclamó Jorge— Estaba en Arquitectura. Hablaba de las pirámides y los templos, cómo los construían según los astros y eso.


  La puerta se volvió a cerrar. Con el corazón a punto de estallarle, Guillermo se levantó y buscó atropelladamente el último nombre. Abrió el cajón correspondiente y recorrió con los dedos las cartulinas verdes. Cuando llegó a la que buscaba y vio la foto en la esquina derecha, estuvo a punto de gritar. Conocía muy bien esa cara: era el Viejo Castor. Entonces reparó en la fecha en la que retiró el libro de la biblioteca: 07/01/1986. Guillermo recordaba, como en un cuadro, la lápida del señor Matías. Era el mismo día en el que había muerto.


  El corazón se le aceleró aún más. Así que Matías escribió el mensaje, el Viejo Castor lo interceptó, lo descifró mediante el libro y mató a Matías ese mismo día, antes de que pudiera hablar. Los cuatro chicos habían estado hablando tranquilamente con un asesino.


  —No podemos dejarlo así —dijo Jorge ya en la calle—. Tenemos que contárselo a la policía. Esto es peligroso.


  —Sí, ya han matado a una persona. No quiero ser el siguiente.


  De pronto el papel recortado que llevaba en la mochila empezaba a quemarle.


  Se dirigían al cementerio. Guillermo quería asegurarse de que no se había equivocado con la fecha. Un día antes o después podía cambiar el significado de todo.


  Abrieron la verja y entraron. Aunque el sol calentaba de lo lindo, la sombra de los cipreses y del viejo muro parecía mantener fresco aquel lugar. ¿O sería que las lápidas de piedra daban escalofríos? Guillermo se dirigió con paso seguro a la tumba de Matías. Se detuvo frente a la losa blanca.


  —«7/1/1986». No me he equivocado.


  Entonces se fijó en la inscripción. Faltaba algo.


  —Aquí había una frase —dijo señalando la zona, que aparecía extrañamente rugosa.


  —¿Cómo?


  —Que había una frase, un epitafio. Lo han borrado.


  —¿Qué decía? —preguntó Jorge.


  —No lo recuerdo. Era algo de una barca... Como los egipcios, que creían que las almas iban al paraíso en barcas. Pero más poético.


  —¿Y por qué lo habrán borrado?


  —Pues como no haya sido el cura, por hereje...


  —No. —A Jorge le brillaron los ojos—. A Matías lo mataron para que no hablara. Lo que había puesto en su epitafio no era poesía. Era una pista.


  —¿Una pista? Maldita sea.


  —Tienes que recordar lo que decía exactamente.


  Guillermo se llevó la mano al mentón. Frunciendo el ceño, intentó recordar.


  —No decía barca, decía simplemente «madera»..., «madera en el río para cruzar al paraíso»... No, tampoco decía paraíso. Decía: «madera en el agua para cruzar al otro lado», o algo así.


  —Madera en el agua... sí, parece que habla de una barca.


  —¡No! —le interrumpió Guillermo—. Era más simple: «Agua y madera para cruzar al otro lado». Seguro. Eso era lo que decía.


  —Buen trabajo. ¿Pero qué querrá decir? —Jorge pensó en voz alta—. «Al otro lado»... ¿No se referirá a la isla?


  —Puede ser... —A Guillermo seguía sin encajarle algo, pero no sabía qué.


  El chico iba pensativo mientras se dirigían de nuevo a la verja. De pronto levantó la cabeza, con la mirada perdida en el infinito.


  —¡Hay que volver a la biblioteca! —exclamó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jorge.


  —No es la isla. Ya sé dónde está la guarida de la secta.


  —¡Eh, espérame!


  Guillermo había echado a correr de nuevo.


  —¿Otra vez?, ¿pero qué os pasa hoy? —el señor Esteban no daba crédito a sus ojos cuando los vio entrar de nuevo en la sala.


  Guillermo se dirigió al rincón del fondo. Se asomó al hueco entre las dos estanterías, donde apenas había luz. Vio la tubería de calefacción, aguardó unos instantes y... ¡plic!, allí estaba la gota. Apenas había un charquito debajo.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Jorge.


  —Mira: «Agua y madera».


  Esperaron a la siguiente gota. Y a la siguiente... la tablilla se movió ligeramente. Otra gota más: el extremo más cercano de la tablilla se elevó de forma perceptible. Otra gota: una pequeña rendija asomó bajo la tabla. Sus oídos parecían haberse ensanchado: casi podían oír cómo se deslizaba el agua alrededor de la tubería, mientras la gota temblaba, debajo, y crecía hasta caer. La rendija se hizo de la anchura de un lápiz, dejando entrar la luz a su interior, y entonces vio el destello dorado. Guillermo se apresuró a introducir el dedo índice en la ranura. Palpó con la yema del dedo y tocó algo metálico, una especie de pestillo. Lo empujó y no se movió lo más mínimo, estaba muy duro. Probó a tirar de él y esta vez giró un poco; tiró con más fuerza y sonó un chasquido. La estantería de la izquierda, contra la que estaba apoyado, se deslizó con su peso. Guillermo perdió el equilibrio y cayó al suelo. Jorge y él se quedaron inmóviles, mirando frente a sí una abertura en la pared, cuadrada, de la altura de Gemma, y que dejaba pasar una corriente de aire frío y húmedo.


  CAPÍTULO 22


  —¡Buenos días, señor Esteban!


  —¡Buenos días! ¡Qué bien acompañado vienes hoy, Guillermo!


  —¿Ha visto? Claro, que unos venimos a estudiar y otros, a leer tebeos —respondió Guillermo, mirando a Gemma, Jorge y Susana.


  —Por cierto, han llegado los tres últimos números de Ángela, campeona del mundo —dijo el señor Esteban guiñándole un ojo a Gemma.


  —¡Bien! Me los leeré de un tirón —respondió ella.


  Y entraron en la sala de lectura. Al cabo de un rato, el señor Esteban entró a colocar dos libros que acababan de devolver y allí estaban los cuatro, leyendo unos, escribiendo otros, sentados y en silencio absoluto.


  «Qué niños más bien educados, así da gusto», pensó el señor Esteban.


  Colocó los libros en sus estanterías correspondientes, sonrió a los chicos y salió.


  Al cabo de una hora, se abrió la puerta de la sala de lectura. Guillermo, Susana, Jorge y Gemma aparecieron con unos bocadillos envueltos en papel de aluminio y una botella de zumo.


  —Hora del recreo, ¿no? —dijo el señor Esteban—. Salid a que os dé un poco el sol, que hace un día estupendo.


  Despidiéndose por un rato, los chicos bajaron los cuatro peldaños que separaban la puerta de la biblioteca de la acera y se dirigieron al río, charlando animadamente. El señor Esteban siguió rellenando las fichas de los nuevos libros que habían llegado aquel día. Algunos eran muy interesantes.


  Sonó el teléfono. Tenía el timbre muy bajito, para no molestar a los lectores.


  —¿Dígame?


  —Buenos días, ¿es la biblioteca? —Era la voz de una señora mayor, desconocida para él. Sonaba nasal, como si estuviera constipada, ¿o quizá era extranjera?


  —Sí, es aquí, ¿qué desea?


  —Quería hablar con María, María Hernández. Me dijo que la llamara aquí, que ustedes la podían avisar. Como ella no tiene teléfono...


  —Pues claro, no faltaba más. Voy corriendo, no se arruine usted, que el teléfono cuesta muy caro. Espere.


  Y salió a avisarla. La señora María vivía en la calle de detrás de la biblioteca, a un paso.


  En ese momento, los chicos regresaron de su «recreo». Entraron deprisa en la sala de lectura y se dirigieron al rincón más alejado. Se asomaron al hueco entre las dos estanterías, y allí estaba la tablilla de la que les había hablado Guillermo, inclinada, vacilando, a punto de caer. Guillermo se agachó deprisa y accionó el mecanismo. La estantería de madera se deslizó hacia la izquierda y dejó al descubierto la oscura entrada. Susana sacó una linterna de su mochila y enfocó al interior. Se trataba de un túnel. Las paredes eran de piedra, y parecían muy antiguas. Susana entró sin mirar atrás. Guillermo la siguió, y detrás fueron Gemma y Jorge, que tiró de la pesada estantería hasta que solo quedó un pequeño resquicio de la entrada. Allí atravesó un palito grueso; no quería que la salida se cerrara dejándolos vete tú a saber dónde.


  El túnel era estrecho; avanzaron unos metros en fila india, ligeramente agachados. Al principio no había desnivel pero, de pronto, el túnel giró bruscamente a la derecha e inició un descenso muy pronunciado. Hasta donde llegaba la luz de sus linternas, iba recto como una flecha hacia las profundidades, hacia la oscuridad.


  CAPÍTULO 23


  Jorge miraba de vez en cuando hacia atrás. No le gustaba ir el último. Esperaba que, como en el Pasaje del Terror, en cualquier momento apareciera algún ser lóbrego y tenebroso persiguiéndoles con la intención de acabar con ellos. Además, pensaba en lo empinada que era la cuesta arriba para la vuelta. Aunque todo fuese bien, iban a sudar de lo lindo.


  —Sigo creyendo que deberíamos haber avisado a la policía.


  —¿Es que no ves la tele? —dijo Gemma—. Si no tenemos pruebas ni nada. Y en cuanto se enteraran sí que estaríamos perdidos. Esta gente sabe hacer que parezca un accidente.


  —Vamos a ver si encontramos algo —añadió Guillermo—. Pero pase lo que pase, cuando salgamos iremos a hablar con la policía.


  No tenían ni idea de la distancia que habían recorrido, pero aquel túnel parecía interminable. Seguían avanzando en silencio, siempre recto, siempre hacia abajo. En ese momento, Susana lanzó una exclamación, y Jorge tropezó con Gemma, que se había detenido en seco. Habían llegado al final del túnel, pero no al final del camino. Los haces de sus linternas buscaban por donde continuar, y solo hacían blanco sobre una estrecha senda de piedra, alrededor de la cual solo había la más completa oscuridad. Desde debajo de ellos, muy lejos, parecía llegar el murmullo furioso de una fuerte corriente de agua.


  —Si perdemos pie, nos matamos —resumió Guillermo.


  —¿Por qué no volvemos atrás? —propuso Jorge—. Podemos regresar otro día con cuerdas, flotadores, o algo.


  —No va a ser fácil volver a entrar aquí. Sospecharán de nosotros —señaló Susana.


  —¿Entonces? —Guillermo lanzó la pregunta mirando a los otros tres.


  Un espeso silencio se interpuso entre ellos, tan solo interrumpido por el sonoro rugido del agua.


  —La valla de mi cole es mucho más estrecha —dijo Gemma por fin—. Tampoco hay que ser equilibrista. Dejadme a mí primero.


  —¡Ni hablar! —respondió enseguida Guillermo—. El primero voy yo.


  Susana se apartó y Guillermo dio el primer paso sobre el increíble puente. El problema era el vacío alrededor: le aturdía. No paraba de repetirse a sí mismo: «No hay altura, no hay altura, es como si estuviera dibujado en el suelo». Avanzó un poco. La pasarela parecía resonar a cada paso, tan esbelta era. Sin embargo, resultaba firme. Y, efectivamente, aunque no mediría más de palmo y medio, era más ancha que la valla del colegio, sobre la que tantas veces había caminado. Esto le dio confianza. Desde el lugar donde esperaban los otros, el haz de su linterna y el pequeño tramo de puente que alumbraba cada vez se veían más pequeños.


  —¿Queda mucho aún? —le gritó Gemma.


  —¡No lo sé! ¡Aún no veo el final! —respondió Guillermo.


  Susana, Gemma y Jorge contenían el aliento. No solo pensaban en Guillermo, y en qué harían si se caía, sino en que poco después les tocaría a ellos.


  Por fin, Guillermo exclamó:


  —¡Ya veo el otro lado! ¡Casi estoy!


  Y, al poco, su linterna enfocó hacia ellos y se movió a un lado y a otro, saludando. Se le veía muy lejos.


  —Gemma, ahora tú —dijo Susana.


  Gemma se acercó al inicio de la pasarela y, sin pensarlo dos veces, comenzó a avanzar por ella. Caminaba muy segura y, en unos momentos, estaba al otro lado.


  —¡Está chupado! —gritó entusiasmada.


  Sin embargo, Jorge no lo veía así. Un sudor frío le caía por la espalda, y un fuerte latido le retumbaba en los oídos y le nublaba la vista. Pero ni por asomo quería quedarse allí, solo, en la oscuridad. ¿Y si los demás salían por otro lado y le dejaban allí durante horas? Así que, sin saber muy bien lo que hacía, se arrimó al borde del precipicio y puso un pie en la pasarela. Se sentía mareado, y ya no oía nada más que una voz interior que decía: «¡Vas a caerte! ¡Jorge, eres un patoso!». Aun así, consiguió dar otro paso, ya estaba hecho; se encontraba en equilibrio, los brazos en cruz, un pie delante de otro. Y no podía separar ninguno de ellos del suelo, o sabía que se desestabilizaría y caería irremediablemente al vacío. Tampoco podía retroceder. Dar un paso hacia atrás era más peligroso aún. Oía el agua golpeando estruendosa las piedras, y se imaginó rebotando contra ellas, después de un vuelo largo, muy largo, cuyo final no podía adivinar. De pronto, algo tiró de él con irresistible fuerza hacia atrás, y se encontró en el suelo, tumbado de espaldas, con la luz de una linterna enfocándole de lleno en los ojos.


  —¿Por qué no contestas? Nos has asustado. —Era Susana, que casi le había arrancado la camiseta del tirón.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Me estabais hablando? No os oía.


  —No te pares en el puente, es mucho más difícil así. Da pasos cortitos, pero seguidos. Yo voy detrás de ti, no te preocupes.


  El chico se quedó unos instantes en el suelo, pensando si, a pesar de todo, no sería mejor quedarse allí solo. Pero al final se levantó. Susana le volvió a hablar, pero de nuevo había dejado de oírla. Respiró profundamente y recordó las palabras de su profesor de gimnasia, cuando se dirigía corriendo al potro de salto, donde tantos ridículos había protagonizado: «Guárdate tu miedo en el bolsillo». Y, acariciándose el bolsillo del vaquero, avanzó. Y siguió andando. Solo veía el estrecho camino reluciente, iluminado en medio de la oscuridad. El sonido del agua le envolvía de nuevo. La adrenalina le sumergía en una especie de sueño ebrio. Siguió avanzando un pie y luego el otro; no existía nada más en el mundo que sus pies y aquella resonante franja de piedra delante de él. Parecía que llevaba caminando toda la vida y, de pronto, levantó un poco la vista y aparecieron dos puntos luminosos, balanceándose de un lado a otro. Dio unos pasos más, y llegó. Susana iba justo detrás de él.


  —Muy bien, muchacho —le dijo.


  Guillermo le dio una palmada en la espalda, y Gemma le abrazó sonriendo. El mundo era maravilloso, y sus piernas, de gelatina. Se desplomó en el suelo cuan largo era, y su cara dibujó la mayor expresión de alivio del planeta.


  Todos se sentaron, contentos de estar sanos y salvos. Se encontraban en una explanada de piedra, lisa como un plato de puré. Al fondo podían ver unos muros verticales, elevándose hasta perderse de vista. Y, ante ellos, una estrecha y empinada escalera tallada en la roca. Tenía ese aire grandioso y a la vez modesto de lo que no ha sido hecho por el hombre, sino por la mano de la naturaleza. Sin embargo, sus blancos y suaves escalones parecían demasiado numerosos y bien dispuestos como para que el agua, el tiempo y la casualidad hubieran sido sus únicos autores.


  —Continuemos —dijo Guillermo.


  E iniciaron el ascenso. Parecían elevarse en medio de la nada, ya que la luz de sus linternas no llegaba a iluminar paredes ni techos alrededor. La inverosímil escalera viraba y reviraba, ahora a un lado, ahora al otro, y no parecía tener final. Jorge jadeaba con dificultad, e incluso Guillermo tuvo que detenerse un par de veces a recuperar el resuello. Y cuando ya comenzaban a preguntarse si alguna vez llegarían a alguna parte o si aquella escalera era como la de aquellas ilustraciones trucadas en las que los escalones terminaban en el mismo lugar en el que comenzaban, en un interminable y absurdo ascenso, encontraron la puerta.


  CAPÍTULO 24


  Sevso y Abhad realizaron una larga marcha, digna, por sí sola, de un volumen en los libros de historia de los Cuatro Reinos. Sortearon incontables peligros mientras avanzaban furtivamente hacia el norte. Abhad no cesaba de preguntarse cómo había podido vivir hasta ese momento ajeno a la negra realidad que acechaba a los hombres. Y se decía que solo si conseguían encontrar al Rey Rojo y acabar con él, su futuro sería más halagüeño. Las siguientes generaciones podrían vivir en paz, inocentes y felices en su ignorancia como lo había sido él hasta entonces.


  Sevso, por su parte, parecía sumido en oscuros pensamientos. Durante la marcha no hablaba apenas, y solo al anochecer, mientras preparaban algo de comida, normalmente caza aderezada con setas, berros y otras verduras silvestres, se permitía hacer algún comentario sobre la jornada o lo que les esperaba al día siguiente. Abhad tenía la sensación de que ocultaba un secreto que le quemaba por dentro, pero que aún no podía confiarle. Y prefirió ser paciente.


  Un buen día llegaron al borde de lo que parecía una inmensa laguna. Sus aguas eran absolutamente claras y transparentes, y no demasiado profundas. Pero eternas. Hacía varias jornadas que no veían más rastro de vegetación que hierbajos de pequeño tamaño, así que no cabía la posibilidad de construir una balsa. Sevso miró a Abhad y preguntó:


  —¿Sabes nadar?


  Abhad, que viviendo en el fiordo había aprendido a nadar antes que a caminar, contempló la escena que se presentaba ante sus ojos. Una cosa era saber nadar y otra muy distinta pretender atravesar a nado el mar. Eran demasiados marinos los que había visto morir de hipotermia por permanecer en el agua apenas unas horas. Y lo que Sevso pretendía podía llevar días.


  —¿Te has vuelto loco?— interrogó a su vez a Sevso.


  —Vamos por el buen camino, todo concuerda con el relato del nür-hijk. ¿Qué otra cosa se te ocurre?


  Abhad volvió la vista alrededor. No había absolutamente nada. Y hacia delante, solo el horizonte liso como un espejo.


  —Deberíamos bordearla. En algún punto tiene que terminar.


  —El nür-hijk dijo «atravesé», no «bordeé» —repuso Sevso—. No se ve el fin por ninguno de los dos lados. Perderíamos muchas jornadas —diciendo esto, se aproximó al agua y la tocó—. Fíjate, está templada.


  Abhad avanzó unos pasos y se agachó a su vez. Era cierto, el agua estaba curiosamente templada, apenas notaba diferencia con la temperatura de su mano. Y el sol lucía en lo alto del cielo.


  —Después de escapar tantas veces de la parca en los últimos tiempos, comienzo a confiar en mi suerte —aceptó—. Aunque si fenezco arrugado como una pasa, te perseguiré en el más allá hasta hacerte la muerte imposible.


  Así que ataron sus capas y enseres de modo que no les molestaran al nadar y se adentraron en el gran lago. Los dos se movían a un ritmo suave, para no agotarse demasiado pronto. Pero, adentrada la mañana, la desesperación comenzó a apoderarse de ellos. La orilla que habían dejado estaba muy muy lejos, y se encontraban en mitad de la inmensa superficie inundada. Las dudas les asaltaron, no sabían si era mejor volver o continuar, y aquello les pesaba como un lastre, mucho más que su escaso equipaje. Además, el hambre hizo su aparición. Tras comerse, flotando, los restos mojados de un conejo que había cazado Sevso la noche anterior, se quedaron sin víveres. Afortunadamente, el agua del lago parecía perfectamente potable, así que no morirían de sed. Se detenían de vez en cuando a tomar aliento, pero aun así los calambres empezaban a atenazar sus músculos. Y, al llegar la noche, el cansancio y el frío les hicieron pensar que no sobrevivirían a aquella locura. El tiempo parecía haberse detenido justo en el peor momento. Sabían hacia dónde avanzaban, pues la estrella polar les seguía marcando fielmente el camino. Pero sus pensamientos se oscurecieron, amenazando con sumirles en la desesperación y volverles locos antes de llegar a su fin. Ahora sí que estaban en medio de no sabían dónde. Y lo más atormentante de todo era que quizá desviándose hacia el este o el oeste encontrarían tierra en poco tiempo, pero no había forma de saberlo. Al cabo de las más interminables horas de sus vidas, el sol asomó por el horizonte. Sevso y Abhad agradecieron en silencio a sus dioses el haberles permitido ver el amanecer una vez más.


  —Sevso, quiero decirte algo —dijo Abhad.


  —Si vas a echarme una maldición —contestó Sevso sin aliento—, mejor ahorra fuerzas.


  —No es eso, cabeza de yunque. No me has oído quejarme, ¿verdad? Pues quiero que prometas que tú tampoco te vas a quejar de aquí en adelante. Creo que si no, moriremos sin remedio.


  Sevso aguardó un instante. Aquella noche había entendido que la prueba a la que los dioses les sometían era física, pero más aún mental. Si perdían la moral estarían condenados.


  —Si tenemos que morir aquí, aquí moriremos. Es voluntad de Nialah, y yo estoy en paz con ella —añadió Abhad.


  —De acuerdo, maese Abhad. Yo no sé si estoy en paz con Nialah, pero tampoco lo voy a estar mañana.


  Hecho esto, continuaron nadando. Transcurrió una jornada idéntica a la anterior, pero ahora una sola idea ocupaba sus mentes: seguir adelante. Entraron en una especie de trance, y ya apenas sentían sus cuerpos. No existían el frío, ni el cansancio ni el hambre. Veían transcurrir el suelo del fondo bajo ellos; parecían volar suavemente sobre la llanura. Solo el anochecer consiguió sacarles de su ensoñación, y a punto estuvo de resultar fatal. Con la negrura de la noche, y sin haber dormido en cuarenta horas, sus pensamientos se volvieron también grises. La esperanza les abandonó, y cada uno culpó al otro secretamente de encontrarse en aquella situación. Pero mantuvieron su promesa, y ninguno expresó en voz alta lo que oprimía sus corazones. Y, de nuevo, llegó el amanecer. Y, con el amanecer, el sonido más bello que jamás escucharan: el canto de un nyynu. Aunque apenas eran capaces de distinguir nada en el horizonte, la brisa les llevaba el inequívoco son del ave. Y esto les dio nuevos bríos. Antes de que el sol ascendiera hasta lo más alto, sus pies pisaron tierra firme. Exhaustos, cayeron al suelo, las piernas incapaces de sostener su peso. Se arrastraron unos metros sobre la hierba de la orilla, y notaron cómo el calor del sol se iba abriendo paso hacia sus ateridos huesos. Fue lo último que sintieron. Cuando despertaron ya era de noche, y sus estómagos pedían combustible con urgencia. Sevso partió sigilosamente a la caza, mientras Abhad buscaba un lugar discreto para encender un fuego. Al poco rato, Sevso volvió con dos suculentas liebres, que fueron devoradas en menos tiempo de lo que se tarda en contarlo.


  Cuando repusieron fuerzas continuaron su camino. Algo les decía que ya no estaban lejos del final, fuese cual fuese. Al atardecer del cuarto día desde que cruzaron el gran lago, divisaron a lo lejos lo que parecía una enorme extensión boscosa, grisácea en la lejanía. ¿Sería aquel el Bosque de Piedra? Quizá lo llamasen así por el tono pardo de su vegetación. Ningún mapa conocido llegaba tan lejos.


  —No nos adentraremos en el bosque de noche —dijo Sevso—, pero podemos acercarnos un poco más antes de que la oscuridad sea completa.


  Así pues, siguieron caminando, excitados y totalmente alertas a cuanto pudiera suceder. Pero según se iban acercando al bosque, algo se fue desencajando. El atardecer no acababa; aunque el sol se había ocultado hacía rato, seguía habiendo la misma claridad, una extraña y difusa claridad. El cielo parecía estar encendido. Y cuando estuvieron suficientemente próximos al bosque, se dieron cuenta de que no era la lejanía la que lo convertía en gris. La misma vegetación era de ese color... porque era de piedra.


  —El lugar donde no sale ni se pone el sol... —murmuró Sevso.


  —Seguro que está repleto de mûrkaghs —repuso Abhad.


  —Estemos prevenidos —contestó Sevso descolgándose el arco del hombro.


  Abhad echó mano de su hacha. Y así, se adentraron bajo los árboles.


  CAPÍTULO 25


  Interponiéndose en medio de la escalera, una imponente puerta de roca, con enrevesados relieves vegetales, se elevaba ante ellos. Se quedaron los cuatro observándola fascinados, mientras el aire volvía a llegar poco a poco a sus pulmones.


  Gemma se acercó a ella y la empujó con las dos manos.


  —Espera, puede tener alguna alarma conectada o algo así —advirtió Jorge—. No sabemos lo que hay al otro lado.


  Por un momento se imaginaron una especie de santuario, una cripta con un altar ensangrentado, y quizá docenas de encapuchados esperándoles con sus cuchillos afilados.


  Retrocedieron unos pasos y aguardaron. Pero nada sucedió.


  —Creo que no hay peligro —dijo Guillermo, impaciente por naturaleza. E intentó abrirla de nuevo. Pero nada. La puerta no mostraba ni un ligero signo de ir a moverse. No se veía cerradura ni picaporte alguno. Tampoco sabían de qué lado estaban los goznes, así que Jorge y Guillermo se pusieron a empujar y tirar alternativamente a un lado y al otro, con todas sus fuerzas. Pero la puerta no se desplazó ni un milímetro, y ni siquiera emitió sonido alguno.


  ¿Qué podían hacer? Allí estaban, en lo alto de una escalera interminable, y con aquella barrera de piedra bloqueándoles el paso. Ya había pasado cerca de una hora desde que entraron en el túnel. No se podían entretener mucho más, o el señor Esteban acabaría por descubrirles.


  —Tendremos que regresar —habló finalmente Guillermo—. Volveremos otro día, y traeremos palancas o algo. —Aunque en el fondo sabía que necesitarían dinamita para mover aquella puerta.


  —O a la policía —dijo Jorge.


  —Vamos a intentarlo por última vez todos al tiempo —propuso Gemma, ya que ninguno quería rehacer el largo camino de vuelta aún—. Tiene que abrirse de alguna manera.


  Sin excesivo convencimiento, se colocaron los cuatro frente a la puerta.


  —¡A la una, a las dos, y a las tres!


  Apoyaron los hombros y empujaron, retorciéndose y resoplando. Los pies resbalaban sobre el suelo, incapaces de sostener el tremendo esfuerzo de los chicos. Pero la puerta no se movía. Entonces, para cambiar de postura, Susana apoyó la mano en ella. Un frío intenso la invadió por completo, hasta los huesos, y la puerta, con un fuerte chasquido, se abrió. Todos se quedaron estupefactos.


  —¿Qué has hecho, Susana? —preguntó Gemma.


  —No lo sé —respondió aquella—, quizá haya algún resorte oculto entre los dibujos, lo debo haber tocado sin querer.


  Pero ella sabía (sentía) que no había sido así.


  Guillermo examinó la puerta en la zona donde había tocado Susana.


  —No veo nada.


  Susana se encogió de hombros y miró hacia el resquicio que se había abierto.


  —Entremos, no hay mucho tiempo —repuso.


  Guillermo empujó la enorme puerta, que se abrió un poco más y, empuñando su linterna, entró. Los otros le siguieron.


  Al otro lado se encontraron en un vasto espacio, una enorme sala que no se parecía a ninguna otra que hubieran podido imaginar. Ya que no era una sala, era... un bosque. Grandes árboles nudosos y retorcidos extendían sus ramas formando una espesa bóveda, y sus raíces se extendían sobre la hierba hasta hundirse profundamente en la tierra. Un manto de hojas cubría el suelo, señalando que en aquel lugar ya había llegado el otoño. Un sendero se abría a sus pies, internándose zigzagueante en la espesura. Pero ni un solo sonido ni olor llegó hasta ellos. Porque el bosque era de piedra. Parecía que un sobrecogedor encantamiento hubiera detenido la savia que le daba vida y hubiera transformado la madera en dura roca.


  Pero lo más extraño de todo era la luz. No procedía de ningún foco, sino de todas partes, como en los días de niebla. Como si el propio aire se hubiera encendido. Bajo aquella luz, todo cobraba una extraordinaria pero irreal nitidez.


  Aquel lugar era imposible.


  Los cuatro chicos se quedaron largo rato sin poder cerrar los ojos ni articular palabra. Estaban estupefactos. Gemma fue la primera que se repuso, apagó su linterna y, empujando a Guillermo, dijo:


  —Sigamos el sendero, a ver adónde lleva.


  Guillermo pareció despertar de un sueño, apagó también su linterna y continuó caminando, con los otros tres pisándole los talones.


  Avanzaron por el sendero, sorteando las raíces cubiertas de pétreo musgo y haciendo tintinear los montones de hojas al hundirse sus pies en ellos. Atravesaron un arroyo que parecía congelado, quieto y brillante. Espesos juncos, que nunca se mecerían con el viento, crecían en su orilla.


  De pronto, el sendero comenzó a ascender. Y los árboles dejaron de crecer en su borde, por lo que, al poco, superaron la altura de las copas y se encontraron en una especie de atalaya, rodeados hasta donde alcanzaba la vista de un manto «vegetal». Y allí terminaba el camino.


  CAPÍTULO 26


  Hasta el viento parecía de piedra. Sus pasos resonaban largamente en el absoluto silencio que les rodeaba. La irrealidad del lugar iba aumentando su nerviosismo. Se sabían en casa de su enemigo, y seguramente había cientos de peligros acechándoles. Caminaban totalmente alertas. Tras cada arbusto de monótono color gris esperaban ver aparecer al mismísimo Rey Rojo, enorme, flotando sobre el suelo, abalanzándose sobre ellos a velocidad vertiginosa y lanzándoles un hechizo mortal.


  De pronto, Sevso enderezó la cabeza como un perro cazador. Había escuchado algo. Abhad se detuvo y aguzó el oído. Al principio no captó nada, pero al momento llegaron hasta él, inconfundibles, unas voces que parecían conversar. Estaban muy cerca. Sus músculos se tensaron. Vio en el rostro de Sevso una expresión de absoluta determinación mientras empuñaba con firmeza su arco. No iba a permitirse morir sin haber cumplido su misión: primero dispararía y después preguntaría.


  Sevso tomó la delantera y, moviéndose ágilmente y en completo silencio, se aproximó al lugar de donde provenían las voces. Parecían surgir de algún lugar por encima de ellos. Atisbó entre las ramas de los árboles, por si el enemigo estaba encaramado en ellos, y entonces distinguió la atalaya de piedra. Las voces llegaban inequívocamente de allí. Debía de ser una especie de puesto de vigilancia. Llegó al pie de ella, buscando un lugar por el que poder ascender sin ser visto. Lo encontró. Se colgó el arco al hombro y, como una araña, trepó en silencio por la pared rocosa. Llegó a un saliente en la roca, suficientemente amplio para el enorme cuerpo de Abhad, y le lanzó una cuerda. Este trepó con mucha más dificultad que Sevso, a pesar de la cuerda, pero al fin llegó a su lado. Estaban a un paso de la cima. Las voces se escuchaban ahora con claridad, aunque no podían distinguir lo que decían. No parecían en absoluto los guturales sonidos que emitían los nür-hijk ni los mûrkaghs, sino voces humanas. También había humanos en las filas del Rey Rojo, tan mezquinos podían llegar a ser los hombres. Sevso descolgó su arco y puso una flecha en la cuerda. Abhad empuñó su hacha. Se miraron y, de un brinco, irrumpieron en lo alto de la atalaya, dispuestos a acabar con quienes allí hubiera.


  Sevso detuvo la flecha en la cuerda justo a tiempo. Frente a él solo había cuatro niños con los ojos muy abiertos.


  —¿Quiénes sois? —Todavía no había bajado el arco. El Rey Rojo era famoso por sus artimañas, y aquello podía ser una especie de truco. Les echó una rápida ojeada. Los ropajes de los niños eran extraños: de colores muy vivos, parecían bien tejidos y muy cómodos. Sobre todo sus calzados. Su expresión de asombro parecía sincera.


  —Yo me llamo Guillermo —dijo el que parecía el mayor de ellos sin dejar de mirar la afilada flecha que le apuntaba—, y esta es mi hermana Gemma, y mis amigos Susana y Jorge.


  A su vez, los niños observaban a los dos individuos que tenían delante. Parecían sacados del cuento de Robin Hood, con sus arcos, sus ropas pardas y sus capas, solo que mucho más sucios y agresivos. ¿Serían locos fugados de algún psiquiátrico? Sus armas eran de verdad, y les miraban con desconfianza, incluso con miedo. Aquella situación era peligrosa.


  —¿Podéis dejar de apuntarnos, por favor? —solicitó Gemma con cautela—. No vamos a haceros nada.


  Sevso miró a Abhad, que, lentamente, asintió. Sevso bajó el arco, aunque no lo soltó.


  —¿Habéis visto a alguien más por aquí? —inquirió.


  —Ni un alma —respondió Gemma—. Aquí está todo muerto.


  Un reino muerto era lo más adecuado para el Rey Rojo.


  —¿Qué hacéis en este lugar?, ¿cómo habéis llegado? —interrogó Abhad, que observaba que no llevaban apenas equipaje.


  —Vinimos por el túnel —respondió Guillermo—. De hecho, tendríamos que volver. Nos van a echar de menos —dijo, mientras comenzaba a retroceder y tiraba de Gemma y Susana.


  —No tan rápido, amigo —advirtió Sevso—, ¿dónde está ese túnel?


  Los chicos se miraron. Guillermo se mordió la lengua, no debía haber hablado del pasadizo. Intentó improvisar algo, pero no le dio tiempo. Una pesada lanza pasó entre Jorge y él, a punto de ensartarlos como aceitunas. Unos gritos salvajes se elevaron de entre la espesura alrededor y comenzaron a caer flechas sobre ellos. Los chicos se cubrieron con sus mochilas y corrieron hacia el sendero. Abhad y Sevso los siguieron. Pero descubrieron con horror que los mûrkaghs ya estaban ascendiendo la colina. Eran cientos. Retrocedieron hasta la cima de nuevo. Sevso se asomó al lugar por el que habían subido ellos, que parecía libre.


  —¡Chicos, por aquí! —les gritó. Sus caras de terror denotaban claramente que no formaban parte del bando de sus atacantes.


  Los chicos fueron descendiendo por la cuerda, mientras él y Abhad cubrían su huida.


  —¡Abhad, baja ya! —gritó Sevso, mientras disparaba una flecha. Abhad dudó un instante, pues no quería dejar allí a su amigo, pero una mirada fulminante de Sevso le convenció. Una tosca flecha se estrelló en el suelo de piedra a sus pies, haciendo saltar chispas. Sevso volvió a disparar. Los mûrkaghs estaban muy cerca, subían corriendo y blandiendo sus guadañas, sin preocuparse por ofrecer un blanco fácil. La proximidad de sus presas les hacía enloquecer, tenían sed de sangre. Otro más cayó con el pecho atravesado por un certero flechazo. Sevso no aguardó más. Se arrojó al vacío y se aferró a la roca, cortó rápidamente la cuerda y descendió por las piedras con la habilidad de un acróbata.


  Vio a Abhad entre la espesura, haciéndole señas apremiantes. Corrió hacia él con toda la fuerza de sus piernas.


  Guillermo iba delante, echando rápidas miradas atrás para asegurarse de que sus amigos le seguían. Solo rogaba para no encontrarse de cara con uno de aquellos seres de pesadilla. Sacó su tirachinas del bolsillo y lo apretó con fuerza en la mano. Siguió corriendo entre los árboles, los horribles gritos sonaban cada vez más apagados. Entonces frenó un poco, y se dejó adelantar por los dos hombres.


  —Seguidnos —dijo Sevso.


  Y continuaron corriendo tras ellos. No sabían cuánta distancia habían recorrido, parecía que kilómetros. Ya no se oía ningún grito, tan solo el tintineo de las pétreas hojas al pisar.


  Jorge iba casi asfixiado, Guillermo le quitó la mochila y le dio un empujón.


  —Vamos, no te pares.


  Jorge, sacando la lengua, se lo agradeció con un gesto.


  Llegaron a una zona de castaños. Guillermo no conocía muchos árboles, pero el suelo lleno de erizos no dejaba lugar a dudas. Notó cómo se clavaban en sus suelas de goma. Iba a decir «Tened mucho cuidado» cuando Gemma tropezó y cayó sobre ellos.


  —Auuuuuuhhhh —ahogó un grito.


  Susana la levantó. La niña tenía las manos y rodillas repletas de pequeñas púas de piedra. Una gota de sangre cayó sobre una hoja. Sevso se apresuró a recogerla.


  —Pueden oler un rastro de sangre desde muy lejos —explicó.


  Abhad tomó a la niña en brazos y continuaron. Pero, al poco, Sevso dijo que se detuvieran.


  —Ya estamos suficientemente lejos. Y no vamos a encontrar mejor sitio que este.


  Señaló un castaño enorme cuyas ramas crecían anchas y planas sobre sus cabezas. Trepó por él hasta que le perdieron de vista entre las hojas. Al cabo de un instante, les lanzó los dos extremos de una cuerda. Abhad tomó a Gemma y la ató hábilmente por la cintura con uno de ellos. Acto seguido, la izó como una pluma con la ayuda de la improvisada polea. Uno tras otro fueron subiendo los chicos, y finalmente Abhad. Sevso había preparado con su capa una especie de plataforma entre las ramas. Le pidió a Abhad la suya e hizo lo propio con ella.


  —No es una mansión, pero nos permitirá aguantar unas horas ocultos. Incluso podremos dormir un poco. Y a los mûrkaghs no les gustarán esos erizos. Ellos no van calzados.


  Los chicos pensaron que les iba a resultar difícil conciliar el sueño durante una buena temporada. Por un instante, cada uno se acordó de sus seres queridos, padres y abuelos. Parecían tan lejanos. ¿Por qué entrarían en el maldito túnel? Pronto les echarían de menos: habían vuelto a desaparecer y nadie sabía dónde. Guillermo abrazó a Gemma y se acercó a Susana y Jorge.


  —A ver, veamos esas heridas —dijo Sevso—. Gemma extendió las palmas de las manos con un gemido.


  —Hay que sacar las púas con cuidado. Si queda algún trozo dentro te va a resultar muy doloroso.


  Y se puso pacientemente a la tarea, mientras los otros le observaban. Cuando la última espina de piedra fue extraída, sacó una pequeña caja de asta y la abrió. Contenía una especie de ungüento maloliente. Lo extendió sobre las heridas. Gemma, que había aguantado toda la operación resoplando y llorando en silencio, no pudo reprimir un aullido.


  —Aaaaaggghhh... ¡Quema!


  —Lo sé, pero en un rato se te habrá pasado, y mañana estarás como nueva. Los orines de sveri tienen un poder cicatrizante increíble —dijo Sevso. Abhad asintió. Por su parte, Jorge hizo una mueca de asco.


  Con Gemma más calmada, los seis buscaron el mejor acomodo posible.


  —Curioso lugar este —observó Abhad—. Aquí no debe vivir nadie, ¿verdad, Sevso? Ni ellos siquiera —refiriéndose a los mûrkaghs—. No hay comida.


  —Siempre pensando en lo mismo —rio Sevso—. Pues no, parece que al Rey Rojo le gusta la soledad.


  —¿Q...quién es el Rey Rojo? —preguntó Gemma.


  Abhad y Sevso se miraron, y miraron después a los muchachos. Se apretujaban sobre una misma rama, sin separarse un instante. En ese momento, se dieron cuenta de que aquello debía de ser un trago terrible para ellos.


  —El Rey Rojo —comenzó Sevso— es un poderoso mago, y su crueldad es legendaria. Solo desea destruir a la raza humana, por el medio que sea. Su ejército está formado por seres como los que habéis visto antes, los mûrkaghs, y otros igualmente sanguinarios. Los hombres han podido mantenerlos a raya hasta ahora a fuerza de sangre y espada. Y nosotros estamos aquí para acabar con él. Se supone que está en algún lugar de este bosque.


  —Mientras siga vivo, seguirán ocurriendo cosas horribles —dijo Abhad.


  Y les relató la muerte de su hermano y todo su pueblo a manos de los nür-hijk, y cómo ellos se habían vengado. Y también algunas de las aventuras que habían corrido en su largo viaje al norte.


  —Desorganizados, mûrkaghs y nür-hijk no representarían peligro alguno. Serían como manadas de lobos desorientados que se destruirían entre ellos —continuó Sevso—. Pero han aprendido tácticas militares, y mantienen una dura disciplina. El miedo al Rey Rojo les hace permanecer unidos.


  —Hasta hace poco —dijo Abhad—, yo ni siquiera creía en su existencia. Ahora que lo he perdido todo, es tarde para mí. Pero no para otros.


  Los chicos no salían de su espanto. Todavía no habían acabado de asimilar que ya no estaban en 1986, en Piedras Verdes, y que su máxima preocupación no era aprobar una asignatura, sino simplemente mantenerse con vida.


  —Yo lo vi una vez —dijo Sevso.


  Abhad le miró sorprendido. Aquella era la historia que Sevso había estado callando.


  —Sí, estuve delante de él como ahora lo estoy de ti. Una vez, cuando yo tenía apenas unos años más que vosotros, conocí a la muchacha más bella que ha existido nunca. Ella, aún no entiendo cómo, se fijó en mí. Viví durante un tiempo una felicidad mayor que la que ha sido concedida nunca a hombre alguno. Habitábamos en su pequeño pueblo, en el que fui aceptado como uno más, a pesar de ser extranjero. Eran gente amable y sin más ambición que vivir en paz.


  Abhad recordó su propio pueblo, y la tranquila alegría que reinaba allí donde fueras.


  —Pero un mal día —siguió Sevso, al que de pronto se le había oscurecido el semblante— llegó un hombre, o una criatura semejante a un hombre, pues llevaba puesta una máscara y una gran capa roja que le cubrían completamente. Todavía recuerdo como si estuviera aquí mismo su serenidad al pedir con su extraña voz que le lleváramos ante el jefe del pueblo. Cuando se presentó ante él y ante el consejo de ancianos, dijo sin rodeos que quería llevarse con él a toda mujer en edad fértil. «¿Y qué nos darías a cambio?», fue la pregunta que le hicieron, creyendo que estaban hablando con un loco y que aquello era una especie de broma: «Conservar vuestras vidas, creo que sería un buen precio». Mientras tanto, los hombres se empezaban a congregar con armas en la puerta, pues intuían que algo iba mal. Yo entonces era un jovenzuelo inexperto, con más corazón que cabeza, y allí estaba con mi pobre daga intentando ser el primero de todos. Así pude escuchar las últimas frases que se pronunciaron dentro: «¿Crees que puedes salir de aquí como si nada? Si formas parte de una banda de forajidos, te retendremos hasta que se hayan ido lejos. Si intentan atacar el pueblo, morirás el primero». Entonces escuché aquello que todavía resuena en mis pesadillas: su risa estridente, alta y clara, sin el más mínimo atisbo de temor. Después, unos fuertes zumbidos y una serie de golpes sordos; eran los cuerpos de los miembros del consejo al golpear contra las paredes. Huzrëd, hijo del jefe, entró blandiendo su espada, temiendo por su padre. Varios hombres le siguieron, apartándome de un empujón. Gracias a Nialah que lo hicieron, porque al instante salieron despedidos por la puerta, ya sin vida. Después, un relámpago rojo iluminó el cielo, y llegaron los mûrkaghs. Escuché sus gritos animales, y las voces de terror de algunos vecinos. El Rey Rojo, maldito sea su nombre, sabía que los mûrkaghs no respetarían a nadie. Mataron a todos, no importó su edad, y los devoraron después. Tan solo se salvaron las mujeres, aunque seguramente tuvieron un destino aún peor.


  La voz le tembló. El recuerdo era demasiado doloroso para continuar. Gemma se repuso del horror que sentía y preguntó a Sevso:


  —Y tú, ¿cómo conseguiste salvarte?


  Sevso continuó su relato.


  —Sabiendo que aquello era una trampa mortal, me di la vuelta y busqué a mi mujer. Me dirigí hacia el centro de la plaza, donde vi a algunas congregadas. Allí estaba la mía, buscándome con la mirada. Demasiado tarde; un gran grupo de mûrkaghs entró por la calle mayor y arremetió contra nosotros. Uno gigantesco se dirigió a mí. Cargaba unas armas muy pesadas, y yo por entonces era ligero y ágil como una ardilla. Pude esquivar su primer golpe y clavarle mi daga en el cuello. Pero, sin darme tiempo a celebrar mi victoria, otro al que apenas pude ver me golpeó fuertemente la cabeza con un martillo. Mi vista se tiñó de rojo y caí al suelo. El mûrkagh se agachó a rematarme, pero mi amigo Märan se interpuso. Él recibió el terrible golpe, debió de morir en el acto. Yo intenté ponerme en pie, pero mis piernas no me sostenían. Levanté la mirada y vi al mûrkagh que se abalanzaba nuevamente sobre mí, cada vez más sediento de sangre; yo era la presa más fácil de su vida. Pero de pronto cayó hacia atrás. Intenté dirigir mi vista hacia el autor del disparo, que curiosamente no llevaba arco. Era un hombre al que no conocía. Después no vi nada más, perdí el sentido y mucha sangre. Aquel hombre debió de cargar conmigo hasta sacarme del pueblo, esquivando a los mûrkaghs, y seguramente cuidó de mí unos días, porque cuando desperté llevaba una venda en la cabeza. Pero él ya no estaba. Regresé al pueblo y, horrorizado, vi lo que había quedado de él. De las mujeres no había rastro alguno.


  —¿Y por qué se llevó a las mujeres? —preguntó Guillermo.


  —No lo sé, he imaginado muchas historias, a cual más terrible, pero realmente no lo sé —respondió Sevso, abatido.


  Abhad le contemplaba comprendiendo ahora el gran peso que cargaba su amigo, y por qué deseaba a toda costa encontrar al Rey Rojo.


  —Puede que no esté aquí —dijo inesperadamente Guillermo.


  —¿Cómo? —preguntaron Abhad y Sevso al unísono.


  —El Rey Rojo, puede que no esté aquí, sino en nuestro mundo. Si nosotros hemos llegado hasta aquí, supongo que él ha podido llegar hasta allí.


  —Explica eso, chico —apremió Sevso.


  —Hace apenas un rato —explicó Guillermo—, nosotros estábamos en otro lugar totalmente distinto. No creo que merezca la pena hablaros de fechas, pero estábamos en el siglo XX, y las cosas eran muy diferentes a esto. Allí estamos más avanzados, parece. Existen coches, teléfonos, armas de fuego, incluso hemos llegado a la Luna. También hay guerras, pero entre los hombres. No existen mûrkaghs o como se llamen.


  Los dos hombres le observaron como si le hubiese dado un ataque de locura.


  —¿Y cómo llegasteis aquí? —preguntó Abhad.


  —Por un túnel, como os dije —dijo Guillermo.


  —Estábamos en la biblioteca —intervino Gemma—. Creíamos que habíamos descubierto la guarida de una secta, la que mató a Matías, ¡y mira!


  —¿Quién es ese Matías?


  Los chicos les explicaron atropelladamente la extraña muerte del hombre aquel invierno, y que había pasado sus últimos meses prácticamente encerrado en la biblioteca. Que ellos creían que había sido un crimen, aunque no lo podían demostrar. Que pensaban que estaba metido en algún lío relacionado con una secta llamada la Corona Roja. Que le había descubierto un hombre que se llamaba el Viejo Castor, que había interceptado un mensaje en clave. Por eso creyeron que el túnel de la biblioteca era la guarida de la secta. Y por eso estaban allí.


  —Solo queremos volver —terminó Guillermo.


  —La Corona Roja…, así llamaban a los siervos del Rey Rojo. Así que han llegado a vuestro mundo. ¿Y sabéis dónde se ocultan?


  —No, pero el mensaje decía: «Estoy muy cerca. La gran partida de ajedrez entre los ejércitos de la sangre y de la luz por fin va a concluir. El mal habita en la ciénaga. Si me descubren, soy muerto» —recitó Jorge de memoria.


  —Y efectivamente, fue muerto —apuntó Gemma.


  —«En la ciénaga»…, ¿hay alguna ciénaga por allí?


  —Sí, la del Saltogrís, un río que desemboca junto al pueblo.


  —Donde vive el Viejo Castor —añadió Gemma.


  —Además, el mensaje de Matías estaba en un libro de la biblioteca —continuó Guillermo—. Y lo sacó el Viejo Castor el mismo día que le mataron. En cuanto leyó el mensaje, se cargó a Matías. No esperó ni un momento.


  —¿Qué es el ajedrez? —intervino Sevso.


  —Es un juego de tablero muy antiguo en el que se enfrentan dos jugadores con una serie de piezas cada uno. Cada pieza tiene una función y un movimiento distinto: la torre, el caballo, el alfil... —respondió Jorge, que había participado en más de un torneo.


  —¿Y cómo concluye el juego? —le interrumpió Sevso—. El mensaje decía que la partida estaba a punto de concluir.


  —Cuando un jugador elimina al rey de su contrincante —contestó Jorge sin dudarlo.


  —O sea, que si estaba a punto de concluir la partida era porque se iba a eliminar al rey de uno de los dos equipos. El personaje que Matías estaba muy cerca de descubrir. «El ejército de la sangre»... El rey del ejército de la sangre..., el Rey Rojo.


  Sevso y Abhad se miraron.


  —Parece que vuestro mundo es el mejor lugar para seguir buscando al Rey Rojo —dijo Sevso—. Y ese Viejo Castor puede darnos bastantes pistas.


  —Si no son la misma persona —dijo Guillermo.


  CAPÍTULO 27


  Pero llegar hasta el Rey Rojo no iba a ser tarea fácil. Primero habría que esquivar a los mûrkaghs.


  —Y con cuatro niños a cuestas —pensó Sevso.


  Los observó por enésima vez. Con sus extraños ropajes y sus caras asustadas. Estaban compartiendo sus bocadillos en lo alto del árbol. Sería la última oportunidad de reponer fuerzas.


  —¿Qué es eso que lleváis todos en los bolsillos o colgando del cuello? —preguntó.


  —Son tirachinas —dijo Guillermo acercándole el suyo—. Sirven para tirar piedras con fuerza —y señaló la bolsita que colgaba de su cintura.


  —Ya veo —apreció Sevso—. Mejor que una honda. ¿Y con esto pensabais vencer a una peligrosa secta?


  Los chicos iban a contestar, pero Susana se adelantó.


  —No son por ellos.


  —Lo sospechaba. Así que también vosotros tenéis enemigos.


  —Sí —intervino Guillermo.


  —Al menos no queremos que nos hagan más daño —puntualizó Susana.


  —Eso está bien. La primera utilidad de la fuerza es convencer al otro de que, si utiliza la violencia, cometerá un gran error —dijo Sevso, como recordando a su vez una enseñanza—. Dejad que os muestre algo.


  Incorporándose a medias, sacó de su cinturón varios objetos.


  —No siempre es necesario aplastar al enemigo. ¿Veis este pequeño cilindro de caña? —dijo—. Está lleno de pimienta. Solo hay que quitar los tapones de los extremos y soplar. Al que le caiga en los ojos se quedará ciego por un rato. Sirve tanto para mûrkaghs como para pequeños matones.


  Jorge lo observó detenidamente. Muy ingenioso y supersencillo. Con varios bolis Bic y un poco de plastilina podrían hacer todos los que quisieran.


  —Quédatelo, tengo más.


  Después tomó otros dos pequeños tubitos de cuerno. Cada uno tenía grabado un símbolo diferente.


  —Es importante no confundirlos. Este —y levantó uno a la altura de los ojos— contiene extracto de adormidera. Unas gotas y bastarán unos instantes para que la persona que se lo tome caiga en un profundo sopor. Hay que tener cuidado con la dosis, si te pasas puede ser mortal.


  Los muchachos seguían como hipnotizados las enseñanzas de Sevso.


  —Este otro es más inofensivo aún. Pero muy útil antes de una batalla. Solo provoca vómitos y diarreas incontrolables a quien lo ingiere. Debilitaría a cualquier ejército, por muy potente que fuese.


  Animado por el interés del auditorio, continuó.


  —Y no es necesario que el enemigo beba estos líquidos. Basta con clavarles una pequeña punta mojada en ellos. —Y les mostró una cerbatana de un palmo de largo y unos minúsculos dardos de madera—. Por supuesto, se pueden utilizar venenos más potentes. Por cierto —se le ocurrió—, voy a llevarme un par de erizos de piedra, sus púas son estupendas para hacer dardos.


  Mientras escuchaban, habían terminado sus bocadillos y bebido toda el agua que les quedaba.


  —Pero habéis de saber —continuó ahora más gravemente— que es imposible hacer vegetariano a un lobo. A veces no queda más remedio que aplastar al enemigo para salvar lo que amamos.


  —Bien, muchachos —dijo Abhad—, ha llegado la hora. Tenemos que volver.


  Aunque estaban deseando regresar a sus casas, no pudieron evitar sentir un escalofrío recorriendo su espalda. Sevso guardó sus cosas.


  —¿Ya se habrán ido los mûrkaghs? —preguntó Gemma.


  —Nunca lo sabremos si seguimos aquí —respondió Abhad.


  —Bajemos —dijo Sevso—. Yo primero.


  Descendió por las ramas, ágil como un mono. Al momento, la cuerda se sacudió varias veces; era Sevso, indicándoles que era seguro bajar.


  —Voy yo —dijo Guillermo.


  Abhad le ató la cuerda a la cintura y le fue soltando poco a poco, hasta que llegó al suelo. Repitieron la operación con Gemma, Jorge y Susana. Después, Abhad recogió las capas y bajó a su vez.


  Un completo silencio reinaba en el bosque.


  —¿Por dónde vinimos? —susurró Guillermo. Todas las direcciones parecían iguales. Tampoco la luz del sol les podía indicar dónde estaba el norte, el sur, el este o el oeste.


  —Por allí —señaló Sevso sin dudarlo—. Aunque ahora no haya un sol de verdad, alguna vez lo hubo. Fijaos en los troncos; tienen musgo por el lado norte.


  Era cierto. Guillermo se prometió nunca más dudar de aquel hombre.


  Fueron avanzando con Sevso a la cabeza. Detrás iban Susana, Gemma, Jorge, Guillermo y, cerrando el grupo, Abhad. Caminaban con todo cuidado, posando sus pies lentamente y tratando de no hacer ningún ruido. Pero las delicadísimas hojas de piedra crujían al romperse bajo su peso, y tintineaban si golpeaban unas con otras en las ramas. Abhad rozó una, que cayó al suelo con estrépito. Sevso se encomendó a Nialah. Los mûrkaghs también tenían un oído mucho más fino que los humanos. Afortunadamente, allí no había ningún viento que transportase lejos los sonidos.


  Los chicos miraban con temor cada árbol, cada arbusto, cada piedra. Esperaban una emboscada de los mûrkaghs en cualquier instante. Sus oídos parecían haberse amplificado, atentos a cualquier sonido que no fuesen sus propias pisadas.


  El camino se hizo muy largo. Jorge se preguntó fugazmente cómo podía haber recorrido tanta distancia en una carrera. En el colegio estarían orgullosos.


  Entonces Sevso levantó un brazo y se detuvo. Habían llegado al pie del promontorio donde les atacaron los mûrkaghs. A partir de ese momento deberían extremar las precauciones. Susana le indicó con un gesto dónde quedaba el sendero. Caminaron todos como sombras hacia allí. Rodearon la colina y pronto lo encontraron. Multitud de ramas rotas caídas por el suelo delataban el paso de la horda de mûrkaghs. Pero en ese instante una calma absoluta dominaba el lugar. A pesar de ello, no tomaron el sendero, sino que caminaron entre los árboles, junto a él. La puerta ya no podía estar muy lejos.


  De pronto, una especie de gruñido llegó nítidamente hasta ellos. Provenía de un lugar muy próximo, aunque no podían ver nada entre la espesura. Sevso les hizo una seña para que se quedaran donde estaban. Los chicos no movieron ni un músculo, estaban paralizados de terror. Guillermo descolgó su tirachinas y, aunque se sintió ridículo, el resto le imitó. Sevso, con la agilidad de un gato, agachado y avanzando de árbol en árbol, se aproximó al lugar de donde había salido el gruñido. Muy despacio, se asomó entre las ramas de un arbusto. Vio frente a él, muy cerca, a un mûrkagh. Gracias a la diosa, estaba dormitando. Si no, le habría descubierto inevitablemente. Echó un vistazo relámpago y se escondió de nuevo.


  Se trataba de un grupo de mûrkaghs, apostados junto al sendero, ocultos por una barrera de matorrales. Al menos una docena. Afortunadamente, no se encontraban muy alerta, sino que más bien parecían encontrarse allí a regañadientes. Además de los rastreadores que pudieran estar buscándoles, el gran grupo debía haber salido a acampar fuera del Bosque de Piedra, donde pudieran encontrar algo de caza. Seguramente habían dejado aquella patrulla vigilando el sendero, por si los «blandos» volvían.


  Sevso evaluó las posibilidades. Si trataban de pasar inadvertidos junto a ellos y les descubrían, estarían en clara inferioridad. Solo les quedaba correr. Y no tenía nada claro si sería sencillo encontrar el túnel. Si, por el contrario, Abhad y él los atacaban, contarían con el elemento sorpresa y quizá podrían acabar con todos. Al menos los chicos podrían escapar.


  Regresó hasta donde estaban estos y se acercó a Abhad. En susurros, le explicó la situación.


  —Mi hacha quiere cortar cabezas de mûrkaghs. No les daré la espalda —contestó este.


  Acto seguido, les contaron a los chicos lo que iban a hacer.


  —En cuanto empiece el jaleo, echad a correr por el sendero sin mirar atrás. Encontrad la puerta —dijo Sevso.


  Y se fue con Abhad hacia un nuevo peligro.


  Se acercaron a los matorrales sin hacer el más mínimo ruido. Sevso le hizo señas a Abhad de que le dejara actuar a él primero; su arco sería más discreto. Se separaron.


  Sevso preparó una flecha y aguardó un instante a que Abhad estuviese listo. Desde allí dominaba a dos mûrkaghs. Se encomendó a Nialah una vez más y disparó dos veces. Alcanzó a los dos mûrkaghs en el pecho. Cayeron fulminados. Hubo un instante de desconcierto, hasta que Abhad entró en el círculo y abatió a otros dos con su hacha. Entonces se alzó un griterío infernal, mientras los mûrkaghs tomaban sus armas y se disponían a contraatacar. Sevso volvió a disparar; otro mûrkagh cayó con su cuello atravesado por una flecha.


  —¡El sendero! —dijo uno de los mûrkaghs, y se escabulló hacia allí blandiendo su guadaña. Otro le siguió.


  Los chicos escucharon los gritos y se pusieron a correr como alma que lleva el diablo. Tomaron el sendero y lo siguieron sin preocuparse más que de poner tierra de por medio. Susana, que iba delante, cruzó un arroyuelo de un salto. Era el que habían atravesado al llegar. ¡La puerta estaba cerca! Gemma y Jorge cruzaron también. Guillermo aceleró y se preparó para el salto pero, de pronto, dos horribles criaturas se interpusieron en el sendero. Blandían siniestras guadañas, e iban a por él. Guillermo frenó en seco, escurriéndose y cayendo al suelo. Esto le salvó del primer golpe. La guadaña pasó silbando por encima de su cabeza. Rodó fuera del camino antes de intentar ponerse en pie. Otra guadaña golpeó el suelo a su lado. Vio cómo se partía la punta contra la piedra. Adivinando el movimiento del mûrkagh que tenía delante, saltó a un lado. La guadaña volvió a silbar en el vacío. Pero el segundo mûrkagh le aguardaba. Cuando Guillermo le vio fue demasiado tarde. Con una especie de sonrisa, se dispuso a lanzar un golpe mortal. De repente, ¡pam!, algo le golpeó con fuerza en un ojo. El mûrkagh chilló de dolor, soltando su arma. Había sido Susana con una de sus bolas de acero. El otro mûrkagh se volvió hacia ella y la atacó. Susana se cubrió con el tronco de un árbol. Guillermo tomó del suelo la guadaña y lanzó un barrido que segó las piernas del mûrkagh. Este cayó al suelo entre aullidos. Pero la lucha no había acabado. El otro monstruo, cegado y loco de dolor, le agarró y le levantó en vilo. Sus dientes amarillos buscaban su garganta. Jorge y Gemma le lanzaron una andanada de pedradas, pero no consiguieron ponerlo fuera de combate. Guillermo se sacudió desesperadamente y consiguió liberar un brazo. Tanteó el aire en busca de algo que pudiera ayudarle. Lo encontró. Una tosca daga pendía del cinturón del mûrkagh. La sacó y la clavó en su costado. La sorpresa y el dolor hicieron que aflojara su presa. Guillermo aprovechó para asestar una segunda puñalada en el pecho. Un olor a putrefacción llegó a su nariz cuando brotó la sangre del monstruo y le cubrió la mano.


  —¡Vámonos! —gritó Susana.


  Guillermo despertó de una especie de trance y la siguió. Todavía llevaba la daga del mûrkagh. Recorrieron a toda prisa el último tramo del camino, hasta que llegaron a una pared cubierta con un manto vegetal.


  —Aquí acaba el sendero, es aquí —dijo Jorge. La puerta quedaba totalmente disimulada por ese lado. No se veía hendidura alguna, pero tenía que estar ahí.


  —Susana, hazlo tú —dijo Guillermo.


  Susana palpó la pared de piedra sin resultado.


  —¡No sé qué tengo que hacer!


  Mientras, Guillermo y Jorge no dejaban de mirar a su espalda, por si aparecían más mûrkaghs.


  La chica, desesperada, se detuvo un instante a observar más detenidamente el entramado de tallos y hojas que tenía delante. De pronto, vio algo.


  —¡Una flor! —Era otoño. No debería haber ninguna flor.


  —¡Es igual que la del árbol de la isla! —exclamó Guillermo.


  Susana puso sus dedos sobre ella y volvió a sentir el mismo frío intenso que la otra vez. En cuanto escuchó el chasquido de la puerta, retiró rápidamente la mano. Era muy desagradable.


  —¡Bien, Susana! —dijo Gemma.


  Los chicos entraron a toda prisa. Guillermo esperó con un pie en la escalera, oteando el sendero. ¿Volverían a ver a Sevso y Abhad? Pasaron unos tensos instantes. De repente, vio un movimiento entre los árboles. En guardia, se ocultó un poco tras la puerta. Pero entonces distinguió la enorme figura de Abhad, que corría tras Sevso. También sus ropas estaban manchadas de sangre.


  CAPÍTULO 28


  —¿Es muy larga esta cueva? —preguntó Sevso, al que no le gustaban nada los espacios cerrados.


  —Y ¿la otra salida es segura? —indagó también Abhad, mientras trataba de recuperar el resuello. Había estado a punto de rodar en varias ocasiones por la altísima escalera.


  Los chicos no contestaron enseguida. Su único temor era que los mûrkaghs consiguieran abrir la puerta.


  —Sí, comparada con esta es muy segura —respondió al fin Guillermo—. Y no es muy larga.


  Recorrieron en un santiamén el camino que tan costoso les había parecido a la ida. El pavor les daba alas. Ni siquiera Jorge dudó al atravesar el abismo haciendo equilibrios. Por fin tomaron el túnel ascendente que les llevaba a la sala de lectura de la biblioteca. Entonces se detuvieron.


  —Miraré yo primero —dijo Guillermo.


  Con todo cuidado, deslizó la estantería y asomó la cabeza. No sabían cuánto tiempo había transcurrido. ¿Un día? ¿Dos? La sala estaba vacía, tal y como ellos la habían dejado. Sus libros seguían sobre la mesa. Qué extraño. Miró el gran reloj que la presidía. Las 12:14. Al lado había un calendario de pared con la foto de un bello castillo alemán. ¡Seguía marcando el mismo día que cuando se fueron!


  —No hay nadie, todo está tranquilo —informó al entrar de nuevo al pasadizo—. Pero hay algo raro: según el reloj de ahí fuera y el calendario, solo ha pasado una hora y poco desde que nos fuimos.


  —No es posible —dijo Gemma.


  —Mi reloj marca lo mismo —corroboró Jorge, consultando su reloj de pulsera.


  —Es más o menos el tiempo que hemos estado en el túnel —dijo Susana.


  —Parece como si el tiempo que estuvimos al otro lado de la puerta, en el Bosque de Piedra, no hubiese contado —añadió Jorge.


  —Bufffff —resopló Guillermo—. El caso es que nos viene de perilla, con suerte nadie habrá notado nuestra ausencia. Podemos salir.


  —Vosotros no —dijo Susana dirigiéndose a Abhad y Sevso—. Solo entramos cuatro a la biblioteca, no pueden salir seis. Además, con estas pintas os detendrían en cuanto os vieran.


  —No me gusta estar encerrado —respondió Sevso.


  —Confiad en nosotros —dijo Guillermo—. Vamos a salir ya, antes de que nos pille el bibliotecario. Dejaremos una rendija abierta. Nos quedaremos en la sala hasta que cierren, entonces os haremos una señal. Esperad un rato más y salid. Como la sala estará cerrada con llave, saltad por una de las ventanas de las que dan al río —miró a Susana para confirmar que era lo mejor—. Os estaremos esperando fuera.


  —Será la hora de comer y en la calle hace mucho calor, habrá poca gente —continuó Susana—. Podremos ir campo a través hasta mi cueva.


  Sevso y Abhad intercambiaron una mirada. Tenían que confiar en los chicos.


  —De acuerdo. Esperaremos vuestra señal.


  Salieron deprisa. Antes de cerrar de nuevo el túnel, Guillermo les dejó su linterna.


  —Tomad, funciona apretando este botón.


  Abhad lo pulsó y no pudo ahogar una exclamación de asombro.


  —¿Qué clase de llama es esta?


  —Es solo una bombilla, luego os explicaremos todo lo que queráis. Voy a cerrar. Volveremos.


  Gemma y Jorge ya estaban sentados en sus mesas haciendo como si nada hubiera pasado, aunque lanzándose miradas alternativas de terror y de alivio. Susana volvía de la puerta de la sala. Se había asomado a los ojos de buey para asegurarse de que el señor Esteban estaba en su sitio. Hizo a Guillermo una señal con la cabeza: todo iba bien.


  Guillermo se sentó en su propia mesa. Vio su libro de matemáticas abierto. Todavía faltaban casi dos horas para que cerrara la biblioteca. Imposible aguantar allí sentado. Se acercó a Susana.


  —Buen tiro. Le saltaste un ojo al condenado bicho. Si no llega a ser por eso...


  —No fue nada. Tú me salvaste del otro.


  Jorge y Gemma se unieron a la conversación en susurros.


  —Fuiste muy valiente —dijo Gemma, mirando con admiración a su hermano.


  —Sí, muy valiente —corroboró Jorge.


  —Tuve mucha suerte —contestó Guillermo, que estaba empezando a ruborizarse—. Todos estuvisteis muy bien. Esta vez iba en serio, y aguantasteis por ayudarme aunque estaban en peligro vuestras vidas. Nadie había hecho nunca algo así por mí.


  Esta vez les tocó al resto ruborizarse.


  —Más vale que te limpies eso —dijo Gemma señalando su brazo. La sangre seca de mûrkagh se había vuelto negra—. Hueles a cerdo cagado.


  —¡Ja, ja, ja! —rieron los demás.


  Estuvieron charlando en voz baja un buen rato. Guillermo salió al servicio aprovechando un momento de descuido del señor Esteban. Se frotó con agua y jabón hasta que se quitó la espantosa costra. Descubrió que todavía le temblaban las manos.


  —Bueno, ya basta por hoy —dijo el señor Esteban cuando Guillermo salía del servicio—. ¡Habéis aprovechado bien la mañana!


  —Desde luego que sí —contestó Guillermo. No lo sabía bien.


  Entró a la sala y se acercó a la estantería del fondo. Dio varios golpes en la pared, y vio por la rendija que la linterna se encendía y apagaba varias veces, respondiendo a la señal.


  Entonces recogieron sus cosas y salieron de la sala.


  —¡Hasta mañana, señor Esteban!


  —Hasta mañana, volved cuando queráis —respondió—. Seguro que os lo habéis pasado mejor que zanganeando por ahí, ¿verdad?


  —Verdad, verdad —contestaron los chicos. Aunque zanganeando tenías el cuello más a salvo.


  Una vez fuera, rodearon la biblioteca y se sentaron bajo las ventanas que daban al río, con la espalda apoyada en la pared. Vieron alejarse al señor Esteban hacia su casa. Al poco rato, una de las ventanas se abrió y por ella se asomó un hombre estrafalario y sucio, con ojos alertas. Era Sevso. Los chicos le hicieron una señal, y bajó de un salto. Después se descolgó Abhad.


  —¿Eso eran libros? —dijo maravillado cuando llegó junto a ellos—. ¿Quién escribe con esa letra tan perfecta? ¿Y las imágenes?


  —Una máquina —respondió Jorge—. Hay muchas cosas por aquí que os van a asombrar, creo.


  Susana les guió dando un gran rodeo por los bosques que bordeaban el pueblo, hasta que llegaron a su escondite en la cueva.


  No vieron a nadie en todo el camino. Pero ellos no habían pasado inadvertidos. Lorenzo, uno de los secuaces de Leo, sonrió al verles desaparecer en el zarzal. Leo se alegraría mucho.


  CAPÍTULO 29


  Después de comer, Gemma y Guillermo salieron de casa de nuevo. Abhad y Sevso no harían ningún movimiento hasta el anochecer, así que tenían tiempo. Les comprarían algunas ropas oscuras y menos llamativas que sus sucios atuendos medievales.


  —¿Qué tal, chicos? —saludaron a Susana y a Jorge, que ya les estaban esperando en la plaza.


  —Yo, cagado de miedo —respondió Jorge—. No consigo quitarme de la cabeza a esos bichos.


  —Esto todavía no ha terminado —dijo Susana—. Si ese Rey Rojo está realmente en Piedras Verdes, ninguno de nosotros está a salvo. Podría traer a sus criaturas hasta aquí.


  Jorge imaginó a una horda de mûrkaghs entrando en su casa y degollando a su familia con sus guadañas. Sacudió la cabeza para apartar tan nefastos pensamientos.


  —Tenemos que ayudar a Sevso y Abhad —dijo.


  Entraron en la tienda. No fue fácil encontrar talla para Abhad, incluso la XXL parecía pequeña para él. Al final encontraron unas camisetas negras y unos pantalones amplios de tela ligera. El de Abhad parecía un saco de grano. También les compraron unas bambas oscuras.


  —Y lo más importante —dijo Susana con un paquete cuadrado en la mano—, una buena pastilla de jabón para cada uno.


  Bajo un sol que ya declinaba, tomaron el camino junto al Saltogrís. Iban silenciosos. Miraban con desconfianza los árboles nudosos que extendían sus ramas sobre ellos. Sus densas sombras creaban figuras nada tranquilizadoras. El río discurría con una calma extraña, tenebrosa.


  —No me gusta este lugar —dijo Gemma.


  —A mí tampoco —respondieron casi al unísono los demás.


  Llegaron al arbusto de boj que daba entrada al escondite de Susana. Guillermo lo apartó para que pasara el resto. Entraron en el claro y se dirigieron a la entrada del laberinto. Tenían prisa por reunirse con los dos hombres, con ellos se sentían a salvo.


  Pero antes les esperaba una desagradable sorpresa.


  De entre los arbustos, rodeándoles, aparecieron Leo y sus matones. Dos de ellos llevaban grandes palos, el otro daba vueltas en el aire a una gruesa cadena.


  Los chicos, sin poder retroceder, juntaron espalda con espalda.


  —Ni se os ocurra acercar la mano a vuestros estúpidos tirachinas —dijo Leo—, u os abrimos la cabeza.


  —¿Qué narices te pasa, Leo? —se enfrentó a él Susana—. ¿Qué te han hecho estos chicos?


  —Me basta con que sean tus amiguitos —sabía que a Susana le dolería más que hiciera daño a sus amigos que a ella misma.


  —¿Y tu hermana? ¿Qué te ha hecho tu hermana? —dijo esta vez Guillermo, que se había unido a Susana.


  —Tú estás mejor calladito, imbécil —advirtió Leo—; pero, por si te interesa, lo que me ha hecho solo han sido trece años de desprecio. La niña buena, la niña que quiere a su madre, el niño indeseable, el niño que ojalá desapareciera, o mejor aún, que ojalá no hubiera nacido. Pues nací. Y ya que mi madre no es capaz de quererme, haré todo lo que pueda para que me odie para siempre. Díselo. Si vuelves a verla —y un brillo de resentimiento iluminó sus ojos, mientras sacaba una navaja de su bolsillo.


  Guillermo se asustó de veras, esta vez iba en serio. Dio un paso atrás, cogiendo a Susana del brazo. Buscó con la mirada la mejor dirección para huir. Pero escuchó la voz de Gemma junto a él.


  —No son mûrkaghs.


  Tenía razón. No eran mûrkaghs con terribles guadañas, sino simples chicos no mucho mayores que ellos, con palos y una pequeña navaja. Si habían sobrevivido a aquellos monstruosos seres, lo harían también esta vez. Y harían que les costara caro.


  —Cogednos si podéis —dijo en voz alta Guillermo. Sus palabras llenaron de valor al resto. Una especie de ardor les subió a la cara, y se aprestaron a la lucha.


  —¡A por ellos! Dadles una buena —gritó Leo, que no podía creer tanta insolencia en aquella pandilla de enanos.


  —Dejadme el gordo a mí —dijo Lorenzo, y corrió hacia él blandiendo su palo. Jorge, en lugar de huir, se abalanzó a su vez a por él. A tan corta distancia el palo se hacía inútil. Jorge se agarró a su cuello y, mientras el otro intentaba librarse de él con la única mano libre, cayeron al suelo enzarzados. Jorge pesaba lo suficiente como para que no fuera nada fácil quitárselo de encima.


  —¡Sorpresa! —dijo entonces soplando con todas sus fuerzas el contenido del pequeño cilindro de Sevso en los ojos del matón.


  —¡Aaaaaaaggggggggghhhhhhhh! ¡Mis ojos! ¡Mis ojos! ¡No veo nada! —chilló mientras se incorporaba a duras penas. Jorge tomó el palo del suelo y se lo estampó con fuerza en las costillas. Después le empujó en medio del zarzal. Cayó en la zanja con estrépito.


  Mientras, Gemma lo estaba pasando peor. El segundo de los matones se encaró a ella haciendo girar su cadena. Se movieron en círculo, mirándose a los ojos, mientras el grandullón buscaba el mejor momento para lanzar el ataque. Una sonrisa burlona se dibujaba en sus labios, era tan solo una niña. Aunque eso no la salvaría. Repentinamente, lanzó la cadena como un látigo hacia las piernas de Gemma. Esta intentó saltar, pero la cadena se enrolló dolorosamente en una de sus rodillas.


  —¡Aaaaaaaayyyyyy! —gritó de dolor mientras Ernesto tiraba con fuerza de la cadena y la derribaba. La niña estaba a su merced. El matón bajó la guardia y se acercó a ella creyendo que la pelea había terminado. Entonces Gemma le arrojó con fuerza algo a la cara. Cuando el objeto cayó al suelo, Ernesto tenía todo el rostro ensangrentado, lleno de dolorosas púas de piedra.


  —¿No te gustan las castañas? Aunque los erizos son un poco molestos —dijo la niña.


  En ese momento acudió Jorge, que aún no había soltado el palo, y le sacudió sin parar una ristra de garrotazos hasta que le echó del claro. El matón huyó maltrecho.


  En aquel momento, Guillermo trataba de interponerse entre Leo y Susana. Con su mochila en el brazo a modo de escudo, intentaba conseguir un respiro para que ella sacara su infalible tirachinas, pero no era fácil. El tercer matón la amenazaba con su palo. Si se distraía un instante, la golpearía. Mientras, Leo hacía fintas y lanzaba puyazos con su navaja. Guillermo solo podía defenderse y mantener la distancia. Entonces los matones cambiaron de táctica. El que atacaba a Susana se olvidó de ella por un instante y lanzó un bastonazo a traición a Guillermo. Este solo tuvo tiempo de interponer su brazo, que recibió un terrible golpe. Se le quedó como atontado del dolor. Susana pensó en alejarse unos pasos para poder sacar su tirachinas, pero eso habría sido dejar a Guillermo a merced de los dos abusones. En lugar de ello, se lanzó contra Leo.


  —¡Susana, no! —gritó Guillermo.


  El otro quiso darle el golpe definitivo y lanzó un fortísimo garrotazo a su cabeza, pero Guillermo lo esquivó. Tanta fuerza había puesto el matón en el lance que al fallar quedó desequilibrado. Guillermo, rápido como un lagarto, le lanzó una patada a los testículos. El muchacho cayó al suelo retorciéndose de dolor. Gemma llegó a su lado y le apuntó con el tirachinas a la cara.


  —Muévete y yo sí que te abro la cabeza —le dijo.


  Mientras, Susana y Leo rodaban por el suelo. La muchacha trataba de sujetar la mano en que el otro empuñaba la navaja. Los dos eran parecidamente fuertes, pero la iniciativa era del matón. Cualquier descuido de Susana podía ser fatal. Antes o después, el cansancio podría con ella. Aunque no se rendiría fácilmente. Con un hábil giro, cambió de posición para hacer presa en el brazo de Leo y se lo retorció con fuerza. Leo chilló. Si soltaba la navaja, estarían en igualdad de condiciones. Pero su oponente no dudaba en jugar sucio, y le asestó un doloroso cabezazo en la cara. Los reflejos de Susana permitieron que no le rompiera la nariz, sino que solo le golpeara el pómulo. Sin embargo, tuvo que aflojar su presa una décima de segundo. Leo aprovechó para liberar su brazo. Quedaron sentados en el suelo, Leo detrás de la chica, apretando el filo de la navaja contra su cuello.


  —Esta vez gano yo, hermanita —dijo el chico, resoplando.


  —Hazle la más mínima señal y te juro que no sales vivo de aquí —se escuchó clara la voz de Guillermo.


  Leo levantó la cabeza. Flanqueando al muchacho que había hablado, estaban los otros dos con sus tirachinas apuntándole al rostro. Guillermo empuñaba el gran cuchillo mûrkagh, tosco y sucio de sangre.


  Leo se detuvo. Buscó alrededor a sus colegas, pero no quedaba nadie. Soltó la navaja.


  —Tranquilos, chicos, no iba en serio. Solo os queríamos dar un susto —comenzó.


  Susana se libró de él. Cogió la navaja y la arrojó lejos. Llevándose una mano al dolorido pómulo y mirándole al fondo de los ojos, simplemente le dijo:


  —No vuelvas.


  Leo prefirió no darles tiempo a cambiar de opinión, y se internó corriendo en la espesura. Gemma y Jorge le lanzaron sendas piedras mientras huía como una gallina asustada.


  CAPÍTULO 30


  Cuando llegaron a la cueva, no había nadie. Encendieron una vela y recorrieron con ella la estancia, pero no encontraron ni rastro de los dos hombres.


  —Lo que faltaba, ¿en qué lío se habrán metido? —dijo Jorge.


  —¡En ninguno, ratas chillonas! —sonó la voz de Sevso amortiguada, desde el otro lado del muro. En un momento apareció su cabeza por el resquicio de la pared, y luego el resto del cuerpo reptando como una anguila—. Escuchamos vuestras voces en el laberinto y nos escondimos. A Abhad —dijo, señalándole mientras este empujaba con esfuerzo— le ha costado un poco, casi le pilláis el trasero. ¿Habéis conseguido algo?


  —Sí —dijo Susana mostrándole las bolsas.


  —Pero —interrumpió Sevso al verla más de cerca— ¿qué os ha pasado?


  La chica tenía el pómulo hinchado. Guillermo llevaba el brazo cogido y Gemma cojeaba. Todos estaban sudorosos y agitados.


  —No habéis convencido a los lobos de que se hagan vegetarianos...


  Los chicos sonrieron.


  —Ya veo. Al menos les habéis enseñado que sois presas peligrosas. Mostradme las heridas.


  Tras examinarlas a la luz de la vela y obligar a Guillermo a hacer diversos movimientos con el brazo, hizo su dictamen.


  —Nada serio. Solo contusiones. En unos días estaréis como nuevos. ¿Qué hay de las ropas? Ahora nos toca a nosotros.


  Susana les alargó la bolsa. Sevso la tomó y hurgó dentro, como olisqueando. Solo entonces comenzó a sacar las cosas.


  —Esto debe de ser para ti —dijo largándole a Abhad los pantalones enormes como serones.


  —¿Qué son estos dibujos? —preguntó Abhad cuando vio su camiseta.


  —Eran las únicas camisetas negras que había —explicó Guillermo. Las dos eran de grupos heavy metal. La de Abhad, además de una calavera sangrante, decía en grandes letras rojas «Barón Rojo».


  —Muy adecuado —admitió Abhad.


  —Y la mía «Ángeles del Infierno» —dijo Sevso—. Tampoco está mal. Solo con estas ropas asustaríamos a más de un oponente.


  Comenzaron a desvestirse rápidamente.


  —¡Un momento! —dijo Susana—. Falta un detalle. Tomad, esto es jabón —continuó mientras entregaba una pastilla a cada uno—. Lavaos bien todo el cuerpo en el río. Tenemos una apuesta: yo digo que sois de raza blanca, los demás dicen que no. Solo lo sabremos cuando os libréis de esa capa de mugre. Si salís de aquí tal como vais, la gente os tomará por vagabundos o delincuentes, y avisarán a la Guardia Civil. Se podría fastidiar el plan.


  Sevso y Abhad miraron los perfectos cuadrados de jabón con desconfianza. Abhad había usado algo parecido antes de alguna celebración especial. Sevso solo lo conocía por referencias.


  —No hace daño, yo lo uso todos los días —les animó Gemma.


  —Bien, acabemos cuanto antes —dijo Abhad—. Vamos al río.


  Susana les acompañó a través del laberinto, mientras les volvía a repetir la forma de salir de él. Al cabo de un rato volvieron los tres. Un suave olor a jabón llenó la cueva.


  —Y bien, ¿ya parecemos de aquí? —preguntó Sevso—. Olemos como señoritas.


  El resultado era casi perfecto, podrían pasar por moteros con sus largas melenas y su tez tostada por el sol. Les faltaba la Harley Davidson.


  —¡Perfectos! —aplaudieron todos.


  —Entonces vámonos —dijo Abhad—. Está anocheciendo.


  Gemma les detuvo.


  —¿Y si no es él?


  —¿Cómo?


  —Puede que estemos cometiendo un grave error. A mí no me pareció un asesino.


  —Y salvó a mi madre —añadió Susana.


  A la luz de las llamas oscilantes, los hombres parecieron dudar.


  —Algo está claro —dijo Sevso—. Si no es el Rey Rojo, al menos nos puede contar muchas cosas de la muerte del hombre llamado Matías y de la Corona Roja.


  —Seremos prudentes —concluyó Abhad—, pero golpearemos primero.


  Guillermo dudaba mucho de que aquellos dos hombres pudieran mostrarse prudentes en algún caso.


  —Una cosa —intervino—, me gustaría ir con vosotros.


  —Yo también quiero ir —dijo Susana.


  —¡Y nosotros! —dijeron Gemma y Jorge al unísono.


  Sevso y Abhad intercambiaron una rápida mirada. La misión era demasiado peligrosa.


  —Imposible —zanjó Sevso—. Yo he visto cómo el Rey Rojo mataba a diez hombres armados en un pestañeo. No cargaré con la responsabilidad de que mueran por mi culpa cuatro niños más.


  A los muchachos no les gustó nada que Sevso les llamase «niños».


  —Además —continuó—, nuestra única oportunidad es pillarle por sorpresa, incluso por la espalda si podemos. Vosotros seréis de gran ayuda... si no volvemos.


  Todos se estremecieron al escuchar estas palabras.


  —Deberéis avisar a la justicia antes de que se deshaga de nuestros cadáveres, para que al menos le condenen por esto.


  Los chicos les acompañaron por el camino del río hasta el lugar donde tenían oculta la balsa, en un espeso cañaveral.


  —Si le vencemos —dijo Sevso—, nos veremos en el sendero, junto a la entrada de la cueva. Si no aparecemos, avisad a la justicia rápidamente. Dadnos el tiempo justo de regresar.


  —Ya nos estáis ayudando mucho, chicos —añadió Abhad—. Habéis hecho más de lo que hice yo en toda mi vida. Si tenemos éxito, las almas de nuestro pueblo os lo agradecerán para siempre.


  Con estas palabras, subieron a la balsa y se internaron en el cenagal; Sevso con su arco colgando del hombro y Abhad con su hacha.


  Los chicos les acompañaron por el camino del río hasta el lugar donde tenían oculta la balsa, en un espeso cañaveral cerca del pueblo. Los dos hombres subieron a ella y se internaron en el cenagal; Sevso con su arco colgando del hombro y Abhad con su hacha. Partían dispuestos a afrontar la que quizá fuese su última aventura. Se iban a enfrentar al ser más peligroso que existía sobre la Tierra. Pero preferían no pensarlo.


  Todavía había algo de claridad en el cielo. Gracias a las indicaciones de los chicos avanzaron rápidamente. Cuando la última luz se fue desvaneciendo avistaron la cabaña. Todo parecía en orden: la balsa del Viejo Castor estaba amarrada al pie del árbol, así que estaba en casa. Sus corazones comenzaron a latir como caballos desbocados, pero se obligaron a permanecer serenos. Aguardaron ocultos por los espesos juncos mientras anochecía del todo. Abhad ascendería por los peldaños clavados al árbol, mientras Sevso treparía por detrás; si era necesario se ayudaría de una cuerda que ataría a una rama. Atacándole por los dos lados al tiempo tendrían más posibilidades de éxito. Y si no, quizá alguno consiguiera escapar. Las tinieblas invadieron el pantano. Iluminados tan solo por el débil titilar de las estrellas, se dispusieron a abandonar su escondite. Entonces Abhad habló en un susurro.


  —Sevso, antes de salir te quiero dar las gracias de nuevo. Nunca he conocido a nadie como tú, y seguramente —dijo lanzando una mirada hacia la morada del Rey Rojo— nunca lo conozca. Estoy orgulloso de haber compartido contigo esta aventura.


  —Gracias por tus palabras, Abhad, y por acompañarme ahora. Tienes un corazón muy noble. Pero terminemos luego esta conversación, cuando hayamos acabado nuestro trabajo —dijo Sevso intentando tranquilizar a Abhad y a sí mismo.


  Así pues, remaron sin hacer el más mínimo ruido, como una hoja sobre el agua, hasta el pie del árbol. Allí Abhad se encaramó al primer escalón y permaneció en silencio mientras Sevso rodeaba el tronco. Llevaba preparada una cuerda, ligera pero resistente, con un garfio en el extremo. Localizó una rama lo suficientemente robusta y a la altura adecuada, que ya había visto desde su escondite. Lanzó el garfio con precisión, y solo se escuchó el ligero roce de la cuerda con las hojas, como si una leve racha de viento las hubiera movido. Comprobó que estaba firme e hizo una señal a Abhad. Comenzaron a subir, cautelosa pero rápidamente. Si eran descubiertos en aquel momento no tendrían defensa alguna. Abhad llegó a la plataforma de madera donde el Viejo Castor tenía su mecedora. Todo parecía en calma. El tenue resplandor de una lámpara alumbraba el interior. Se asomó fugazmente por la ventana abierta y entonces le vio. No estaba dormido, como era su esperanza, sino de pie, de espaldas a él, envuelto en su capa y acechante junto a la ventana por la que aparecería Sevso de un momento a otro. Le estaba esperando. Quizá había visto la cuerda. Su amigo no tenía ninguna oportunidad. Abhad dudó, estaba lejos para su hacha. Pero no había tiempo; de un pestañeo apagó todo pensamiento, abrió la puerta de una violenta patada y lanzó su hacha hacia la amenazadora figura. Justo cuando Sevso aparecía por la ventana. El golpe fue certero. El envés de la hoja golpeó con fuerza en la espalda del Viejo Castor, y este cayó al suelo. Sevso sacó su daga de la manga y se abalanzó sobre él. Le dio la vuelta y de pronto se apartó del cuerpo inerte, con cara de sorpresa. Abhad miró interrogante a su amigo. Entonces Sevso alargó la mano y retiró la capa que le cubría. ¡Era un tosco muñeco hecho de madera!


  —Corramos —apremió Sevso—, los chicos corren peligro.


  Los cuatro muchachos regresaban por el sendero hacia el lugar de reunión. Todavía estaban cerca del pueblo y la arboleda allí no era demasiado espesa. Bajo el cielo abierto, la arena blanca relucía a sus pies. Pero unos pasos más adelante los viejos árboles se encorvaban sobre el camino, sumiéndolo en la negrura más absoluta. Un ligero escalofrío recorrió sus espaldas cuando se internaron bajo sus copas.


  Al principio, aunque con dificultad, podían vislumbrar el sendero y las siluetas más cercanas. Caminaron así un trecho. Pero, súbitamente, unas tinieblas densas como petróleo se cerraron a su alrededor. Una brisa plomiza les trajo un fuerte olor a podredumbre. Solo escuchaban la corriente del río como un arrullo sordo, profundo, que les atraía hacia la oscuridad. Se apretaron los unos junto a los otros.


  —No me dejéis atrás —dijo Gemma.


  Sus ojos no eran capaces de acostumbrarse a aquella oscuridad. Apenas distinguían si los tenían abiertos o cerrados. Avanzaban tanteando el aire con los brazos extendidos. Ni siquiera veían sus pies, solo podían seguir el sendero por el tacto del suelo.


  —Esto no es normal —dijo Susana.


  De pronto, a su espalda, escucharon con toda nitidez una respiración husmeadora, animal, junto con fuertes pisadas de garras. Volvieron la mirada, pero no distinguieron nada.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo Jorge.


  —Será un perro vagabundo —contestó Guillermo.


  —Muy grande —añadió Gemma.


  Apretaron el paso. Susana iba delante. Los demás iban agarrados unos a otros por las camisetas: Jorge, Gemma y Guillermo, que cerraba el paso. Este lanzaba continuas miradas detrás de él, pero era inútil, solo veía negrura.


  De repente escucharon la respiración a su lado, junto al camino. Entre la maleza vieron relucir unos ojos rojos, ávidos, asesinos.


  El pánico se apoderó de ellos. Echaron a correr sin saber hacia dónde. Las ramas les arañaban el cuerpo. Se cubrían la cara con una mano mientras con la otra se aferraban desesperadamente a la camiseta de su compañero.


  De pronto, una rama golpeó a Jorge fuertemente en el pecho. Su mano se soltó un instante de la camiseta de Susana.


  —¡Jorge! —gritó ella.


  —¡Aquí!


  Susana se dirigió hacia el lugar de donde provenía la voz. Oía los pasos de sus compañeros, pero se había salido del camino. Tropezó con una raíz.


  —¡Jorge!, ¡Guillermo! —gritó de nuevo.


  —¡Susana! —escuchó más lejos que antes.


  Siguió corriendo y tropezando. Tenía que volver al camino. En la mente de Susana se había abierto un cajón que llevaba largo tiempo intentando cerrar: aquellos ojos, aquella respiración... eran los mismos que la perseguían en sus sueños. Solo que ahora no estaban los brazos de su madre para protegerla.


  —¡Guillermo! ¡Esperadme!


  Pero no hubo respuesta. En su desenfrenada carrera se había alejado más aún del resto. Temiendo lo que iba a ver, pero sin poder evitarlo, miró hacia atrás. Allí estaban los incandescentes ojos, dispuestos a saltar. Y a despedazarla.


  De golpe, el piso cambió. Se había vuelto arenoso y ya no había ramas. ¡Había encontrado el camino!


  —¡Guillermo! —gritó con todas sus fuerzas.


  Solo silencio.


  Y esa respiración.


  Corrió como nunca lo había hecho. No se salió del camino, estaba segura, pero no conseguía dar con sus amigos. Y ya no se atrevía a gritar. Solo escuchaba sus propios pasos, frenéticos.


  Y esa respiración.


  Su corazón golpeaba como un martillo neumático, parecía a punto de reventarle las costillas. El aire dejó de llegar a sus pulmones. Jadeaba como una asmática. Desesperada, sintió que la abandonaban sus últimas fuerzas.


  Entonces notó que la oscuridad cedía a su alrededor. Sus pupilas superdilatadas empezaban a distinguir figuras. Intentó reconocer el paisaje. Esa curva en el camino... ¡Sí! Estaba muy cerca de su escondite. Sus amigos llegarían de un momento a otro.


  Pero quizá no le quedaban muchos momentos.


  No lo pensó más: cuando divisó el arbusto de boj, lo atravesó de un salto. Apenas sintió los profundos arañazos que le rasgaron la camiseta. Corrió por el claro, con la esperanza de haber despistado a la alimaña, y se detuvo a escuchar junto al roble que daba entrada al laberinto. De pronto vio con espanto cómo las ramas del arbusto se separaban, y el resplandor asesino de los ojos buscándola.


  Pero lo más aterrador era que su perseguidor no era ninguna alimaña. Era un hombre. Iba envuelto en una negra capa.


  Era el asesino.


  —¡Vamos tras ella! —dijo Guillermo.


  —Nos vamos a perder todos —dijo Jorge, saliendo del camino en la dirección en la que creía que había ido Susana.


  Avanzaron con las manos extendidas, protegiéndose la cara e intentando no chocar contra las ramas bajas. Aun así, no paraban de arañarse y tropezar.


  —Agarraos fuerte a mí —dijo Jorge—. No quiero quedarme solo aquí en medio.


  Guillermo, que iba el último, lanzaba miradas fugaces detrás de él.


  —¡Susana! —volvió a gritar. Pero nadie respondió.


  —Tiene que estar por aquí.


  Al momento, escucharon un fuerte rumor entre las ramas y las monstruosas pisadas galopando directamente hacia ellos. Guillermo se giró y vio cómo los ojos rojos se aproximaban a increíble velocidad. Les iba a alcanzar. De un momento a otro sentiría clavarse unas garras en su espalda y una dentellada salvaje en la nuca.


  —¡No! —exclamó, mientras agitaba absurdamente el brazo libre tras él.


  —¡Veo algo! —dijo Jorge en ese momento.


  —¡Sí, hay luz! —dijo Gemma.


  Las tinieblas de terciopelo parecían ceder el paso a una tenue claridad.


  —¡Corred hacia allí! —gritó Guillermo, desesperado.


  Los chicos aceleraron el paso, ya sin miedo a tropezar. Salieron de entre los árboles. Se encontraban en un claro del bosque. Sobre sus cabezas vieron titilar millones de estrellas.


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Jorge.


  Guillermo escuchó, intentando localizar la corriente del río, pero debían de estar muy lejos de él.


  —¡No lo sé! Subamos a un árbol, el bicho viene muy cerca.


  —Creo que se ha parado —dijo Gemma.


  Los muchachos se detuvieron y aguzaron los oídos y la vista. Ni un ruido. Ni un movimiento entre los árboles. Guillermo respiró profundamente.


  Súbitamente, una ráfaga de viento desordenó sus cabellos, llevándoles aquel olor. Un olor a... tumba.


  Entonces no uno, sino siete pares de ojos rojos refulgieron entre las sombras, rodeándoles. Los chicos sintieron que sus corazones se detenían.


  Los ojos se acercaron más y más, hasta llegar al borde del claro. Entonces los vieron. Siete figuras negras, siete fantasmas. De sus rostros solo se veían aquellos ojos escalofriantes. Sus capas flotaban tras ellos. Sus manos blancas, amortajadas, relucían largas y delgadas como garras.


  Siguieron avanzando hasta cerrar el círculo, apenas a unos pasos de distancia de los muchachos. Entonces uno de ellos habló. Una voz ronca y profunda.


  —Qué caprichoso es el destino.


  Una especie de risa jadeante brotó de donde debían de estar sus labios.


  —No teníais nada que ver con esto. Nada. Pero ahora...


  Avanzó un paso más.


  —La isla, la biblioteca... Demasiada curiosidad. —Clavó sus ojos en Guillermo—. Pero os habéis quedado muy callados. Yo también soy curioso. Me gustaría saber qué visteis la noche de la isla.


  El chico contestó con un hilo de voz.


  —N... nada, estuvimos escondidos toda la noche, hacía mucho frío.


  —Mientes mal, muchacho.


  Y avanzó otro paso, amenazador.


  —Solo lo vi yo —admitió Guillermo—. Una especie de rito... en el árbol.


  —Sigue.


  —Como un bautizo. De una criatura extraña.


  El encapuchado se detuvo.


  —¿Se lo contasteis a alguien?


  —N... no —Guillermo fue consciente del error que había cometido.


  —Bien, bien... —continuó el espectro—. Asististe, sin ser invitado, a uno de los acontecimientos más importantes de tu era. El nacimiento de una nueva especie. Una especie superior, con poderes que no puedes imaginar. Y que marcará la diferencia en la batalla final.


  Entonces, muy despacio, retiró la capucha que ocultaba su rostro.


  —Ya no importa.


  El resplandor rojo todavía iluminaba los ojos de una cara casi irreconocible, deformada por la locura.


  —¡Señor Esteban!


  Susana se arrojó al interior del laberinto. Dentro, la oscuridad volvió a ser casi total, a pesar de los rayos de luna que se filtraban entre el zarzal. Pensó en dirigirse a su cueva. A tientas, consiguió tomar el primer camino de la derecha. Siguió avanzando, apoyándose con las manos en las paredes. Dejó pasar el primer túnel a la izquierda y tomó el segundo. No escuchaba nada a su espalda. Giró a la derecha. Ahora tenía que tomar el sexto a la derecha. Debía estar muy atenta para no saltarse ninguno. Avanzaba a mayor velocidad, a medida que sus ojos se iban adaptando a la oscuridad. Pasó el primer túnel, el segundo. Tuvo que recorrer un buen trecho hasta que dejó atrás el tercero. Seguía sin escuchar nada a su espalda. A lo lejos distinguió la entrada del cuarto túnel. Se aproximaba a él. Pero, súbitamente, el terror paralizó sus miembros: delante de ella, agazapado en el cuarto túnel, esperándola, estaba el asesino. No sabía por qué, pero estaba segura. Y también el encapuchado se supo descubierto, porque en ese momento una sombra saltó vertiginosa hacia ella. Susana apenas tuvo tiempo de darse la vuelta y correr a ciegas, girando desesperadamente a izquierda y derecha hasta que estuvo completamente perdida. Se detuvo un instante a tomar aliento, lanzando miradas a ambos lados. Por cualquier túnel, delante o detrás de ella, podía aparecer el asesino. No podía quedarse quieta, antes o después la encontraría, así que debía continuar hasta encontrar la salida, o la cueva... o lo que fuera. Ya no tenía sentido correr, por lo que caminaba despacio, sigilosamente, con todos sus sentidos aguzados, dispuesta a saltar como un resorte para huir de su perseguidor. Avanzaba de lado, mirando continuamente hacia atrás. El último túnel que había pasado ya quedaba a bastante distancia, lo que le dio algo de tranquilidad. La zanja por la que caminaba no parecía tener más entradas ni salidas. Vio que el pasadizo iba a girar a la derecha. Maldita sea. El asesino podía estar esperándola justo a la vuelta, y entonces no tendría ninguna oportunidad. Dio unos pasos más. La esquina parecía cada vez más amenazante.


  —Mejor no —se dijo a sí misma.


  Y se giró, dispuesta a volver por donde había venido. Entonces la vio: la sombra encapuchada se dirigía corriendo hacia ella. Lanzando una maldición, Susana dobló la esquina a toda velocidad y se encontró con un muro delante. No había salida.


  Envuelto en su oscura capa, el bibliotecario les observaba con una sonrisa demente.


  —Sí, el señor Esteban, o Zur-Guragh, el Guardián de la Puerta.


  Seguía acercándose a ellos. Suavemente, ocultó una mano bajo su capa, como buscando algo.


  —¿Usted no es el Rey Rojo? Parecía el cabecilla del grupo...


  —¡Ja, ja, ja! Me halagáis, pero no. Solo soy uno de sus más humildes servidores. Encargado de vigilar la puerta y lo que sucede a su alrededor. Como cuando interceptasteis el mensaje en clave —Guillermo se maldijo al recordar que había dejado el libro en la mesa en lugar de devolverlo a la estantería—. Sin saber dónde os metíais, habéis aparecido en mitad de una guerra.


  —Entonces... fue usted quien mató a Matías —consiguió pronunciar Guillermo.


  De nuevo la risa borboteante.


  —Y echó el cerrojo por fuera.


  —Un truco de aprendiz —confirmó el señor Esteban— que me sirvió para despistar a la policía el tiempo suficiente.


  —¿Suficiente para... para qué?


  —Para hacerme con esto —y sacó su mano de debajo de la capa. En ella llevaba un punzón largo, muy afilado.


  —¡El punzón que buscaba el Viejo Castor! Entonces él...


  Habían mandado a Sevso y Abhad a por un inocente.


  —Os habéis equivocado de lado del tablero, creo. Él es nuestro enemigo.


  Al instante, soltó el punzón y, en lugar de caer, se elevó unos centímetros sobre la palma de su mano.


  —Por eso lleva gafas y reloj de plástico —murmuró Jorge—. Tiene poderes magnéticos.


  —Siempre tan listos. Es una pena que tengáis que acabar así. Gracias a esto. —Señaló con los ojos el punzón, que giraba amenazadoramente en el aire—. Si el Viejo Castor escapa de vuestros amigos, se pudrirá en la cárcel por la muerte de Matías... y la vuestra.


  El brillo rojo de sus ojos pareció refulgir con más fuerza, mientras el punzón se detenía en el aire, apuntando directamente a Guillermo.


  —¡Socorro! —gritó Susana inútilmente. Sacó su tirachinas, dispuesta a hacer todo el daño posible a su atacante. Cargó una gran bola de metal y estiró la goma cuanto pudo. Cuando el encapuchado dobló la esquina, le apuntó a la cara y soltó. Pero él levantó el brazo con increíbles reflejos y la bola se estrelló blandamente contra su capa. Estaba perdida. Entonces su perseguidor retiró la capucha que le cubría el rostro.


  —¡Doctora Merchán! —un gran suspiro de alivio le brotó del pecho—. ¡Creí que era el asesino! Casi le salto un ojo.


  —Sí, hija, ese tirachinas es peligroso. Siempre te lo he dicho.


  —¿Pero qué..., por qué me ha seguido hasta aquí?


  La doctora sonrió tranquilizadora.


  —Debía asegurarme de que estabas bien.


  —¿Y los demás?, ¿los ha visto?


  —Los demás... —Un extraño destello en su mirada advirtió a Susana de que algo no iba bien—. No, no los he visto.


  —Hemos quedado aquí. Pero pueden estar en peligro. Salgamos a buscarles.


  —Creo que no es buena idea —interrumpió la mujer—. Sé que no soy quién para decirte esto, pero habrías hecho bien en alejarte de ellos.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —Te habrías ahorrado muchos sufrimientos.


  —Hasta ahora solo me han dado alegrías —repuso Susana.


  La doctora se detuvo un momento, pensando lo que iba a decir.


  —Ellos no son como tú.


  —¿Por qué? ¿Porque no son del pueblo? Ya estoy harta de esas cosas.


  —No, te equivocas. No es esa la razón —corrigió la doctora—. Es que... tú eres especial.


  Susana cada vez se encontraba más confundida. Se consideraba la chica menos especial del planeta.


  —¿Qué tengo de especial yo?


  —Mucho, aunque aún no lo sepas. Tu padre —miró a Susana a los ojos— también lo era.


  —¿Qué tiene que ver mi padre con esto?


  —Todo.


  La doctora dio un paso más y apoyó una mano en el hombro de la chica. Estaba fría.


  —Tu padre no murió ahogado en una tormenta. —A Susana se le puso un nudo en la garganta—. Él era un valiente guerrero. La noche en que nacisteis Leo y tú se libró una gran batalla. Tu padre murió en ella, luchando.


  —Pero no ha habido ninguna guerra...


  —No en este mundo.


  A Susana comenzó a darle vueltas la cabeza.


  —Un ejército desleal atacó a las fuerzas del único rey legítimo. Tu padre defendió con su sangre el estandarte de ese rey...: su propio padre.


  La doctora continuó su relato, a pesar del gesto de incredulidad de Susana, que negaba con la cabeza.


  —Su real linaje podía haber muerto con él, ya que era el único hijo del rey, pero a la vez dos nuevas semillas de su estirpe estaban naciendo entre mis manos: Leo y tú. Mientras tu madre se recuperaba del parto, y con la excusa de haceros unas pruebas médicas, yo os llevé a la isla y realicé el rito de iniciación. Con Leo todo fue según lo previsto, pero contigo fue diferente. No brotó del árbol una flor roja, sino blanca. Yo no sabía qué hacer, así que repetí el salmo. Y volvió a brotar una flor blanca. Cuando te la llevaste a los labios brotaron gotas de luz en lugar de sangre.


  La doctora la miró de arriba abajo.


  —Como ves, eres especial, incluso entre los más especiales.


  Susana tenía la mirada perdida en el vacío, intentando asimilar.


  —Entonces, mi abuelo era el rey... el Rey Rojo.


  La doctora asintió.


  —Es. Él no murió, aunque fue malherido. Cuando fue derrotado y su ejército diezmado por los traidores, se ocultó entre nosotros, en este mundo. Gracias a los cuidados que le dedicamos sus siervos se ha recuperado, y su ejército se está armando de nuevo. Tú —la contempló con orgullo— podrías ser su lugarteniente, su general.


  —Pero he escuchado historias horribles sobre él.


  —Mentiras. Sus corruptos enemigos han creado esas fábulas para poner al resto de los reinos en su contra. Es demasiado poderoso para ellos.


  —Mis amigos...


  —Déjalos. Son un estorbo para el futuro que te espera. Y, de todas formas..., es tarde para ellos.


  —¿Cómo?


  —Ya deben de estar muertos.


  —¿P... por qué?


  —Era necesario. Tres vidas es un precio insignificante para tan alta misión.


  Algo en el interior de Susana se rebeló. Sus amigos no eran un precio insignificante. Lo que habían hecho por ella no era insignificante. Y el dolor que ahora sentía por ellos no era insignificante.


  —No.


  Una lágrima brotó de sus ojos y fue resbalando blandamente por su rostro. Vio la cara de sorpresa de la doctora Merchán, mientras la gota se suspendía un instante de su barbilla y caía al suelo, estallando en mil partículas luminosas. Susana sintió cómo el dolor se transformaba en ira. Le habían arrebatado todo cuanto a ella le importaba, sin preguntarle siquiera. Una ola de calor se extendió por sus músculos, cargándolos de algo desconocido, que crecía sin control y que pugnaba por liberarse. Su cuerpo se volvió ligero, transformado en pura energía, su cabello se erizó y, de pronto, dejó de sentir el suelo bajo sus pies.


  Vio la cara horrorizada de la doctora Merchán unos palmos por debajo de ella..., ¡«tres vidas insignificantes»!... y entonces, sin poder reprimirlo más, abrió los brazos y gritó. Fue como el estallido de una bomba. Aquello que llenaba su interior se liberó esparciendo los restos de su desesperación. La doctora fue despedida hasta el otro extremo del túnel y cayó inerte. Una gran cantidad de tierra y zarzas salió volando incandescente por los aires y cayó como una lluvia de fuego a su alrededor. Poco a poco el resplandor se fue apagando, y con él la furia de la niña. Se posó suavemente en tierra, cayó de rodillas y lloró.


  El punzón se sostenía apuntando a Guillermo como si la cuerda tensa de un arco invisible lo sujetara, dispuesto a salir disparado hacia su corazón.


  En ese instante, una especie de trueno lejano retumbó entre los árboles y un resplandor blanco estalló sobre el señor Esteban, que, con increíbles reflejos, había desplegado un escudo de chisporroteante energía. El punzón cayó al suelo.


  Los siete encapuchados giraron la cabeza hacia el punto del bosque desde el que estaban siendo atacados, al tiempo que desplegaban sus escudos mágicos.


  Un nuevo fogonazo partió el aire e impactó en uno de los encapuchados. Este retrocedió un paso, pero logró desviar el rayo, que, con un fuerte chasquido, estalló contra un árbol cercano y lo hizo astillas.


  —¡Al suelo! —gritó Guillermo empujando a Gemma y a Jorge.


  A un gesto del señor Esteban, de nuevo un manto de tinieblas cayó sobre el lugar. Pero un halo luminoso (como la Vía Láctea, diría Jorge), que partía de algún lugar entre los árboles, lo hizo disiparse.


  Los encapuchados contraatacaron ferozmente. Una miríada de relámpagos rojos sobrevolaron las cabezas de los chicos, buscando un blanco invisible.


  —¡Allí! —gritó uno de ellos.


  Guillermo levantó la cabeza y distinguió una figura que se movía velozmente entre el follaje. Un segundo después, el lugar donde la había visto estalló en mil pedazos bajo la andanada de descargas que los encapuchados habían disparado.


  Mientras se disipaban las últimas llamaradas, por un instante reinó un extraño silencio. Debían haberla fulminado. De pronto, del otro extremo del claro brotó un chorro de luz blanca que se dirigía directamente a la espalda del señor Esteban. Este, con una agilidad inimaginable en él, se arrojó a un lado y respondió con un certero disparo.


  De entre los árboles les llegó claramente un alarido de dolor seguido de un golpe seco. El sicario de la Corona Roja había dado en el blanco.


  Dos de los encapuchados se internaron en el bosque y volvieron arrastrando un cuerpo inerte. Lo voltearon, dejando a la vista su ensangrentado rostro.


  —¡El jefe de policía! —ahogó una exclamación Gemma.


  El señor Esteban solo lo miró un instante.


  —Matadlo.


  Uno de los esbirros concentró su rayo mortal entre las manos.


  —Primero tendréis que matarme a mí —se escuchó una voz calmada, pero tan potente que resonó por todo el claro.


  Un hombre enjuto, de pelo blanco, rodeado por un halo de luz y mucho más alto de lo que Guillermo recordaba, se erguía al descubierto frente a sus siete oponentes.


  —El Viejo Castor... —murmuró.


  El señor Esteban dio un paso hacia él, sin bajar la guardia.


  —Siempre tan arrogante...


  —Puedes llamarme Elbeïm, como solían hacerlo los hombres de Ar-Zahala en los tiempos en que masacramos a vuestro ejército y humillamos a tu señor.


  —Esos tiempos son historia. Ar-Zahala arderá, como los otros tres reinos. Y mi señor será el único rey.


  —No hoy.


  El señor Esteban repitió el leve gesto a sus esbirros, dirigiéndose al cuerpo inerte del jefe de policía.


  —Matadlo.


  El esbirro disparó su rayo mortal, pero se apagó apenas a un palmo de distancia de su mano. Con un aullido de dolor, su brazo fue atravesado por una flecha. Había sido Sevso. Abhad y él habían vuelto lo más rápidamente que habían podido, justo a tiempo para participar en la batalla.


  El Viejo Castor no se demoró. Sin apenas un movimiento, lanzó un potente rayo blanco contra el señor Esteban. Guillermo sintió la onda de energía cuando, con un chasquido, se estrelló contra su escudo.


  —¿Es eso de lo que eres capaz, «Elbeïm»? —se burló—. ¡Acabad con él!


  Los sicarios de la Corona Roja bombardearon al Viejo Castor con un enjambre de descargas. Este, sin moverse del sitio, dejó que impactaran contra el halo de luz que le rodeaba y que, con cada descarga, se hacía cada vez más brillante.


  El señor Esteban, con una mirada de ira, apuntó sus manos al cielo invocando oscuras palabras mientras un fulgor rojo iluminaba el aire en torno a sus dedos. El resplandor que emitían fue haciéndose más y más brillante hasta que, con un grito, terminó la fórmula mágica y arrojó contra el Viejo Castor un chorro de energía que hizo crepitar el aire en todo el bosque. En ese instante, el Viejo Castor se elevó en un salto sobrehumano y apagó su escudo, mientras esquivaba por milímetros la terrible descarga. Un hilo de luz finísimo, pero de una intensidad tal que hacía imposible mirarlo sin quedar cegado, partió de su mano derecha y alcanzó el escudo del señor Esteban, que se resquebrajó.


  Guillermo sintió que la onda le aplastaba contra el suelo, cuando estalló en mil pedazos y proyectó a Zur-Guragh a muchos metros de distancia, hasta estrellarse contra un árbol con un escalofriante crujido.


  —Huid. Y sellad la puerta —pudo decir aún antes de caer inerte sobre el suelo.


  Sus esbirros no dudaron. Disparando sus últimas descargas, desaparecieron en la espesura, cada uno por un lado y sin mirar atrás.


  Cuando el silencio se adueñó del lugar, los chicos levantaron tímidamente la cabeza. Vieron a Sevso junto al jefe de policía.


  —¡Susana! —exclamó Guillermo.


  EPÍLOGO


  Mientras Susana ataba el carrito a su bici, fue leyendo la lista de recados que le había dejado el señor Julián. Este poseía una tienda de ultramarinos y Susana se ganaba unos ahorrillos trabajando a ratos para él.


  —La caja de fruta para el señor Gonzalo, la leche para la señora Esperanza, y la bolsa grande para la señora Luisa. Ajá.


  Cargó las cosas en el carrito y tomó impulso antes de subirse a la bicicleta. Con ese peso, ponerla en marcha no era tarea fácil. De pie sobre los pedales, lentamente, consiguió hacerla acelerar hasta que tomó velocidad. El resto sería más sencillo. Decidió el recorrido según el número y pendiente de las cuestas que se iba a encontrar. Primero visitaría a la señora Esperanza, ya que el camino, aunque un poco más largo, era totalmente llano. La buena señora se alegró de recibir a Susana: necesitaba la leche para el desayuno de sus huéspedes. Alojaba a veraneantes en su bonita casa de estilo norteño. Había varios habitantes del pueblo que lo hacían. Era una buena manera de ganarse un dinero, una vez que los hijos se iban marchando y dejaban vacías las, muchas veces, enormes casas. Le dio una buena propina. Después, ya sin el peso de los diez litros de leche, tomó el camino de la iglesia para dirigirse a la casa del señor Gonzalo. La pequeña cuesta de la fuente no fue problema. El señor Julián le había advertido que no llamara al timbre, ya que el señor Gonzalo no era muy madrugador y seguramente le despertaría. Así que simplemente empujó la puerta del patio y dejó la caja de fruta junto a los escalones, a la sombra.


  Entonces tomó el camino a casa de la señora Luisa. Con el carrito aligerado iba a toda velocidad. Bajó de nuevo la cuesta de la fuente y, sin frenar, enfiló por la calleja del Pescador. A punto estuvo de atropellar al señor Amadeo, el cartero, al que pidió disculpas con la mano. Dobló por la calle del Mercado, donde ya se estaban montando los puestos, y atravesó la plaza como una exhalación ante la mirada de reprobación de su profesor, don Armando.


  Pasó por delante del lugar donde había estado la biblioteca. Allí, una enorme máquina excavadora se afanaba por retirar los escombros lo antes posible. Todavía se apreciaban los restos calcinados de libros y estanterías. Los esbirros de la Corona Roja habían cumplido bien su misión. La misma noche de la batalla se había producido un gran incendio, y la puerta secreta había quedado sepultada para siempre bajo toneladas de cascotes.


  La señora Luisa ya estaba preparando un suculento guiso para la comida, cuando Susana le entregó su bolsa.


  —Es que tengo que ir al mercado y si no, no me da tiempo. Así ya me despreocupo —le explicó.


  Intercambiaron unas breves preguntas sobre sus respectivas familias y Susana se marchó rumbo a la tienda del señor Julián. Dejó el carrito apoyado en una pared, y cobró su paga por los recados. Cien pesetas por cada uno le vendrían muy bien.


  Después, tomó el camino de la estación.


  Las semanas habían transcurrido deprisa. Solían reunirse al atardecer en la cabaña del Viejo Castor, donde ahora vivían también Sevso y Abhad. Allí se ponían al corriente de las últimas noticias y trazaban planes de acción.


  La primera de estas reuniones fue al día siguiente de la batalla:


  —Ya estamos todos —dijo el Viejo Castor cuando entraron los chicos. Tenía el rostro algo cansado, pero muy animado.


  —Bien, podemos empezar —dijo Sevso, ansioso.


  —¿Cómo se encuentra el jefe de policía? —preguntó Gemma.


  —Mucho mejor. Recibió un golpe muy fuerte en la cabeza, pero parece que solo fue una conmoción. Se recuperará pronto.


  —¿Y el señor Esteban y la doctora?


  —También están a salvo. Aunque el chinazo que le diste a la doctora en la frente casi la manda al otro barrio —rio.


  Susana no había contado lo que había sucedido en realidad. Era demasiado grave y no sabía cómo lo encajarían sus amigos. Necesitaba más tiempo. Así que dijo que la había dejado fuera de combate con su tirachinas.


  —¿Dónde están? —preguntó Jorge.


  —En un lugar seguro, sobre todo de sus propios compañeros. No dudarían en silenciarlos si supieran cómo llegar hasta ellos. Y con razón. Llevo toda la noche interrogándolos bajo hipnosis, y tengo unas cuantas respuestas interesantes.


  —Pero no podemos tenerlos escondidos para siempre —razonó Abhad—. La gente pronto empezará a preguntar por ellos.


  —No os preocupéis por eso —contestó el Viejo Castor—, no es la primera vez que estos dos desaparecen de sus puestos largas temporadas (ya imagináis por qué). Utilizaremos sus mismas excusas.


  Las preguntas inmediatas parecían satisfechas.


  —¿Qué es Ar-Zahala? ¿Qué guerra es esa de la que hablabais Zur-Guragh y tú? —preguntó entonces Guillermo.


  —Creo que lo mejor es que empecemos por el principio.


  El Viejo Castor se acomodó en un taburete y encendió su pipa mientras hacía memoria.


  —Esta es una historia muy muy larga. La historia de cinco reinos. Es muy antigua, aunque yo solo la conozco desde que tenía vuestra edad y cierto día encontré un pasadizo bajo la biblioteca. Entonces llegué a un lugar que se encontraba inmerso en una gran guerra. Los mûrkaghs, nür-hijk y otras criaturas aún más terribles, y afortunadamente hoy casi extintas, se habían unido por primera vez desde hacía varias edades bajo un mismo estandarte: la Corona Roja. Un ser extremadamente poderoso y cruel lo había hecho posible. Un ser cuyo origen o raza nadie conocía: el Rey Rojo.


  Susana se estremeció. Su mirada se cruzó brevemente con la de Guillermo.


  —Este personaje se dedicó durante largo tiempo a ir de tribu en tribu reclutando su ejército, bajo promesas de grandes riquezas y, sobre todo, de las venganzas más horribles sobre los hombres. Estos, por aquel entonces, se agrupaban en cuatro grandes reinos: el reino del Norte o Liàm, el de los grandes bosques; el reino del Este o Shamtei-Lo, el de las grandes montañas; el reino del Oeste o Häile, el de los grandes puertos; y el reino del Sur o Ar-Zahala, el de las grandes llanuras. Hasta ese momento no habían necesitado apenas los unos de los otros, pero tras la batalla de Särja, en la que el ejército de Liàm sufrió una dura derrota por parte de las huestes de la Corona Roja, no tuvieron más remedio que unirse o morir. Esto se llamó la alianza de las Cuatro Coronas. Y por ello esta guerra fue conocida como la Guerra de las Cinco Coronas. Fueron años de terrible miseria y dolor —Sevso y Abhad asintieron en silencio—, y yo intenté ayudar en lo que pude.


  —Zur-Guragh te llamó «Elbeïm», como el héroe de las canciones —observó Sevso.


  —Tuve grandes maestros —sonrió el Viejo Castor, mientras Sevso y Abhad le miraban con admiración— y, con lo que yo conocía de este mundo, también aporté algunas ideas. Aprendí diversas artes, entre ellas la de las armas, y participé en cruentas luchas. Por fin, en la batalla de Hämu, derrotamos a la Corona Roja. Sus huestes fueron diezmadas y casi aniquiladas, lo que proporcionó un prolongado periodo de paz. Si bien el Rey Rojo no murió. Con su ejército destruido, y quizá herido, desapareció. Nadie supo de su paradero, ni sus propios servidores. Nadie, hasta que Matías descubrió algo. Algo que nos hace pensar que atravesó la puerta hasta nuestro mundo. Y ahora se oculta precisamente aquí, muy cerca de nosotros. Con la ayuda de sus adeptos, está organizando su nuevo ejército.


  —¿Y por eso mataron a Matías? —preguntó Gemma.


  —Matías —continuó el Viejo Castor— había sido mi compañero de aventuras. Yo le conté lo del túnel y estuvo metido en el asunto casi desde el principio. Los dos estábamos investigando para descubrir al Rey Rojo. Pero intentábamos que nunca nos vieran juntos, por seguridad. Por eso nos comunicábamos mediante mensajes en clave guardados en libros de la biblioteca —lanzó una mirada fugaz a Guillermo, que se sonrojó—, como el que vosotros conocéis. Matías estaba encargado de guardar la puerta, como Zur-Guragh, y pasaba muchas horas allí. Vigilaba todo movimiento anormal de la gente a su alrededor. Él os habría descubierto enseguida. Yo tardé más en encontraros. Aun así, os seguía la pista, como viste aquel día en el cementerio, Guillermo. Intuía que os encontrabais en peligro. Tardé demasiado en borrar el epitafio que Matías había dejado en su lápida como última pista por si nos eliminaban a los dos. Pero no comprendí el riesgo hasta que os vi allí.


  Cuando Zur-Guragh averiguó que Matías era su enemigo, espió todos sus pasos. Interceptó el mensaje y tuvo la habilidad de volver a dejarlo en su lugar, y así me descubrió también a mí. Decidió eliminarnos a los dos. Primero a Matías, que parecía ser el más peligroso. Le mató de una forma que confundió a la policía y le dio tiempo a urdir el siguiente crimen.


  —Pero nunca se encontró el arma —interrumpió Gemma—. Y no era tu punzón.


  —No, aún no me lo había robado. Fue más tarde, cuando se vio empujado a eliminaros también a vosotros. Era sencillo, solo había que mataros e incriminarme a mí con el punzón, que estaba lleno de mis huellas. Si además las heridas eran similares a las de Matías, cargaría con las culpas de todos los crímenes y el caso se cerraría. Mi fama de loco vagabundo no me habría ayudado precisamente. Si no hubiera sido por vosotros, ahora estaría en la cárcel.


  —¿Y entonces dónde está el arma con la que mató a Matías? —preguntó Jorge.


  El Viejo Castor sonrió enigmáticamente.


  —Siempre estuvo en el cobertizo. Pero convertida en un pequeño charco de agua. Lo hizo con un carámbano de hielo.


  El señor Esteban había demostrado poseer una inteligencia fuera de lo común. La policía jamás le habría descubierto.


  —Lo que nos lleva a la siguiente cuestión: ¿qué hacía Matías en el cobertizo a aquellas horas de la noche? Creo —continuó el Viejo Castor— que fue conducido hasta allí por el señor Esteban. El Rey Rojo domina a la perfección el arte del miedo. Es capaz de despertar en las personas sus temores más profundos, y así manejarlos a su antojo. Hasta el más arrojado caería a sus pies gimoteando si él quisiera. El señor Esteban es discípulo suyo, es posible que también tuviera conocimientos en esta materia.


  —Los tenía —intervino Guillermo—. A nosotros nos hizo correr como locos creyendo que nos perseguía una alimaña.


  —El señor Esteban persiguió a Matías, aterrorizándole. Este se dirigió primero a su casa. Pero alguien evitó que entrara en ella. Mientras tanto, su perseguidor se introdujo en el cobertizo y le esperó.


  —¿Quién fue?, ¿la doctora Merchán?


  —Unos días después del crimen —siguió el relato—, pude entrar a escondidas en la casa de Matías. ¿Sabéis lo que encontré en el alféizar de su ventana? Cenizas de incienso. Yo sabía que esto no podía ser de Matías, porque le tenía fobia. De niño sufrió un trauma muy fuerte en una iglesia y desde entonces no soportaba el olor del incienso. Eso fue lo que evitó que entrara en la casa. Ahora bien, si hubiera sido un esbirro bien adiestrado, no le habría hecho falta quemar incienso de verdad. Habría sido capaz de crear la ilusión en la mente de Matías. Por lo que pienso que se trata de un nuevo y joven adepto. Era una especie de prueba. Quizá el hijo de alguno de los miembros más antiguos.


  «O el nieto del Rey Rojo», pensó Susana. Igual que habían llegado hasta ella, estaba segura de que lo habían intentado también con Leo. Y también estaba segura de cuál había sido su respuesta. Le debió de caer un buen castigo por dejar a los chicos atrapados en la isla justo cuando se iba a celebrar el gran rito, y por eso la había tomado con ellos de nuevo.


  —El mensaje decía: «El mal habita en la ciénaga» —habló Sevso, sacando a Susana de su ensoñación—. ¿Qué hay en esta ciénaga aparte de tu casa?


  —Nada y mucho. Las energías negativas que emanan del Saltogrís y se concentran sobre todo en la ciénaga las puede notar cualquiera. Aquí hay algo maligno. Siempre sospechamos que el Rey Rojo tenía algo que ver. Por eso precisamente me instalé en este lugar. Pero nunca encontramos ninguna evidencia..., hasta que recibí el mensaje de Matías.


  —Cuando pasamos la noche en la isla —intervino Guillermo—, vi cómo las barcas de los de la Corona Roja venían directas hacia la ciénaga. Quizá es donde habitan las criaturas de las que habló el señor Esteban. Dijo que habían creado una nueva raza con poderes superiores.


  —Lo sé, y me preocupa —dijo el Viejo Castor—. No es la primera vez que el Rey Rojo consigue una cosa así. ¿Conocisteis a los mushnur? —preguntó dirigiéndose a Sevso y Abhad.


  —Solo en historias, gracias a Nialah —contestó Sevso—. Según ellas, eran mucho más terribles que los mûrkaghs.


  —Sí, porque eran más inteligentes. Parecían un cruce entre mûrkaghs y humanos. Sospecho que, de alguna manera, fueron creados por el Rey Rojo. Nunca se había conocido su existencia antes de la guerra, y eran sus más leales servidores. Gracias a los dioses, fueron completamente eliminados en la última batalla.


  Sevso levantó la mirada hacia los ojos del Viejo Castor.


  —¿Para eso necesitaba a las mujeres? ¿Para sus experimentos?


  El Viejo Castor no se movió.


  —Sé por qué lo preguntas, amigo Sevso. Pero no sé la respuesta. Es posible.


  —¿Cómo es que sabes por qué lo pregunto? —dijo Sevso con un ligero temblor en la voz.


  El Viejo Castor pareció ignorar la pregunta.


  —Me sorprende lo rápido que habéis dado por hecho que no soy el Rey Rojo.


  Todos le miraron confundidos.


  —Solo porque salvé a los chicos y puse fuera de combate (ni siquiera matado) a un par de sicarios. El Rey Rojo es capaz de esto y mucho más con los que le sirven. Pude hacerlo para despistaros.


  Pero no lo soy —continuó, poniéndose en pie—, porque ni el Rey Rojo puede estar en dos sitios a la vez. ¿Aún no me reconoces, Sevso? Debo de haber envejecido mucho desde entonces.


  Sevso, sorprendido, no entendía a qué se refería el Viejo Castor, hasta que...


  —Tú eres... ¡el extraño que me salvó la vida! Elbeïm... El que se enfrentó a los mûrkaghs mientras me sacaba del pueblo medio muerto. El que me cuidó hasta que conseguí valerme por mí mismo. Nunca pude darte las gracias, ni tendré vida suficiente para pagarte.


  —Bien poco pude hacer aquel día —le cortó el Viejo Castor—. No merezco agradecimiento alguno. Cuando volví al pueblo, todo había terminado. Solo pude huir contigo como una rata.


  —No es así —repuso Sevso—. Tuviste el valor de volver. Y gracias a ti estoy vivo y ahora puedo vengar a mi pueblo.


  —La venganza es un acto muy humano..., mucho más que la caridad. Pero no por ello es más recomendable.


  —En cualquier caso, la venganza es la que nos ha traído hasta aquí, y ya nunca podremos volver a nuestro mundo —dijo Abhad.


  —No estés tan seguro. No creo que el Rey Rojo haya cegado el paso a su reino para siempre. Deben de existir más puertas. Si las descubrimos, podréis volver a casa.


  —Lo cierto es que nos quedan pocas ataduras allí —intervino Sevso.


  Abhad recordó una vez más el fogón de su hogar, y creyó escuchar la voz de su hermano riendo.


  —Necesitaremos encontrarlas de todas formas —continuó el Viejo Castor, sacándole de su ensoñación—. Se está preparando una gran batalla, y es en vuestro mundo. Los tres tenemos una misma misión. Continuemos buscando.


  —¿Cómo «los tres»? —protestó Guillermo.


  El Viejo Castor le miró sorprendido. Después fue recorriendo con la mirada a los otros chicos.


  —Bien, si el Rey Rojo no está solo, yo tampoco.


  El silbato del tren les advirtió de que estaba a punto de entrar en la estación. En el andén esperaba un pequeño grupo de personas. Aunque solo dos iban a tomarlo.


  —Lleváis zumo y bocadillos, y también algo para picar. Y algún dulce —dijo la abuela Elisa.


  —Sí, abuela, llevamos comida para todo el vagón —contestó Guillermo—. No sé si nos van a dejar pasar con tanto equipaje.


  —Si se enteran de que es comida, no tendréis problema —dijo Jorge.


  El día anterior se habían despedido de Sevso y Abhad.


  Les habían dejado en casa del Viejo Castor, que seguía poniéndoles al día sobre el mundo en que les tocaría vivir una temporada. El siglo XX era bastante diferente al lugar de donde ellos venían, y el Viejo Castor les enseñaba poco a poco para que no cometieran ninguna locura.


  Mientras charlaban en el andén, Susana se mantuvo un poco separada del grupo. Se mostraba taciturna, aunque intentaba disimularlo con alguna sonrisa. Guillermo se dirigió a ella.


  —No vais a volver —le dijo Susana cuando se acercó.


  —Nada va a impedir que vuelva —respondió Guillermo poniendo pose de superhéroe.


  —Si supieras...


  —He dicho nada. —El chico dudó un poco antes de continuar—. ¿Sabes? Esta mañana, mientras hacía la maleta, me he dado cuenta de algo: de que mañana no te iba a ver. Bueno…, a ti, al Viejo Castor y a los demás… Y nunca he sentido una tristeza tan rara.


  Susana notó una especie de escalofrío que también era desconocido para ella.


  —Toma —continuó Guillermo—, nuestra dirección. No te perdonaré si no tenemos al menos dos cartas tuyas por semana.


  —¡A la orden! Qué mandón te has vuelto —respondió Susana más animada.


  —¿Sí? Me habré hecho mayor.


  —Ni lo sueñes. No me gustaría que cambiaras.


  Sus miradas se cruzaron. Esta vez ambos sintieron ese extraño escalofrío. Y ambos se ruborizaron.


  —¡Dame un abrazo, Susana! —interrumpió Gemma.


  —Todos los que quieras —contestó ella, con alivio.


  Guillermo se dirigió entonces a Jorge.


  —Chico, te voy a echar de menos —le dijo, dándole la mano.


  —Y yo, y yo —contestó Jorge—. Ni juntando toda mi vida me habían pasado tantas cosas como este verano. No va a ser fácil olvidarlo.


  —Y lo que nos queda. Estaremos en contacto. ¿Vendrás en navidades?


  —No me va a quedar más remedio. No creo que esta gente consiga gran cosa sin nosotros.


  —¡Ja, ja! Eso espero, no me gustaría perderme el final.


  —¿Qué decís? —intervino Gemma.


  —Estamos quedando para las navidades.


  —Se me va a hacer muy largo —dijo Susana.


  —Qué va, con los dos Cides Campeadores —refiriéndose a Abhad y Sevso— vas a estar entretenida. No les dejes hacer ninguna locura.


  —Será peor que cuidar de dos osos salvajes —admitió Susana—. Espero que el Viejo Castor haga parte del trabajo.


  El tren ya se había detenido. Guillermo se encaminó a la puerta más próxima y subió su maleta. Gemma se acercó tambaleándose bajo el peso de la suya. Guillermo bajó de un salto y se la subió también. La abuela Elisa le entregó las cuatro bolsas de comida, que depositó junto al resto del equipaje. Bajó al andén por última vez.


  —Hasta la vista, abuela. Esta vez no pasará tanto tiempo sin vernos —dijo mientras la besaba en la mejilla.


  —Eso espero, hijos. Os he tenido demasiado tiempo abandonados con vuestros padres —contestó ella.


  —Al menos volveremos a recuperar la línea —dijo Gemma, besándola a su vez.


  Por fin subieron al tren. Guillermo abrió la ventanilla. Gemma y él asomaron las cabezas, apretujados.


  El silbato del tren pitó de nuevo. Con un chirrido, la locomotora arrancó perezosa.


  —¡Hasta pronto, chicos! ¡No olvidéis escribir!


  —¡Adiós!


  Permanecieron mirando a su abuela y a los dos muchachos, mientras el andén iba quedando atrás. Aunque habían pasado momentos terribles, ni Guillermo ni Gemma habrían cambiado aquellas vacaciones por nada del mundo. No importaba lo que pasara a partir de entonces: los cuatro serían amigos hasta la muerte.


  —¡Y aprueba! —gritó su abuela Elisa en el último instante.


  Guillermo metió la cabeza en el vagón y sonrió.


  —No son mûrkaghs —dijo para sí.


  FIN
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